






































an 











Y 
| 


We 


Me 
M0 
m 


CTA 


Ai 
ES 


DOT 


¡BR 


08 sasolts 
ATEO 


ODY 
RGE a 
o Cal 
C 








EL ESBIRITU 


DE MIGUÉL DE CERVANTES 


Y SAAVEDRA. 

















EL ESPIRITU 
DE MIGUEL DE CERVANTES 


Y SAAVEDRA; 


/ 


O 
LA FILOSOFIA DE ESTE GRANDE 


ingenio , presentada en máximas , reflexio= 
nes , moralidades y agudezas de todas es- 
pecies , y sobre todos los asuntos mas 
importantes de la. vida civil; sacadas de 
sus obras; y distribuidas por orden 
alfabético' de. materias» 


VA AÑADIDA AL FIN DE EL 

una Novela Cómica, intitulada LA TIA 

FINGIDA; Obra postuma del mismo Cervan- 

tes , hasta ahora inedita ; y la mas ame- 

na, festiva y correcta de todas las de es- 
te inmortal é incomparable autor. 


POR D. AGUSTIN GARCIA ARRIETA, 
BIBLIOTECARIO DE LOS ESTUDIOS REALES, 


MADRID. 
IMPRENTA DE LA VIUDA DE VALLIN, 
AÑO DE 1814, 


Omne tulit- puncilM, eos. .cssravcronosiatrcnos 

Lectorem delectando, pariterque monendo. 
HOR» 

Llegó de perfeccion al sumo grado, 

Al lector instruyendo y deleitando. 

















ADVERTENCIA. 


pe o compilacion, qué 
ofrezco al Público, con el título 
de Espíritu de Miguel de Cervan- 
tes y Saavedra, no la habja yo 
formado con el 2 de darla 4 luz 
sola; puesto que debia hacer par- 
te de otra mucho mas volumino- 
sa, que ha tiempo estoy traba- 
jando, y tengo ya bastante ade- 
lantada (+). Empero consideracio- 











() Esta esuna Biblioteca Españo- 
la, escogida y portatil, de bella y ame- 
na literatura; ó sea Coleccion de las 
mejores  produciones de nyestros mas 
célebres escritores antiguos y moder- 
nos , tanto poetas, como Prosauores, 
que han florccido desde principios del si- 
glo XV, hasta fines del XVIII; con 
sus pol rantas noticias históricos 
eríticas. El obgeto de esta obra es pre-= 
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Vr - 
nes posteriores, y aun instancias 
de varios literatos amigos mios, tan 
apasionados como yo del inmortal 
y nunca bien apreciado autor del 

















sentar á los españoles amantes desu lite- 
ratura patria los mejores modelos de. cada 
uno de los buenos autores de nuestro 'si- 
glo de oro, y de los que despues han 
seguido dignamente sus huellas;. de 
aquellos que, trayendo entre los despo= 
jos de las conquistas las ciencias y las 
artes de la vencida ltalia, las cultivaron 
despues en su pais, haciendo gloriosa en- 
ire las demas naciones, por su sabiduría, 
á aquella misma España que did” leyes 
al mundo por' su política y sus victo- 
rias. Su lectura dará á conocer quales 
Jueron los principios de la removacion 
de las Letras en España ; quales las 
causas de su explendor, y las de su de- 
cadencia ; y así mismo que es lo que de- 
bemos tomar necesariamente de los ex 
irangeros , y lo que tenemos en nuestro 
suelo digno de imitarse con “¿incesante 
dfan. Este estudio nunca ha “sido mas 














VII 
Quijote , me han decidido á darla 
2 luz separadamente ; persuadido 
de que la filosofia de este singu- 
lar ingenio, que en ella vá con1- 
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necesario que en nuestros dias, en que 
la fanática y exclusiva manía por la 
literatura extrangera, unida á la pla- 
ga de traducciones , por la mayor par- 
te monstruosas, ridículas, inútiles, y aun 
perjudiciales , nos pan sepultado en un 
vergenzoso abondono de nuestra propia 
literatura, y basta de nuestro nativo 
idioma, el qual se ve ya desfigurado y 
estropeado hasta el exceso; enervada su 
robustez; y afeada con aliños que no le 
pertenecen su gracia y hermosura natu ral. 

Constará de tres partes. La  pri- 
mera contendrá, bajo el título de Parna- 
so Español antiguo y Nuevo, una w0- 
leccion completa y cronologicamente or - 
denada (qual no tememos todavia ) de 
todas las buenas poesías que han salido 4 
luz (y aun de las ineditas) de nuestros mas 
célebres postas, desde el siglo XV inclu- 
sive hasta fuestros dias ; precedida 
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ilada , merece fitar sola exX- 
po jar 
clusiyamente la atencion de todos 
los lectores , asi nacionales como 
cxtrangeros , y un particular es- 
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de la bistoria crítica de la poesía 
castellana en general, y de el juicio 
de cada uno de sus autores eh parti- 
cular: por cuyo medio podrá el es- 
tudioso formar una cabal idea del ori- 
gen , progresos , vícisitudes y estado 
actual de la poesía y de la lengua cas- 
¿éllana. Lu segunda , que abrazará la 
poesía dramática, comprenderá bajo el 
tótidlo de Teatro Español antiguo y nue- 
vo, una coleccion completa y cronologi- 
camente ordenada ( que tampoco tene- 
mes todavia) de todas las mejores com- 
Posiciones de cada uno de nuesiros au- 
vores dramáticos, desde Lope de Vega 
hasta nuestros dias, precedida de la 
historia crívica del teatro español , de 
que absolutamente” carecemos, y que ha- 
ce suma falta. La tercera y ultima com- 
prenderá, por el mismo orden que las 


dos «anteriores, todas las mejores produc- 
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Jx 
tudio , de parte de la juventud 
española, 

Porque, 4 la verdad, entre todos 
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ciones que en bella y amena literatura 
ban dado á luz hasta el presente los 
mejores prosadores castellanos : como 
diálogos, cartas , novelas, fábulas, dis- 
cursos, disertaciones, y en fin todas 
aquellas composiciones filológicas , que 
por su moderada extension, y notorio y 
bien calificado mérito, deban ser compren— 
didas en una coleccion como la presen- 
te; la qual tendrá la ventaja de reu- 
nir y presentar en el menor numero po- 
sible de volúmenes “lo mas precioso y 
selecto de la poesía y de la prosa cas- 
tellana, 6 lo que es lo mismo, los me- 
jores modelos que la antigua y moder- 
na literatura española ofrece á nuestra 
instruccion, imitacion y recreo 5 sir= 
viendo al mismo tiempo de la mas bo- 
norífica apología de esta para con pro- 
pios y extraños, y harto mas convin- 
cente que guantas hasta aquí se han 
publicado por nuestros apologistas , con 
mas zelo que buen exito. 








x 
los ingenios españoles ninguno mere: 
ce mas aprecio , mas consideracion y 
estudio, que el incomparable Mi- 
guel de Cervantes y Saavedra: pues, 
dejando aparte los justos y re- 
petidos elogios que ha merecido de 
todos su inmortal Quijote (obra ce- 
lebrada y aun leida en todos los pue- 
blos que tienen libros, y la prime- 
ra entre todas las novelas heroi- 
cómicas, Ó burlescas ) por el buen 
gusto que en el reina, la feliz in- 
vencion, la naturalidad, el gra- 
cejo, y la fina y festiva sátira; no 
puede menos de admirarse el gran 
talento y acierto que muestra en 
él su autor para Instruir deleitan- 
do; en lo qual excede', sin dis- 
puta, 4 quantos escritores antiguos 
y modernos han florecido hasta aho- 
ra entre nosotros. Á cada página 
se ven reflexiones y  moralidades 
las mas juictosas é importantes, al 
lado de las mas chistosas agudezas, 








XI 

de las mas cómicas escen:s. 
“ Admirome (dice 4 este propósi- 
»to el célebre Saint-Eysemond ) 
»como en boca del hombre mas 
loco de la tierra halló Cervan- 
stes medio de mostrarse el mas 
» cuerdo y entendido, y el mejor 
»conocedor del mundo que pue- 
»de imaginarse.” Y en efecto, la 
muchedumbre de sentencias sobre 
casi todos los asuntos de la yida cl- 
vil, que se hallan en esta obra, 
tan singular, como original , jus- 
tifican bien la admiracion del res- 
petable escritor frances, y. la del 
buen Sancho , quando al ver da 
sabiduría de su señor don Quijo- 
te, exclama así (Quij. p. 3-c 22): 
“« Este mi amo, quando yo hablo de 
3»cosas de meollo y sustancia, Sue- 
le decirz que podria yo tomar un 
>» púlpito en las manos, «y irme por 
»»ese mundo adelante predicando 
lindezas : y “yo digo de él; que 











XII 
» quando comienza á enbilar “sen- 
»tencias, y dar consejos, no solo 
3) puede tomar un púlpito en las 
3» manos, sino dos en cada dedo, y 
»andarse por esas plazas 4 que 
?»quieres boca. ¡ Válate el Diablo, 
»» por caballero andante que tantas 
cosas sabe! Yo pensaba, en ml 
3 anima, que solo podia saber aquer 
»llo que tocaba 4 sus caballerias; 
»pero no hay cosa donde no pi- 
»que , y dege de meter su Cu- 
»charada.? Y ála verdad no hay 
apenas asunto de quantos se. ver- 
san en el trato social sobre. que 
no se hallen en esta obra observa- 
ciones y advertencias las mas sa- 
ludables y oportunas; por manera 
ue acreditan, 64 lo menos ha- 
cen disculpable en parte, la arro- 
gancia con que en el capítulo 44 
de la parte 2. habla de sí mismo 
su autor, diciendo: “que pues se 
»contiens y cierra en los estrechos 








XII 
»» límites de su narracion, teniendo 
»habilidad, suficiencia y entendi- 
s»miento para tratar del universo 
wtodo , pide no se desprecie su 
a»trabajo, y se le den alabanzas, 
s»no por lo que escribe, sino por 
wlo que ha dejado de escribir.” 
Tal era porcierto la gran fecun- 
didad del ingenio de Cervantes, y 
su profundo conocimiento del mun- 
do y de los hombres, 4 quienes no 
solo se propuso divertir con sus ame- 
no$ escritos, sino tambien mejorarlos 
y corregirlos, Y así, no contento con 
impugnar en su Quijote los vicios 
caballerescos , repreende de paso, 
sevun le viene la ocasion, casi to- 
dos los defectos de las demas pro- 
fesiones y estados; ya proponiendo, 
ya alabando á los que estaban libres 
de ellos; ó ya ridiculizando á los 
que en ellos incurrian:-como se pue- 
de ver en muchos pasages, en los 
quales, ora se proponen varios egem- 

















XIV 
plos de hospitalidad, que es la que 
mantiene el trato y comercio de los 
hombres ; ora se zahiere la mala cos- 
tumbre de mantener bufones, sim- 
ples, y tunos, los príncipes y gran- 
des, y pagarse de sus chocarrerías 
y necedades: ya se recomienda la 
buena crianza y educacion de los 
hijos, fuente principal de la felici- 
dd ó infelicidad de los hombres, y 
de los estados: ya se combaten las 
preocupaciones de la mala crianza, 
como' la de criar 4 los hombres me- 
tiendoles miedo desde la infancia; 
la de creer en agueros, inclinacion 
tan necia, como nociva; la de ca- 
nonizar al instante de sobrenaturales 
todos los acontecimientos que pasan 
algo la línea de los comunes,ó 
cuya causa no es conocida; la creen- 
cia perjudicial de la astrología ju- 
diciaria: se recomienda con egem- 
plos el aséo, la compostura y la 
decencia; la urbanidad, la honradez 











xy 
y la buena fe; la bondad, la com- 
pasion, la beneficencia, la justicia, y 
en fin todas las virtudes sociales: 
de modo que son innumerables las 
sentencias y moralidades que con- 
tiene el Quijote, y por las qua- 
les se puede conocer que no tan so- 
lo se propuso su autor desterrar 
los libros de caballerías, sino tam- 
bien la correccion de las costumbres 
en general. Y otro tanto «se puede 
decir que egecutó: respectivamente 
en las demas obras suyas , como las 
Novelas egemplares ; el Pérsiles, 

la Galatea; en todas las quales 
se hallan esparcidas con abundancia 
las mas sábias y acendradas máximas 
para el gobierno civil del hombre, 
conocimiento del mundo y de sus 
semejantes; sin omitir la crítica y 
censura de los vicios y ridiculeces 
del mundo literario. 

Todas estas preciosidades, espar- 
cidas en las obras de Cervantes, y 











XVI 
que son un verdadero tesofo para 
la educacion, y para la lengua cas- 
tellana , se han procurado reunir 
en la presente compilacion, orde- 

nadas y distribuidas por órden al- 
fabético de materias, para mayor co- 
modidad de los o: Por 'ellas se 
vera que este insigne español no so- 
lo fué el escritor mas ameno é in= 
genioso, sino tambien el mas sabio 
de su nacion; y que la lectura de 
sus obras es y será siempre tan útil 
como agradable. El obgeto, pues, de 
la presente es, como ya hemos dicho, 
ofrecer 4 los O de Miguel 
de Cervantes, 4 los amantes de la l1- 
teratura española y de la lengna cas: 
tellana, los dichos, reflxiones, sentens 
cias y agudeza mas útiles, y mas nYe- 
niorables de este inmortal y original 
ingenio; y aún se puede decir que un 
libro de educacion, que al paso que 
presente á ¿dos Jer , y en especial 
a los jóvenes, una preciosa coleccion 











xvi 
de maximas y documentos sobre lo 
que se llama ciencia de mundo, ó 
conocimiento de los hombres y de 
la sociedad; les sirva de modelo, 
Ó texto escogido de buena elocu- 
cion castellana, de la qual todos sa- 
ben que está justamente reputado 
por príncipe , y legislador; por 
cuyas razones debiera ponerse, y 
andar en manos de todos ellos, 
desde que saben leer, para que de 
este modo se formasen practica é 
insensiblemente en el Castizo y 
hermoso lenguage castellano. Tan 
apreciables circunstancias deben por 
tanto grangear al Espíritu de Cer- 
vantes la aceptacion de todos los 
españoles amantes de la literatura y 
de el idioma de sw patria. 

Añadese á estas otra, nO menos 
recomendable, que singúlar, Y Cu 
riosa, qual es la de llevar al fin 
una Novela suya póstuma, y basía 
ahora inedita, intitulada Za Tra 
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FINGIDA;5' produccion la mas ame- 
na, festiva y correcta de todas quan- 
tas en este género han salido de su 
fecunda y salada pluma. Escribio- 
la con el loable obgeto de dar á 
conocer al mundo las harterías , los 
embustes, embelecos y perversas ma- 
ñas de cierta clase de mugeres em- 
bahidoras, que son la peste de la so- 
ciedad ; fuente y origen de la per-= 
version del bello sexo, en sus mas 
tiernos é inocentes años; del des- 
honor y la ruina de un gran nú- 
mero de familias, que por desgra= 
cia han llorado, lloram y llorarán 
los funestos efectos de su malefica 
¡nflencia, interin no sean extermi- 
nadas 4 sangre y fuego, si posl- 
ble fuere. El lector habrá conoci- 
do desde luego que hablo: de las 
terceras, Ó alcahuetas, que con nom- 
bre de Trías solian en tiempo de 
Cervantes, y acostumbran en el 
nuestro corromper á tantas-incautas 




























XIX 
é inocentes doncellas, y aun robar- 
las á sus familias, haciendo despues 
con ellas el mas criminal y ver» 
gonzoso tráfico, Para darlas, pues, 
a conocer, hacerlas odiosas, y. es- 
carnecerlas quanto es necesario, y 
ellas se merecen, emplea Cervantes 
los hermósos colores de su pincel, 
que con tal facilidad, naturalidad 
y maestría sabe pintar todo géne- 
Yo de caracteres; y ameniza su 
asunto, con las gracias, chistes y sa- 
les cómicas de que tanto abunda- 
ba su lozana y alegre fantasía. Y 
lo que mas hay que admirar es, que 
siendo el argúmento de esta nove- 
la de la naturaleza que es, le tra- 
ta sin embargo con el mismo deco- 
ro y decencia que brilla en las de- 
mas que dió á luz, y todos cono- 
Cemos; por manera que puede lla- 
marsela egemplar, lo mismo que á 
estas, púésto que de ella se saca 
un provechoso aviso y un saludable 
* 2 




















xx 
escarmiento; y el lector puede en- 
tretenerse con su lectura sim daño 
de barras, para usar de la frase 
de su autor (*), 

Que este lo sea el incompara- 
ble Cervantes no hay para que yo 
me detenga 4 demostrarlo. Pudie- 
ralo hacer facilmente, cotejando mu- 
chas de las expresiones , frases y mo- 


A, Y 

(*) No hay duda que en esto, asf 
como en otras muchas cosas, lleva gran 
ventaja Cervantes á todos los antiguos, 
y aun modernos escritores españoles, jo- 
cosos, y satíricos, así prosadores, como 
poetas. Ninguno poseyó la delicadeza, y 
aquel decorúm, que tante recomienda Ho-— 
racio, como muestro autor; y no hay 
asunto , por lúbrico que sea, que no 
salga de su pluma aliñado con el trage 
de la decencia, En prueba de esto cote- 
gesele con qualquiera de ellos, y sobre 
todo con un Quevedo, un Góngora, un 
Lope y otros varios, cuyas obras andan 
impresas, y en manos de sodos , y des- 


























Am 
dismos de esta Novela, con otras 
que se registran en sus demas obras, 
y que son hermanas carnales de es- 
tas, por no decir idénticas; lo mis- 
mo que su giro, su estilo y su len- 
guage, tan suyos, y tan singulares, 
que no pueden equivocarse con los 
de ningun otro escritor. Pero es- 
to sería hacer bien poco favor al 
discernimiento del lector; pues es- 
toy seguro de que el menos ver 
sado en la lectura de las obras de 
Cervantes conocerá, á las primeras 
líneas de esta, que es hija legitima del 
escritor alegre, del regocijo de las 


Musas, del famoso todo: y aun 














| E 
de luego se echará de ver la diferencia; 
sin que por eso dege de excitar mucho 
mas la risa y el agrado que todos ellos 
juntos: efecto del fino y delicado gusto 
que le caracteriza y distingue en el 
mas alto grado, 
























XXIT ) 
conocerá asimismo que es la mas ele- 
gante, la mas donosa y felizmente 
escrita, no solo de todas sus novelas, 
sino aun de todas sus obras; pues 
en ella campean, al par de la lo- 
zanía, las sales y las gracias cómi- 
cas, tan caracteristicas de este ini- 
mitable y nunca bien alabado in- 
genio, cierta ligereza, cierto esme= 
ro y cierto aticismo, que se echan 
de menos en todas las demas com- 
posiciones suyas, las quales suelen 
a veces pecar de prolijas, y dar en 
algo pesadas. Pero no lo” sea yo 
derramandome en elogios de esta 
preciosa obrita: leala y gocese con 
ella el curioso lector; que yo sé 
bien que convendrá conmigo en 
quanto llevo dicho en orden á su 
mérito y filiacion, y que se con- 
gratulara por el feliz hallazgo de 
esta nueva y preciosa joya de la 
literatura española. Hizole el di- 
funto y benemérito Don Isidoro 











XXITIIT 
Bosarte , Secretario de la Academia 
de San Fernando, entre los ma- 
nuscritos que registró del Colegio 
de San Hermenegil do de Sevilla, en 
uncodice antiguo que, bajo el titu- 
lo de Compilacion de Curiosidades 
Españolas (*) , contenta la presen- 
te novela de Cervantes, juntamen- 
te con las de Rinconete y Corta- 
dillo, y el Zeloso Extremeño , segun 
este las escribió, y las quales in- 
sertó aquel en una Coleccion que 


(*)  Debese dicha Compjilacion al Lz- 
cenciado Francisco Porras de la Cáma- 
ra, prebendado de la santa iglesia de 
Sevilla, varon erudíto, que Fore ció á 
fines del siglo diez y seis, y principios 
del diex y siete. El fin que se propuso 
en ella el Compilador (dice el Bibliote- 
cario Don “fuan Antonio Pellicer, en su 
Vida de Cervantes pag. 148) fué servir al 
arzobispo de Sevilla, que entonces lo era 
Don Fernando Niño de Guevara, quien le 
babia encargado que le enviase algunos 


























XXIV 
publicaba años pasados, con el títxr- 
lo de Gabinete de lectura española, 
De su amistad obtuve yo copia de 
la presente, la qual me he resuel- 














Papeles de gusto suyos, para pasar las 
siestas del verano en Umbrete ; y el dice 
en la epistola á aquel prelado: »que le en- 
viaba y hacia plato á su buen gusto con 
cosas agenas, por no contentarme (añade), 
ni satisfacerme las mias,,. Unas de estas 
cosas agenas son, pues , los tres referidos 
cuentos, intitulados, el uno: Novela de 
Rinconete y Cortadillo, famosos ladro- 
nes que hubo en Sevilla, la qual pasó así 
en el año 1569 ; el otro: Novela del Ze- 
loso Extremeño, que refiere quanto per- 
judica la ocasion ; y últimamente la pre- 
sente Novela de la Tia fingida, cuya 
verdadera historia sucedió en Salaman- 
ca el año de 1575, y demuestra quanto 
perjudican las terceras. Habialas com- 
puesto Cervantes en Sevilla, en la dilata- 
da residencia que hizo allí; y anda- 
rian por la ciudad algunas copias de 
ellas en manos de los curiosos, y caerian 

















xXXV 
to 4 publicár con el mayor gus- 
to, seguro de que me lo agrade- 

14 . 
cerán todos los apasionados de Cer- 
vantes, y amantes de las glorias de 


nuestra literatura, cuya delicia es 





3ambien en las del licenciado Porras de la 
Cámara, que las archivo, para lisongear el 
gusto de su arzobispo, en su Miscelanea, 
ó Compilacion; la qual, ademas de las 
expresadas Novelas , contiene varios di- 
chos agudos, sentencias, cuentos festi- 
VOS, EAFIas JOCOSas, INVECILVAS Y Vexá= 
menes, Como eranlos primeros borradores, 
d bosquejos, por decirlo así; quando mas 
de veinte años despues , el de 1613, de- 
termino Miguél de Cervantes dar á luz 
las dos primeras, las reconoció , corrigió, 
alteró y mejoró, suprimiendo muchas co- 
sas porbuenos respetos, como el dice. Otro 
tanto hizo sin duda despues con le pre- 
sente, para quando llegase el caso de darla 
á luz, incluyendola en la segunda edicion 
de sus novelas; pues que de ella, así 
como de la del Zeloso , tengo entendido 
que para alguna copia en poder de uno 











































XXVI 
y será siempre la lectura de las 
obras de este singular ingenio, ho- 
nor del entendimiento humano; lus- 
tre de su patria y de su siglo; re- 
creo y admiracion de todos los hom- 
bres, y de todas las naciones que 
cultivan las Letras, 
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que otro curioso , en la qual se leen pa- 
sages que no se hallan en la que publica- 
mos, y sin duda los suprimió despues 
Cervantes, por dichos buenos respetos, 
en la última copia que de ella hizo pa- 
ra publicarla á su tiempo: el qual no 
llegó para el, pues le previno la muer- 
te; y los que hicieron las siguientes edi- 
ciones de sus novelas no deben haber 
tenido nunca á las manos esta; cuyas co- 
pias han sido en efecto muy raras, y tan 
guardadas por los curiosos , que, portal 
de poseer ellos una cosa rara y precio- 
sa que los demas mo tengan, la habrán 
tenido sepultada en la obscuridad de sus 
gabinetes. El citado Bosarte pensaba, 

















XXVI 


sacarla á luz, segun me significó, ¿lus= 
trada con varias notas justificativas, pa- 
ra probar con un gran número de fra- 
ses y expresiones , tomadas de las demas 
obras de Cervantes , y que son ¿denticas 
£on otras que se registran en la pre- 
sente novela, que esta es parto legttia 
mo de su ingenio. La muerte le impi- 
dió sin did conclu¿r y publicar su tra- 
bajo; el qual , si bien muy loable y cu- 
rioso, no le contemplo necesario: pues 
(como he dicho arriba, y vuelvo á re- 
petir) estoy bien persuadido de que qual- 
quiera lector, á poco versado que esté en 
las obras de Cervantes, conocerá, sin di- 
cho auxilio, y casi desde las primeras 
lineas de esta novela, que él, y no otro 


alguno, es su lottimo autor. 


De este 


mismo parecer sontedos quantos literatos la 
han exáminado; entre los quales pudiera ci 
dar algunos de la primera nota, si fuese 
necesario su apoyo y autoridad en ma- 
seria de suyo tan clara y palpable, y 
en la que qualquiera lector de mediane 
discernimiento puede cerciorarse y conven: 
cerse por sémismo , sin mas que cotejar la 


presente novela con oiras de Cervantes, de 
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este mismo genero cómico; como, por egen:. 
plo, la del Casamiento engañoso, que tie= 
ne gran analogía con ella ; el Coloquio 
de los perros Cipion y Berganza; y tam- 
bien La Gitanilla ; Rinconete y Cortadi- 
llo, y el Zeloso Extremeño; en todas las 
quales hallará muchos rasgos de seme- 
janza con la de la Tia fingida. 

Ál leer todas estas novelas, y espe- 
cialmente la de la Tia fingida , el lec- 
tor observador no podrá menos de excla- 
mar, lleno de admiracion y extrañeza: ¿.c6- 
moes que Cervantes mo se dedicó exclusiva- 
menté al genero cómico , que le era tan ge- 
nial ? ¿Cómo es que no ha sido el mejor 
poeta de ridiculo, no digo de España, 
sino de la Europa, teniendo todas las 
dotes necesarias para poderlo ser? In- 
genio, amenidad , agudeza , gracejo; 
sales y chistes los mas cómicos; tacto el 
mas fino para hallar y presentar el ridícu- 
lo ; destreza sin igual para pintar toda 
clase de caractéres y costumbres ; natura- 
lidad y maestría inimitables para el diá- 
logo: ¿ qué es pues lo que le faltó para ser 
en España otro Moliere , y quizá superior 
á él? Esta admiracion subirá mas de pun- 








XXIX 
to si observa que de los echo Entremeses 
en prosa, que el mismo Cervantes pu- 
blicó en 1615 , quatro de ellos son unos 
excelentes ensayos , y unas muestras nada 
equívocas de su singular aptitud para 
un genero tan dificil, y en el qual hubie- 
ra sin duda alguna sido eminente si , co- 
mo el célebre dramático frances , se hu= 
biese dedicado de intento á pintar y ridi- 
culizar los vicios sociales de su nacion y 
de su siglo, Tales son en efecto El Re- 
tablo maravilloso, La Cueva de Sala. 
manca, El Viejo Zeloso, y El Vizcaino 
fingido. Mr. Florian, uno de los escritores 
franceses mas: conocedores, y mas justos 
apreciadores de nuestras cosas, dice de 
los dos primeros que son hermosos , y que 
de ellos se formaron en Francia dos ope- 
ras-cómicas, el Soldado mágico, y el 
Falso prodigio, de Piron ; si bien añade 
que es harto menos graciosa esta última 
que el original español. Y, volviendo á la 
Tia fingida, ¿qué le falta para ser una 
hermosa comedia, sino dialogarla, y su- 
plir é intercalar algunas escenas pre-= 
paratorias? ¿Por qué desgracia, pues, 


por qué fatalidad, no solo no fué Cer- 
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vantes el Plauto, 6 el Moliere de sg 
nacion y sino que;,:por el contrario, quan= 
do se dedicó de propósito á hacer come- 
dias las hizo tan insulsas, desatinadas 
é insoportables, como indignas de su 
nombres y de la luz pública? Porque 
tales som en efecto las ocho que publi- 
só, acompañadas de otros tantos Eñntre- 
meses, en el referido año. A no ver al 
Frente de ellas el nombre de Cervantes; 
¿se podría nadie persuadif que su au- 
tor fuese él mismo que cón tanto fui- 
cro y sabiduría criticó e su Quijote 
las malas comedias de su tiempo, re= 
batiendo y desvaneciendo victoriosamen= 
te quantas razones se alegaban para dis= 
culpar sus monstruosidades? Pues á pe= 
sar de esto, el mismo crítico que, la- 
mentando y ponderando el desorden y 
escandaloso quebrantamiento de las uni- 
dades” énm muchas de ellas, diciendonos 
que ha visto Comedia que la primera jor- 
nada comenzó en Europa, la segunda pa- 
só en Asia, y la tercera acabó en Afri- 
ca, y que si fuera de quatro jornadas 
se hubiera hecho en las quatro partes 
del mundo; este mismo crítico, repito, 
consuma despues tamaña monstruosidad 











XXXI 
en una de sus ocho Comedias , quizá la 
menos mala de todas ellas. Esta es la 
intitulada El rufian dichoso, cuya pri- 
mer jornada pasa en Sevilla, y las dos 
restantes en Mégico. Al considerar yo 
qual puede haber sido la causa de una 
inconsequencia y contradiccion, tan es- 
candalosas 3 como ¿nconcebibles en el jui 
ciosísimo é ilustrado autor del Quijote, 
creo hallarla en la dura y fatal necesi- 
dad á que se vió reducido de escribir para 
comer, y de temporizar con el deprava- 
de gusto del pueblo, debido en gran par— 
te al mal egemplo del famoso Lope de 
Vega, de este monstruo de la natura- 
leza, como le llama Cervantes y que, al- 
zandose con la monarquía cómica, avasa- 
1ó y puso debajo de su jurisdicion 4 
todos los farsantes, y aun al pueblo 
mismo , cuyo gusto estragó notablemente, 
en virtud de el poderoso influxo que eger- 
ció en él con sus tam numerosas, como 
monstruosas comedias; las quales se co- 
noce tiró á imivar Cervantes en las ocho 
suyas, por seguir la corriente; si bien 
acreditó con ellas lo que de él había di- 
cho cierto autor de título: «que de su 
prosa se podia esperar mucho, pero que 
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del verso nada» Y en verdad no era este 
género de composicion dramática al que 
le inclinaba su genio; simo otro mucho 
mas útil, y mas digno de su salada y 
satírica pluma, al qual, lo repito, de- 
bemos sentir no se hubiese dedicado ex= 
clusivamente. Su Dialogo de los perros, 
Cipion y Verganza, esfa hermosa críti- 
ca de nuestras costumbres, llena de sal 
de chiste y filosofia, y en donde brillan 
soda la agudeza y neturalidad de Cer= 
vantes, indica bien claramente que ges 
nero de comedia es el que debiera y pu= 
átera haber cultivado este insigne in= 
genio, con el mas feliz exito: y en tal 
caso ¿quien duda que la España ten- 
dría ahora el placer y la gloria de ver 
y ostentar en él, á la faz de todo el 
orbe literario, su Plauto, ó, quando 
ménos , su Euciano? 
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AFRENTA: 


¿EN QUÉ SE DIFERENCIA DEL AGRAvio 1 


7d 

Es la afrenta y el agravio hay 
esta diferencia: la afrenta viene de paré 
te de quien la puede hacer, y la hace, 
y la sustenta: el asravío puede venir 
de qualquiera pare, sin que afrente, 
Sea egemplo: esta uno en ja calle des- 
cuidado , llegan diez con mano 'arma- 
da, y , dándole dé palos, poñe mano á 
la espada, y hace sú' deber; pero la 
muchedumbre de los contrarios se le 
opone, y no le deja salir con su in- 
tencion, que es de vengarse: éste tal 
queda agraviado; pero no afrentado. 
Y lo mismo confitmará' otro esemplo: 
está úno vuelto de espaldas, llega otro 
y dalé de palos, y en dáandoselos, hu 
y€ y no espera, y el otro le sigue, y 
'no le alcanza: este que reci 
los recibió: agravio , mas no afrenta 


ES 


n 








2 
porque la afrenta ha de ser susten 
tada: si el que le dió de palos, aun- 
que se los dió á hurta cordel, pusie- 
ra mano á su espada, y se estuviera 
quedo haciendo rostro á su enemigo, 
guedará el afaleado agraviado y alren- 
tado” juntamente ¿ 'agraviado, porque 
le dieron á traicion; afrentado, por- 
Que el que le dió sustentó lo que ha- 
bia hecho, sin volver las espaldas, y á 
pie quedo, 

AGUDEZAS, 


Y SENTENCIAS DELIICENCIADO VIDRIERA, 


Pasando una vez el Licenciado Vi- 
driera por la ropería de Salamanca, le 
dijo una ropera: en mi anima, señor 
Licenciado, que me pesa de su desgra= 
cia; ¿pero qué hare que no la puedo Jla= 
rar? El se volvió á ella, y muy me- 
surado le dijo: flie Jerusalem, plora= 
le super vos, et super filios vestros. En- 
tendió el marido la malicia del dicho, 
y le dijo: hermano Licenciado Vidrie- 
Ya, mes tencis de bellaco, que de lo» 
có. Ño se me da un ardite, respondió 
él , cumo no teuga nada de necio. 














































Pasando otro dia por la casa llana 
y venta comun, vió que estaban á la 
puerta de ella muchas de sus. mnrado= 
ras, y dijo que eran bagaxes del egéra 
cito de Satanas, que estaban alojados 
en el meson del infierno. 

Preguntole uno, ¿qué consuela da= 
ria á un amigo suyo, que estaba muy 
triste porque la muger se le había ido 
con otro? A lo qual respondió: dile 
que dé gracias á Dios por haber per» 
mitido le llevasen de casa á su enemi- 
go ¿Luego no ira á buscarla?- Ni por 
pienso, replicó Vidriera; que seria el 
hallarla hallar un, perpetuo y verdade» 
ro testigo de su deshonra Ya que eso 
sea así, dijo el mismo, ¿qué hare yo 
para tener paz coa mi muger? Resoon= 
diole; dejala que mande á todos los 
de tu casa; pero no sufras que ella 
te mande á tí, 

Dijole un muchacho; señor Licen= 
ciado Vidriera, yo me quiero desgar= 
rar de mi padre, porque me 22uta mu= 
chas veces. Y respondiole; advierte, ni- 
ho ade los azotes que los padres dan 
á sus hijos honran, y los del verdugo 
afrentan. 
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ho, . 
Preguntole uno ¿qué le parecía de 


las" alcabuetas? Y el respondió; qué 
no lo eran las apartadas, sino las ve- 
cinas. 

Topándole un dia cierto caballero, 
le dijo: sepa el señor Licenciado Vi= 
driera que un gran personage de la 
Corte envia por él. Á lo: qual respon= 
dió: vuesamerced me excuse con ese 
señor; que yo no soy bueno parta Paz 
Jació , porque tengo verguenza, y ño 
sé lisongear. 

Topó una vez á'una tenderá que 
Hevaba delante de sí una hija suya muy 
fea, pero muy llena de diges , de ga- 
las 'y de perlas, ¡y dijole á la madre: 
muy bien Hibeis hecho en empedralla; 
porque se pueda pasear. 


AGUEROS: 


COMO "DEBE" EL DISCRETO JUZGAR BE 
ELLOS, 


Esto que el vulgo suele llamar so- 
muúnmente agueros , queno se fundan 
sobre náateral*razon alguna , del que 
es discreto han de ser tenidos: y juzis 







































gados por buenos acontecimientos. Le 
vantase uno de estos agoreros por la 
mañana, sale de su casa, encuentrase 
con un fraile de la órden del bie naven- 
turado san Francisco, y como si hu- 
biera encontrado con un grifo, vuel- 
ve las espaldas, y vuelvese á su ca- 
sa. Derramasele al otro Mendoza la sal 
de encima de la mesa , y derramasele 
á él la melancolía por el corazon: £0- 
mo si estuviese obligada la naturaleza 
á dar señales de las venideras desgra 

cias con cosas de tan poco moinento 
como las referidas. El discreto cristia= 
no'no ha de andar en puntillos con la 
que quiere hacer el cielo. Llega (is 
pion á Africa; tropieza en saltando en 
tierra  tienenlo por mal aguero sus sol-= 
dados;- pero él, abrazándose con el 
suelo, dijo. :, no te ne podras 
Africa, porque te tengo usida, y en 
mis brazos. 
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ALMA: 


CAUSA DE EA INCONSTANCIA DE SU5 PTN- 
SAMIENIOS Y DESEOS, 


Como estan nuestras almas siempre 
en continuo movimiento, y no pueden 
parar 0] sosegar , sino en su centro, que 
es Dios, para quien fueron criadas; no 
es maravilla que nuestros pensamientos 
se muden; que este se tome, ¿quel se 
dege; uno se prosiga, y otro se olvide. 
Fl que mas cerca anduviere de su so- 
siego, ese será el mejor, quando no se 
mezcle con error de entendimiento. 


AMANTES; 


PINTURA DE ELLOS? COMO DEREN POR= 
TARSE CON LA PERSONA QUE AMAN. 


Entre los amantes Jas acciones y los 
movimientos exteriores que muestran, 
quando de. sus amores tratan , son cer- 
tícimos correos que traen las nuevas 
de loque allá en el interior del alma 
pasa. 


Es propio de los amantes rendidos 





































y 
pensar siempre que no tienen partes que 
merezcan ser amadas de las personas 
que bien quieren: andan el amor y el 
temor tan apareados, que á dó quiera 
que volvais la cara los vereis juatos: y 
no es sobervio el amor, como algunos 
dicen; sino hamilda, agradable y man- 
so, y tanto, que suele perder de su 
derecho por no dar á quien bien quie- 
re pesadumbre: y mas, que como to= 
do amante tiene en sumo precio y es- 
tima la cosa que ama, huye de que 
de su parte nazca alguna ocasion de 
perderla. 

Las alabanzas que se dan á la per- 
sona amada halas de decir el amante 
como propias, y no como se dicen de 
persona agena. No ha de enamorar el 
amante con las gracias de Otro, suyas 
hin de ser las que mostrare 4 sn da 
ma: sino canta bien, no le traiga ovien 
Je cante; sino es demaciado gentil. hom- 
bre, no se acompañe con gainimedos; 
y finalmente. soy de parecer que las 
falras que tuviere no las eomieade coa 
agenas ubras. 





AMOR: . 




















$U DEFINICION ; DESCRIPCION DE $US 
EFECTOS », Y DE SUS PROPIEDADES y BUE- 
NAS. Y ¡MALAS. 


Yo soy el Dios poderozo 
en el ayre y en, la tierra, 
y. en el ancho m may undoso, ' 
y £!1i quanto el abismo encierra 
en su báratro espantosa, 

Nunca conocí que es miedo; 
pon quanto quiero puedo, 

unque quiera lo imp sible; 

y en todo lo que es posible 
mando, quito ,, pongo y vedo. 


En ningunas otras acciones de na- 


turaleza se ven Mayores milagros, ni 
mas cóntinuos , que en las de ae 
que por ser tantos y'“tales los mi ¡lagros 


se pasan en-silénció”, y no se echa da 
ver en ellos por extraord! narios: que 
sean, El amor “junta los cetres con los 
cayados, la grandeza con la ba 18725 
hace posible lo imposible; ievala di fa 
rentes estados; y viene á ser podero= 
so como la muerte, 


































De él se dice qne, 10 puede estar 
sin zelos'; los quales, quando de fla- 


cas. y: débiles AO nacen, le ha» 
cen crecer, sirviendo. de espuelas a la 


voluntad que de puro confiada se en 
tivia,;Ó- á. lo menos. parece que se des 
maya. 

Hay. dos males en el. amor , que lle- 
gan 2 todo extremo. el.uno €s querer, 
y no ser. querido; el. otro querer y ser 
aborrecido; y.á este ,mal no le igual: 
él de la ansencia, ni el de los z 

Ninguna cosa quita ó borra el amot 
mas presta. de la memoria: que el des 
den .en:.los. principios de su nacimign 

que el desden en, los principles 
del amor. tiene la. misma. fuerza, que 
la. hambre .en la vida humana: ád.la 
hambre, y al sueño se. rinde, la valen= 
tia; y al, desden los. mas gustosos , y 
vivos deseos. Verdad esque esto. sue 
le. ser, en. los principios;. que despugs 
que el amor ha tomado, Jarga y enter 
Ya posesion del alma, los desdenes y 
desengaños e sirven de espuelas para 


— 


que. con mas ligereza corra á pontr en 


efecto sus pensamientos. 
Yo no se lo que es amar, aunque 








JO 
sé lo que es querer bien-- No 'entiendo 
ese mudo de hablar, ni la diferencia 
que hay entre amar y querer bien- 
Esta en que querer bien' puede ser sin 
causa vehemente que os mueva la vo= 
luntad; como se puede querer á. una 
criada quens sirve, Ó á una estatua ó 
pintura que bien os parece, ó que mu- 
cho os agrada; y estas no dan zelos, 
ni los pueden dar: pera aquello que 
dicen que se llama amor, que es una 
vehemente pasion del animo, ya que 
no dé zelos, puede dar temores que 
Jleguen á quitar la vida; del qual te- 
mor á mi me parece que no puede es- 
war libre el amor en niguna maneras 
porque no hay ningun amante , que es- 
te en posesiun de la. cosa amada , que 
no tema el perderla; no hay ventura 
tan firme que tal vez no dé vaivienes; 
no hay clavo tan fuerte que pueda de- 
tener la rueda de la fortuna : así que 
puede haber amor sin zelos, pero no 
sin temor. 

El amor, segun he oido decir, unas 
veces vuela, y otras anda z con este 
corre, y con aquel va despacio; á nnos 
entivia, y 4 otros abiasa; á unos hie- 




































Y1 
se, y 4 otros mata; en un mismo pun- 
to comienza la carrera de sus dese s, 
y en aquel mismo punto los acaba y 
concluye; por la mañana suele ponet 
el cerco á una fortaleza, y á la noche 
la tiene rendida, porque no hay fuer- 
za que se Je resista.....: Él amot 
no tiene otro mejor min;stro para ege- 
cutar lo que desea, que es la ocasion; 
de la ocasion se sizve en todos hechos, 
principalmente en los principios. 

Solo se vence la pasiun amorosa con 
huilla; y nadié se ha de poner á bra= 
zos con tan poderoso enemigo; pot= 
que es menester fueizas divinas para 
yencer las suyas humanas, 

El amor en los mozos por la ma- 
yor parte no lo es, sino apetito; el 
qual, como tiene por último fin el de- 
leite, en llegando á alcanzarie se aca- 
ba, y ha de volver atras aguello que 
parecia amor, que no puede pasar ade- 
lante del termino que le puso natura- 
leza'; el qual termino no le puso 4 lo 
que es verdadero amor, 

¡Oh poderosa fuerza de este que lla= 
man dulce Dios de la amargura (títu- 
lo que le ha dado la ociosidad y el 








12 
descuida nuestro), y peon que.veras nos 
e¿vasallas ! Caballero.es Amdres ; y mo- 
ZO, y de. muy ¿buen entendimiento, 
criado casi toda su vida en la Corte, y 
con el regalo de. sus ricos. padres; y 
a ayer aca, ha hecho tal mudanza, 

engañó.á sus, criados! y 4sus ami- 
0 defraudó las esperanzas que .sus 
padres-en el tenian; dejó el camino de 
Fiandes , donde habia de egercitar el 
valor. de su persona y ¡acrecentar la:hon- 
raode.su linage,. y. se vino 4 postrar 
á los pies de una «muchacha, y,á ser:su 
lagayo; que. puesto. que hermosísima, 
ad:fn era givana: +. privilegio de la her-, 
mosura, que trae al redopelo y por la me- 
lena» á ia piesá la voluntad mas exénta. 

Es amor un, deseo. de belleza; y 
esta definicion le dan, entre otras mu- 
chas, los que..en esta question han 

10. mas al cabo. Pues si se. me 
concede.que el amor es deseo de be- 
orzosamente se me ha de con- 

r que qual. .fuere la belleza que 
se amare, tal será, el amor ' con que 
se ama... La belleza es de dos ¡ma- 
Neras, corporeas é:incorporea.:,. Mues- 
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13 
trase “lá” una partes de la belleza cor- 
poral en cuerpos vivos: de varones y 
hembras; y esta consiste en que todas 
las partes del cuerpo sean de por si 
buenas , y que todas juntas hagan un 
todo: perfecto', y formen un cuerpo 
proporcionado de miembros y suavidad 
de colores. ha otra belleza de la par- 
te Corgoral'no viva; consiste en pin- 
turas, estatuas, edificios; la qual be- 
lleza' puede amarse, sin que el amor con 
que se amare se vitupere. La belleza 
incorporea se divide tambien en dos 
partes; en las virtudes y ciencias del 
ánimo 5 y el amor queá la virtud se 
tiene necesariamente ha de ser bueno, 
ni mas ni menos que el que se tie- 
re 4 las virtuosas ciencias y. agrada» 
bles «estudios. Pues como sean estas 
dos suertes de bellezas la causa cue 
engendra el amor en nuestros pechos, 
siguese que en el amar la una, Ó la 
otra," consiste ser el'amor bueno ó ma- 
lo: peroicomo la belleza incorporea se 
considera' con los ojos del entendimien- 
to, limpios y claros, /y la: belleza cor- 
porease mira con los Ojos Corporales, 
en. comparacion de dos inCorporsos tur- 








14 
bios y ciegos; y Como sean lcs ojos 
del cuerpo mas prestos á mirar la be- 
Neza presente corporal que agrada, que 
no la del entendimiento á considerar 
la ausente incorporea que glurifica: si= 
guese que mas ordinariamente aman 
los mortales la. caduca y murtal be- 
lieza que los destruye, que ro la sin= 
gular y diviva que los mejora. Pues 
de este amor, Ó desear la corporal 
belleza, nacen y nacerán enel mun- 
do asclacion de ciudades, rnina de es- 
tados, destruccion de imperios, y muer- 
te de amigos: y quando esto. general- 
mente no suceda. ¿qué desdichas ma- 
yores , qué tormentas mas graves; qué 
incendio , qué zelos , qué peras, qué 
muértes, puede ¡imaginar el humano 
entendimiento, que á las que. padece 
el miserable amante puedan compatar- 
seí Y es la causa de esto, que como 
tuda la felicidad del amante consista 
en gozar la belleza que desea , y .€8= 
ta belleza sea imposible gozarse y po= 
seerse enteramente; aquel no. poder. lie» 
gar al fin que se desea, engendra en 
él los suspiros, las lágrimas, las que= 
jas y desabrimientos, Pues que sea ver» 

























15 
dad que la belleza de quien habló no 
3e pueda gozar perfecta y enteramen- 
te, está manifiesto y claro; porque no 
está en mano del hombre gozar cum= 
plidamente cosa que está fuera de él, 
y no sea tola suyas. porque las- estra= 
ñas conocida cosa es que estan siem= 
pre debajo del arbitrio de la que lla-= 
manos fortuna, y Caso, y no en po- 
der de nuestro albediio; y asi se con» 
cluye que donde hay amour hay dolor; 
y quien esto. negase, negará asimis- 
mo que el sol es claro, y que el fuego 
abrasa. Mas porque se venga con mas 
facilidad en conocimiento de la amar- 
gura que amor encierra, por las pa- 
siones del animo discurriendo, se ve-= 
rá clara la verdad que digo. Son, pues, 
las pasiomes del ánimo quatro generales, 
y no mas. Desear demasiado; alegrar- 
se mucho; gran temor de las futuras 
miserias; gran dolor de las presentes 
calamidades: las quales pasiones, por 
ser como vientos contrarios que la tran=- 
quiiidad del anima perturban, con mas 
propio vocablo perturbaciones son lla- 
madas: y de estas perturbaciones la 
primera es propia del amor; pues el 











36 : 
“amor no es “Otra cosa que deseo; y ad 
es el deseo prineipio y' origen de donz 
de todas nuestras pasiones procede, col 
mo: qualquier «arroyo de su fuente: y 
de ¿quí vienetgue todas las veces que 
et deseo de “WMkuna cosa se enciende 
en nuestros córazones , luegó nos muez 
ve' á seguirla: y 4 buscarla y y buscína 
dela y siguiendola', 1á mib desordeñaz 
dos' fines "nos conduce: Este deseo ej 
aquel que incita. a Y hermano 4" procuz 
rar de la: amáda hermana los abomi2 
nables abrazos , la: madrastre del “ali 
mado y y. 16 que es peor, el mismo pa= 
dre dela propia hija. Este deseo es el 
que «nuestros. pensamientos yá dolorosos 
“peligros acarrea. Ni'aprovecha que le 
¿hagamos obstáculo cón” la razón; que 
puesto que nuestro mal claramente co- 
Nozcamos , no por eso sabemos ret 
raruos del él: Y mo se' comeñta “amor 
con-" tenernos vá “una sola voluntad 
atentós; antes, como del deseo de las 
cosas todas las pasiones nacen, así del 
primer deseo que nace en' nosotros otros 
mil se derivan y y estos son en los ena= 
morados no menos diversos que infi= 
mitos: (Y. aunque todas las mas de-lás 























































17 
veces miren 4 un solo fin, con todo 
eso, como son diversos los obgetos, y 
diversa la fortuna de los amadores, de 
cada uno sin duda alguna diversamen= 
te se desea........ Y así, engañados y 
atrahidos los mísercs amantes con una 
dulce y falsa risa, con un solo volver 
de ojos, “cón dos mal formadas pala- 
bras, que en sus pechos una falsa y Ía- 
laz esperanza engendran; arrojanse lue- 
go á caminar tras ella, aguijados del 
deseo; y despues, á poco trecho, y á 
pocos dias, hallando la senda de su 
remedio cerrada, y el camino de su 
gusto impedido, acuden luego á regar 
su rostro con lágrimas, á turbar el ai= 
re con suspiros, á fatigar los cidos con 
lamentables quejas; y lo peor es que 
si acaso con las lágrimas, con los sus- 
piros, con las quejas, no pueden venir 
al fin de lo que desean, luego mudan 
estilo, y procuran alcanzar por malos 
medios lo gue por buenos no pueden. De 
aquí nacen los odios, las iras, las 
muertes, así de amigos, como de ene- 
migos. Poresta causa se ha visto y se 
vé á cada paso que las tiernas y de= 
ligadas mugeres se ponen á hacer co- 
E 








18 
sas extrañas y temerarias, que aun so= 
lo el imaginarlas pone espanto. Por es- 
ta se ven Jos santos y conyugales lechos 
de roja sangre ¡bañados , ora de la 
triste mal advertida esposa, ora del in= 
cauto y descuidado marido. Por venir 
al fia de este deseo es traidor .el her- 
mano al hermano, el padre al hijo , el 
amigo al amigo. Este rompe amista= 
des, atropella respetos, traspasa leyes, 
olvida obligaciones, y «solicita parien= 
taS........ Y no por los gustos tan col- 
mados que, á :su parecer, los aman- 
tes consiguen ,se ha de decir que son 
felices y “bienaventurados: porque no 
hay ningun «contento suyo que no ven- 
ga acompañado de innumerables dis- 
gustos y sinsabores con qne amor los 
agua y turba, y munca llegó la .gloria 
amorosa á donde ¡lega y alcanza la pe- 
na. Y es tan mala la alegría de los 
amantes, que los saca fuera de sí mes- 
mos, tornándolos descuidados y locos: 
porque, como ponen todo: su intento y 
fuerzas en mantenerse en aquel gusto- 
so estado que ellos se imaginan , de 
toda otra cosa se descuidan; de que 
no poco daño se les sigue, así de ha- 




































19 
cienda, como de honra y vida. Pues 
qué quando sucede que en medio de 
la carrera de sus gustos les toca el hier= 
ro frio de la pesada lanza de los ze- 
los? Allí se les oscurece el cielo, se les 
turba el aire, y todos los elementos se 
les vuelven contrarios. No tienen en- 
tonces de quien esperar contento, pues 
no se le puede dar el conseguir el fin 
que desean: allí acude el temor con= 
tinuo, la desesperacion ordinaria, las 
agudas sospechas, los pensamientos va- 
rios, la solicitud sin provecho, la fal- 
sa risa, el verdadero llanto, y otros mil 
extraños y terribles accidentes que le 
consumen y aterran. Todas las accio- 
nes de la cosa amada les fatigan; si 
mira , si rie, si torna , si vuelve, si 
calla, si habla; y finalmente, todas las 
gracias que le movieron á querer bien 
son las mesmas que atormentan al aman- 
te zeloso, ¿Y quién nosabe que si la 
ventura á manos llenas no favorece á 
los amorosos principios, y con presta 
diligencia 4 dulce fin los conduce, 
quan costosos le son al amante quales- 
quier otros medios que el desdichado 
pone para conseguir su intento? ¡Qué 
B 2 








zo 
de lágrimas, derrama! ¡Qué de suspi=, 
tos esparce! ¡Quántas cartas escribe! 
¡Quántas moches no duerme! ¡Quántos 
y quan centrarios pensamientos le com-= 
baten! ¡Quántos recelos le fatigan, y 
quantos temores le sobresaltan! ¿Hay 
por ventura Tantalo que mas fatiga ten- 
ga, entre lasaguas y el manzano pues- 
to, que la que tiene el miserable aman» 
te entre el temor y la esperanza co- 
lacado £ Son Jos servicios del amante 
no favorerido los cantaros de las hijas 
de Danao, tan sin provecho derrama- 
«los, que jamas llegan á conseguir una 
mínima parte de su intento. ¿Hay águi- 
da que así destruya las entrañas de Ti- 
cio, como destruyen y roen los zelos 
las del amante zeloso ? ¿Hay. piedra. 
que tanto cargue las espaldas de Sy- 
syfo, como carga el amor contino los 
pensamientos de los enamorados? ¿Hay 
rueda de Yxion que mas presto se vuel» 
v2 y atormente, que las prestas y va= 
rias jmaginaciones de Jos temerosos 
amantes? ¿Hay Minos, ni Radamanto, 
qúe así casrtiguen y apremien las des= 
dichadas condenadas almas, como £as:>. 
tiga y apremia el amor al enamorado, 
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pecho que al insufrible mando suyo es 
ta sugeto? No hay cruda Megara, ni 
rabiosa Tisifone, ni vengadora Alec= 
to, que ast maltraten el alma donde se 
encierran, como maltrata esta furia, es= 
te deseo á tos síú ventura que le re- 
conocen. por señor, y se le humillan co-= 
_Mmo vasallos: los quales, por dar algu= 
na disculpa de las locuras que hacen, 
dicen, ó á lomenos digeron los anti 
guos gentiles,que aquel instinto que in- 
cita y mueve al enamorado para amar 
mas que á su propia vida la agena,era 
un Dios, á quien pusieron pot nombre 
Cupido; y que así forzados de su dei- 
dad, no podian dejar de seguir y ca- 
minar tras lo que el queria. Movióles 
á decir esto, y á dar nombre de Dios 
á este deseo, el ver los efectos sobre. 
naturales que hace en los enamorados, 
Sin duda parece sobrenatural cosa es= 
tar un amante en un instante mesmo 
temeroso, y confiada , arder lejos de 
su amada , y helarse quando mas 
cerca" esta de ella 5 mudo quando 
parlero, y parlero quando mudo, Ex- 
traña cosa es asimismo seguir á quien 
me buye, alabar 4 quien me vi 
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tupera, dar voces á quien no me €s- 
cucha , servir á una ingrata , y €es- 
perar en quien jamas promete, ni pue- 
de dar cosa que buena sea. ¡Oh amar- 
ga dulzura! ¡Oh venenosa medicina de 
los amantes no sanos! ¡Oh triste ale- 
gría! ¡Oh flor amorosa, que ningun fru- 
to señalas, sino de tardo arrepentimien- 
to! Estos son los efectos de este Dios 
imaginado; estas son sus hazañas y ma- 
ravillosas obras. Y :aun tambien puede 
verse en la pintura con que figuraban 
á este-su vano Dios, quan vanos ellos 
andaban, pintandole niño, desnudo, ala- 
do, vendados los ojos, con arco y sae- 
tas en las manos; pard darnos á en ten- 
der, entre otras cosas, que en siendo 
uno enamorado se vuelve de la comn- 
dicion de un niño simple y ,antojadi- 
zo; que es ciego en las pretensiones; 
ligero en los pensamientos; cruel en las 
obras; desnudo y pobre de las rique-= 
zas del entendimiento, Decian asimis- 
mo que entre las saetas suyas tenia dos, 
la una de plomo, y la otra de oro, con 
las quales diferentes efectos hacía : por= 
que la de plomo engendraba odio en 
los pechos que tocaba; y la de oro, 
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erecido amor en: les que heria 5 para 
avisarnos que el oro rico es aquel que ha= 
ce amar, y el plomo: pobre aborrecer. 
Y por esta. ocasion: no:en. valde: cantan 
los poetas 4 Atalanta vencida de tres 
hermosas manzanas de oro; y á la be- 
la Danae preñada de-la dorada llubia, 
En fin, el oro y la dádiva es una de las 
mas fuertes. saetas. que el amor tiene, 
y con la que mas corazones sugeta: bien 
al reves del plomo, metal bajo y me= 
nospreciado, como- lo» es la pobreza, la 
qual antes engendra odio y aberreci= 
miento donde llega, que otra benevo- 
lencia alguna. 'Pero si las razones has= 
ta ahora por mí dichas no bastan á per- 
suadir la que yo tengo de estar mal 
con este: pérfido amor, observad en al- 
gunos egemplos verdaderos y. pasados: 
los efectos Suyos, y Vereis, eomo yo 
veo, que no- vé, ni tiene ojos de en- 
tendimiento el que no alcanza la ver- 
dad que sigo. Veamos pues: ¿quién si- 
no este amor es el que al justo» Loth 
hizo romper el casto. intento, y violar 
á las propias hijas suyas? Este es sin 
duda el que hizo que el escogido Da- 
vid fuese adúltero y homicida ; y el 
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que forzó al Jibidinoso Amon á pro- 
eurar el torpe ayuntamiento de Tha- 
mar. su querida hermana; y el que 
puso la cabeza del fuerte Sanson en las 
traidoras: faldas de Dalila, por dó, 
perdiendo: su fuerza, perdieron los su- 
yos su ampazo,' y al cabo él y otros 
muchos la vida. Este fué el que movió 
la lengua: de Hercdes para prometer 4 
la bailadora niña la cabeza:del precur- 
sor de la vida. Este hace que:se du- 
de de la salvacion del mas sábio y rico 
rey de los: reyes, y aun de todos los 
hombres. Este. redujo los fuertes bra- 
zos del famoso Hércules, acostumbrados 
á regir la pesada maza; á torcer un 
egueñuelo uzo, y egereliarse en muge= 
ries egercicios. Este hizó:que la furio= 
ga y enamorada Medea esparciese por 
el aire los, tiernos miembros de sus pe= 
queños bijos.* Este corró la: lengua á 
Progne, Aragne y 4 Bipólitozs infamó 
4 Pasifae; desuuyó á Troya; y mstó 
á Egisto. Este bizo cesar las comen- 
adas obras de la nueva Cartago, y 
que su primera reina pasase su casta 
pecho con la aguda espada. Este puso 
ea las manos de la nombrada y hex- 





































24 
mosa Sofonisba el vaso de mortífero ye- 
neno que le acabó la vida. Este qui- 
tó la suya al valiente Turno; el reyno 
á Tarquino; el mando á M. Antonio, 
y la vida y la honra 4 su amiga Cleo- 
patra. Este, en fin, entregó nuestra Es- 
paña á la bárbara furia Agarena , lla- 
mada á la venganza del desordenado 
amor del miserable Rodrigo. 

El amor deleitable, solo y sin mez- 
ela de otro accidente, es digno antes 
de alabanza, que de vituperio; y el 
tenerle por enemigo causalo el que no 
se le entiende ni conoce: porque nun- 
ca se le ha visto solo y en su misma 
figura, sino siempre acompañado de de- 
seos perniciosos, lascivos y mal colo= 
cados: y esto no es culpa del amor, que 
siempre es bueno, sino de los acciden= 
tes que se- le llegan: como vemos que 
acaece en algun caudaloso rio, el qual 
tiene su nacimiento de alguna líquida 
y clara fuente, que siempre claras y 
frescas aguas le vá ministrando, y á poco 
espacio que de lajJimpia madre se ale- 
ja, sus dulces y cristalinas aguas en 
amargas y turbias soñ convertidas por 
los muchos y no limpios arroyos qus 
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de una y otra parte se le juntan. Así 
que este primer, movimiento, amor, ó 
deseo, como llamar se quisiere, no pue- 
de nacer sino de buen. principio. Y aun 
de ellos es el conocimiento de la belle- 
22, la qual eonocida per tal y Casi pa-= 
rece imposible que de amar se dege...: 
Pero. viendo el hacedor y criador nues= 
tro que es propia naturaleza del anima 
nuestra estar contino en perpetuo mo- 
Vimiento y deseo (por no poder ella pa- 
rar sino'en Dios, como en su propio 
centro) quiso, porque no se arrojase á 
rienda suelta á desear las cosas perece 
deras y vanas (y esto'sin quitarle la H- 
bertad del libre albedrio). ponerle en 
cima de sus tres potencias una des 
pierta centinela que le avisase de los pe= 
ligros que la contrastaban, y de los 
enemigos que la perseguiam; la qual fué 
la razon, que corrige y enfrene nues- 
tros desordenados deseos:::::: Y viendo 
asimismo que la belleza humana habia 
de llevar tras sí nuestros afectos é in= 
clinacienes, ya que no le pareció qui- 
tarnos este deseo, á lO menos quiso tem- 
plarle y corregirle, ordenando el santo 
yugo del matrimonio, debajo del qual 
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al varon y á la hembra los mas de los 
gustos y contentos amorosos le son líci- 
tos y debidos........ Con estos dos re= 
medios, puestos por la divina mano, 
se vino á templar la demasia que pue- 
de haber en el amor natural; el qual 
amor de sí es bueno, y si en noso— 
tros faltase, el mundo y nosctros aca- 
bariamos...... Del antiguo Cremo trá- 
gico fue opinion que así como el vino 
mezclado con agua es bueno; así el 
amor templado es provechoso; lo que 
es al reves en el inmoderado. 


AMOR CONYUGAL: 
SU MAYOR CONTRARIO ES LA POBREZA, 


El mayor contrario que el amor 
tiene es el hambre, y la continva ne- 
cesidad : porque el amor es todo ale- 
gría, regocijo y contenta, y mas 
quando el amante está en posesion de 
la cosa amada ; contra quien son ene- 
migos opuestos y declarados la nece- 
sidad y la pobreza... ... El pobre hon- 
rado (si es que puede ser honrado el 
pobre ) tiene prenda en tener muge£ 
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hermosa y que quando se la quitan; le 
quitan la honra y se la matan. La mu- 
ger hermosa y honrada, euyo marido 
es pobre , merece ser coronada con law- 
reles y palmas de weneimiento y triun- 
fo. La hermosura por sí'sola atrae las 
voluntades de quantos la miran y CO- 
nocen., y como á señuelo gustoso: se 
le abaten las águilas reales y los pá- 
jaros altaneros: pero si á la: tal her- 
mosura se le junta la necesidad. y es- 
trecheza-, tambien la embistén los cuer- 
vos , los milanos y las otras aves de 
rapiña ; y la que está á tantos encuen- 
tros - frrme , bien merece llamarse. co- 
rtona de su marido. 


AMOS: 
3U$ CARGOS RESPECTO DE LO5 CRIADOS, 


Duerme el criado, y está velando 
el señor, pensando como le ha de sus- 
tentar , mejorar y hacer mercedes. La 
eongoja de ver que el cielo se hace 
de bronce, sin acudir a la tierra con 
el conveniente rocío, no aflige al cria= 
do, sino al señor: .que ha de sustema 
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tar en la esterilidad y hambre al que 
le sirvió en la fertilidad y abundan= 
cia ss. Contrapeso y.carga que puso la 
naturaleza y la costumbre á los seño=. 
res. 

En tanto mas es tenido el señor, 
quanto tiene mas honrados y bien na- 
cidos criados: y una de las ventajas 
mayores que llevan los principes á los 
demas hombres es que se sirven de 
criados tan buenos como ellos, 


AMIGOS: 
QUÉ USO DEBE HACERSE DE' ELLOS. 


Los buenos amigos: han de probar: 
á sus amigos, y valerse de ellos como 
dijo un poeta, usque ad. aras : que 
quiso decir; que no se habian de valer 
de su amistad en cosas que fuesen coón- 
tra Dios. Pues si.esto sintió un gen- 
tíl de la amistad; ¿quánto mejor es 
que' lo sienta el cristiano, que sabe 
que por ninguna humana ha de per 
derse la amistad divina ? Y quando el 
amigo tirase tanto: la barra que pu- 
siese 4 parte los respetes. del - cielo. 
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por acudirá los de su amigo, no ha 
de ser por cosas ligeras, y de poco 
momento 5 sino por aquellas en que ya= 
ya la honra y la vida de su amigo, 


ANCIANOS: 
SU HIPOCRESÍA EN AMOR, 


Los ímpetus amorosos que suelen 
parecer en los ancianos se cubren y 
disfrazan con la capa de la hipocre- 
sía : que no hay hipócrita, sino es co» 
nocido por tal, que dañe á nadie, si- 
no á sí mismo; y los viejos con la 
sombra del matrimonio disimulan sus 
depravados apetitos, 


ANIMALES: 


DAN Á VECES EGEMPLOS DE VIRTUDES 
SOCIALES Á LOS HOMBRES, 


Y no le parezca alguno que an: 
duvo el autor algo fuera de camino 
en haber comparado la amistad de es- 
tos animales (rucio y rocinante) á la 
de los hombres: que de las bestias 
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han recibido muchos dea 
los hombres, y aprendido muchas co- 
sas de importancia; como son de las 
cigueñas el clistei; de los perros el 
bomito y el agradecimiento; de las gru- 
llas la vigilancia; de las hormigas la 
providencia; de los elefantes la hones- 
tidad; y la lealtad del caballo, 


ARMAS y LETRAS: 


CALIDADES Y PREEMINENCIAS DE ESTAS 
DOS' PROFESIONES. 


Quiténseme delante los que dige- 
ren que las letras hacen ventaja á 
las armas: que les diré , y sean quie= 
nes fueren, que no saben lo que di- 
cen. Porque la razon que los tales sue- 
len decir, y á lo que ellos mas 'se atíe- 
nen, es; que los trabajos del espíritu 
exceden á los del cuerpo; y que las 
armas solo con el cuerpo se egercitan: 
como si fuese su egercicio oficio de 
ganapanes, para el qual no es menes- 
ter mas de buenas fuerzas; Ó como 
si en esto que llamamos armas los que 
las profesamos no se encerrasen los ac 








22 
tos de la fortaleza: los quales piden 
para egecutarlos mucho entendimiento: 
ó como sino trabajase el ánimo del 
guerrero que tiene á su cargo un egér- 
cito, Ó la defensa de una ciudad si- 
tiada , así con el espíritu, como con 
el cuerpo. Sino vease si alcanza con 
las fuerzas corporales á saber y con= 
geturar el intento del enemigo, los 
designios , las estratagemas, las difi- 
cultades , y el prevenir los daños que se 
temen: que todas estas cosas son ac» 
ciones del entendimiento, en quien no 
tiene parte alguna el cuerpo. Siendo 
pues así que las armas requieren es- 
píritu , veamos ahora qual de los dos 
espíritus, el del letrado, ó el del guer. 
rero , trabaja mas: y esto se vendrá 
á conocer por el fin y paradero á que 
cada una se encamina: porque aquella 
intencion se ha de estimar en mas, que 
tiene por obgeto mas noble fin. El fin 
. y paradero de las letras (y no hablo 
ahora de las divinas, que tienen por 
blanco llevar y encaminar las almas 
al cielo ; que á un fin tan sín fin 
como este ninguno otro se le «puede 
igualar ); hablo de las letsas humanas 
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que es su fin poner en su punte la 
justicia distributiva, y dar á cada uno 
lo qhe es suyo; entender y hacer que 
las buenas leyes se guarden; fia por 
cierto generoso y alto, y digno de gran 
de alabanza ; pero no de tanta como 
merece aquel á que las armas atien 
den: las quales tienen por obgeto y 
fin la paz, que es el mayor bien que 
los hombres pueden desear en esta ei 
da; y así las primeras buenas nuevas 
gue tuvo el mundo, y tuvieron. Los 
hombres, fueronJas que dieron los ánge= 
les la noche que fué nuestro dia, quan 
do cantaron en los aires, 8 loria sea en 
las alturas, y paz en la tierra á los 
hombres de buena volunt: E y da. salus 
tacion que el mejor maestro de la tier= 
ra y del cielo enseñó 4 sus allegados 
y favorecidos fué decirles, que quan= 
do entrasen en alguna casa digesen, 
paz sea en ésta casa; y otras muchas 
veces les dijo, mi paz os doy, mi paz 
os- dejó, paz sea con vosotros : bien co 

mo joya y prenda dada y dejada de 
tal mano ;joya que sin Ss An la tier= 
ra, ni en el cielo, puede haber bien 
alguno.: esta paz: es el elude ña 
Cc 
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de la guerra; que lo mismo es decie 


armas, que guersa. Presuputsta , pues, 
esta verdad, que el fin de la guerra 
es la paz, y que en esto hace ventaja 
al fin de las. letras; vengamos aho» 
ra á los trabajos del cuerpo del le- 
trado, y á los del profesor de las ar= 
Mas, y vease qua/es son Mayores.....o 
Digo, pues, que los trabajos del estu- 
diante son estos : principalmente po= 
brezaz no porque todos sean pobres, 
sino por poner este caso en todo ex- 
tremo que pueda ser: y con haber di- 
cho que padece pobreza , me parece que 
no habia que decir mas de su mala 
aventura 5 porque quien es pobre no 
tiene Cosa buena. Esta pobreza la pa= 
déce por sus partes; ya en hambre, 
ya en frio; ya en desnudez, ya en 


9 
todo junto peros con tudo eso no es 
tanta, que no coma, aunque sea mas 
tarde de lo que se usa, aunque sea 
de las sobras de los ricos: que es la 
moyor miseria del estudiznte esto que 
eatte ellos ilaman andar á la sopa ;'y 
no les falta algun brasero 6 chimenea, 
que, sino calienta , 4 lo menos entivia 


su fio; y en fin la noche duermen 
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muy bien debajo de cubierta. No quie- 


rofflegar á otras menudencias, convie- 
ne á saber; de la falta de camisas, 
y no sobra de zapatos; la raridad y 
poco pelo del vestido; ni aquel ahi- 
tarse Con tanto gusto, quando la bue- 
na suerte les depara algun banquete. 
Por este camino que he pintado , as- 
pero y dificultoso, tropezando aquí, 
cayendo allí, levantandose acullá , tor- 
nando á caer acá, llegan al grado que 
desean ¿el qualyalzando á muchos; he- 
mos visto que habiendo pasado por 
estas Sirteg y por estas Scilas y Ca- 
ribdis , como llevados en vuelo de la 
favorable fortuna , digo que los hemos 
visto mandar y gobernar el mundo 
desde una silla, trocada su hambre en 
hartuta , su frio en refrigerio , su des- 
nudez en galas, y su dormir en una 
estera, en reposar en' olanda y damas- 
cos; premio justamente merecidu de su 
virtud : pero contrapuestos y compara- 
dos sus trabajos cor los del militar 
guerrero, se quedan muy atrás en to- 
do, como ahora dire. Y pues comen- 
zamos en el estudiante por la pobre- 
22 y sus partes , veamos si es mas rico 
Ca 
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el soldado, y verémos que no hay 
ninguno mas pobre en la misma pobkie- 
za : porque está atenido á la miseria 
de su paga, que viene tarde ó nunca, 
ó á lo que garheare por sus manos, 
con notable peligro de su vida, y de 
su conciencia; y á veces suele ser su 
desnudez tanta, que un coleto acuchi- 
lado le sirve de gala y de camisa, 
y en la mitad del invierno se suele re- 
parar de las inclemencias del cielo, es- 
tando en la campaña rasa, con solo 
el aliento de su boca, que como sale 
de lugar vacio, tengo porsaveriguado 
que debe de salir frio contra toda na- 
turaleza. Pues esperad que espere que 
llegue la: noche, para  restaurarse de 
todas estas incomodidades en la cama 
que le aguarda, la qual, sino es por 
su culpa, jamas pecará de estrecha; 
que bien puede medir en la tierra los 
pies que quisiere, y revolverse en ella 
á su sabor, sin temer que se le en- 
conjan las sabanas: lleguese pues á to- 
do esto el dia y la hora de recibir el 
grado de su egercicio ; lleguese un dia 
de batalla , que a)lí le pondrán la bor- 
la en la cabeza, hecha de hilas para 
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curarse algun balazo , que quizá le El 
brá pasado las sienes, ó le dejará estro- 
peado de brazo, ó de pierna; y quando 
esto no suleda, sino que el cielo piadoso 
- Je guarde y conserve sano y vivo, po- 
drá ser que quede en la misma pobre. 
za qué antes. estaba , y que sea me- 
nester que suceda uno y otro reencuen= 
tro, una y otra batalla, y que de 
todas salga vencedor, para medrar en 
algo; pero estos milagros veense ra 
ras veces. Pero decidme, señores, si 
es que habéis mirado en ello, ¿quán 
menos son los premiados por la gue 
ra, que los que han perecido en el 
Sin duda habeis de responder que no 
tienen. comparacion, ni se pueden re- 
ducir á cuenta los muertos; y que se 
podrán contar los premiados vivos con 
tres letras de. guarismo. Todo“ esto es 
al reves en los letrados ; porque de fal- 
das, que no quiero decir de mangas, 
todos tienen en que entretenerse : así 
que aunque es mucho mayor el traba- 
jo del soldado, es múcho menor el 
premio. Pero á esto se puede respon- 


»A . a r Ñ 
der; que es mas facil premiar a dos 
mil letrados, que á treinta mil soida 
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dos: porque á aquellos se premia con 
darles oficios; que por fuerza se han de 
dar á los de su profesion; y á estos 
no se puede premiar sino é6n la mis- 
ma hacieuda del señor á quien sirven; 
y esta imposibilidad fortifica mas la 
razon que tengo. Pero.degémos esto 
aparte, que es laberinto de muy difi- 
cil salida ; sino volvamos ¿la preemi- 
nencia de las armas contra las le- 
tras; materia que hasta ahora está pot 
averiguar , segun” las razones que ca- 
da una de las partes alega. Y entre 
las que he dicho, dicen las letras: 
que sin ellas no se podrian sustentar 
las armas; porque la guerra tambien 
tiene sus leyes, y está sugeta á ellas; 
y que l2s leyes caen debajo de lo que 
son las letras y letrados. Á esto res- 
ponden las armas; que las leyes: no 
se podrán sustentar sin ellas; porque 
con las armas se defienden las repú- 
blicas, se conservan los reynos, se 
guardan las ciudades, se aseguran. los 
caminos, $e, despojan los mares de cor- 
sarios , y finalmente, si por ellas no 
fnese, las repúblicas, los reynos, las 
monarquias, las ciudades , los caminos 
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de mar y tierra, estarian sugetos al ri- 
gor y ála confusion que trac consigo 
la guerra el tiempo que dura y tene 
licencia de usar de sus privilegios y 
de sus fuerzas: y ¿es razon avetigua- 
da que aquejle que mas, cuesta se €$- 
tima y debe estimar en mas. A'can= 
zaralguno á ser eminente en letras le 
cuesta tiemPo , vigilias, hambre, des- 
nud:z , voguidos de cabeza, indiges- 
tiones de estómago , y otras cosas Á 
estas adherentes, que en parte ya lás 
tergo referidas: mas llegar uno (0 
sus terminos á ser buen soldado le cuéé- 
ta todo lo que al estudiante, €n tan- 
to mayor grado, que no tienen com- 
paracion; porque á cada paso está á 
pique de perder la vida. ¿ Y qué 1e- 
mor de necesidad y de pobreza pue- 
de llegar, ni fatigar al.estudiante , que 
legue al que tiene un soldado que, ha= 
llándose cercado en alguna fuerza, 
y emando de posta é guarda de al- 
gun rebellin, ó caballero, siente que 
los enemigos estan mirando ácia la par- 
te donde él está, y no puede arar-= 
tarse de allí por ningun caso, ni huir 
el peligro que de tan cerca le amena- 
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za? Solo lo que puede hacer es dar 
noticia á su capitan de lo que pasa, 
para que lo:remedie, con alguna 'con= 
tramina, y el estarse quedo,'temien= 
do y esperando quando improyisamens 
te ha de subir á las mubes sin. alas, 
y bajar al profuado sin voluntad. Y 
si este” parece pequeño peligro, veamos 
sile iguala, ó hace ventajK el de em-. 
bestirse dos galeras por las proas, y 
en mitad del mar espacioso, las qua= 
les, enclavijadas y trabadas, nogle que= 
da al soldado mas espacio del que con. 
ceden dus pies de tabla del espolon; 
y con todo esto, viendo que tiene 
delante de sí. tumtos ministros de la 
muerte que le amerazan, quanios ca= 
hones de artillería le asestan de la 
parte contraria, que* no distan de su 
cuerpo una lanza; y viendo que. al 
primer descuido de los pies irá á vi- 
sitar los profundos senos de Neptuno; 
con todo esto, con intrépido corazon, 
llevado de la honra que le incita, se 
pone á ser blanco de tanta arcabuce- 
ría, y procura pasat por tan estrecho 
paso 'al vagel contrario: y lo que mas 
es de admirar que apenas uno ha cai- 
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do donde no se podrá levantar hasta 
el fin del mundo, quando otro ocu- 
pa.su mismo lugar; y si este tambien 
cae en el mar, que como á enemigo 
le aguarda, otro y. otro le sucede, sin 
dar tiempo al tiempo de sus muertes 
valentía y atrevimiento el mayor que 
se puede hallar en: todos los trances 
de la guerra. Bien hayan aquellos ben- 
ditos siglos que careci.ron de la e€es- 
pantable furia de aquestos endemonia- 
dos instrumentos de la artiilleríaz 4 
cuyo inventor tengo para mí que en 
el infierno se Ñ cd dando el pre- 
mio de su diabolica invencion , con la 
qual dió causa que un aria y cQ- 
barde brazo quite la vida á un vale- 
roso caballero, y que, sin saber como, 
ó por donde, en la mitad del core 


y brio que enciende y aníma á los 


valientes pechos, llega una desman- 
dada bala, disparada de quien 
huyó y se espantá del resjland 
hizo el fuego al pa 

díta máguina, y corta. y acaba en 
un tante pas no y vida de 
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Lo: arrieros son gente que tiene he- 
cho divorcio cen las sabanas, y se ha 
casado con las jalmas, Son tan diligen= 
tes y presurosos, que á trueco de no 
perder la jornada, perderán el alma, 
Su música es la del mortero; su sal- 
sa la hambre; sus maitines levantarse 
á dar sus piensos ¿ y sus misas no 0i£' 


ninguna, 


CRÍTICA CHISTOSA E INGENIOSA DFL MAL 
GUSTO Y SUPERCHERIA DE ESTOS +N TIEM- 
Po Di CFRVANTES, ASI EN ESPAÑA, CO- 
MÚÓ EN FL RESTO DE EUROPA; Y ASIMI8= 
MU DELAS OBRAS Y DE LaS CRITICAS 


¿Cómo quereis vos que no me ten- 
ga confuso el que dirá el antiguo legis- 
lador, que llaman Vulgo. quando vea 
que al cabo de tantos años, como ha 
que duermo en el silencio del olvido, 
salgo ahora , con todos mis años acues- 
tas, con una leyenda seca como Un €S- 


ARRTEROS: 


$U DEFINICION, 


AUTORES 
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parto, agena de invencion, pobre de 
concetos, y falta de toda erudicion y 
dotrina , sin acotaciones en las marge- 
nes, y sin anotaciones en el fin del 
libro; comp veo que estan otros libres 
(auncue sean fabulosos y profanos) tan 
llenos de sentencias de Aristóteles, de 
Platon y de toda la carerva de filóso— 
fos, que admiran á los leyentes , y tie- 
nen á sus autores por hombres leidos, 
eruditos y elocuentes? ¡Pues qué quan- 
do citan la Divina Escritura! No di- 
rán sino que son unos santos Tomases 
y otros doctores de la Iglesia, guar- 
dando en esto un decoro tan ingenio= 
so, que en un renglon han pintado 
un enamorado distraido, y en otro ha- 
cen un sermoncico cristriano, que es 
un contento el oirle ó leerle. De todo 
esto ha de carecer mi libro; porque ni 
tengo que acotar en el margen, ni que 
anotaren el fin; ni menos sé que au- 
tores sigo en él, para ponerlos al prin- 
cipio, como hacen todos, por las le- 
tras del 2,b, cy comenzando en AÁris- 
_tóteles, y acabarido en Xenofonte, y 
en Zoiloó Zeuxis, aunque fué maldi- 
ciente el uno, y pintor el otro. Tam- 


Ñ 
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bien ha de carecer mi libro de sonetos 
al principio, á lo: menos de sonetos 
cuyos autores sean duques, marqueses, 
Condes, obispos, damas y poetas cele- 
bérrimos.... En fin, señor y amigo, yo 
determino que el señor Don Quijote se 
quede sepultado en sus archivos en la 
Mancha, hasta que el cielo depare quien 
le adorne de tantas cosas como le fal- 
tan; parque yo me hallo incapaz de re- 
mediarlas por mi insuficiericia y pocas 
letras, y porque naturalmente soy pol- 
iron. y perezoso de andarme buscan- 
do autores que digan lo que yo me sé 
decir sin ellos. De aquí nace la sus- 
pension y elevamiento en que me. ha- 
llastes: bastante causa para ponerme en 
ella la que de mí habeis oido.—— Es- 
tadme atento y vereis como en un abrir 
y cerrat de ojos confundo todas vues- 
tras dificultades, y remedio todas las 
faltas que decis que os suspenden y aca- 
bardan para dejar de sacará la luz del 
mundo la historia de vuestrro famoso 
D. Quijote, luz y espejo de toda la 
,caballería andante. Lo primero en que 
reparais de los sonetgs , epígramas y 
elogios que os faltan para el principio, 
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y que sean de personages graves y de 
título , se puede remediar con que vos 
mismo tomeis algun trabajo en hacer= 
los, y despues los podeis bautizar, y 
poner el nombre que quisieredes, ahi- 
jándolos' al Preste Juan de las Indias, 
ó al Emperador de Trapisonda , de quien 
yo sé que hay noticia que fueron fa- 
mosos poetas; y quando no lo.hayan 
sido, y hubiere algunos pedantes y ba- 
chilleres que por detras os muerdan y 
murmuren de esta verdad , no se'os, dé 
dos maravedis; porque ya que os avye- 
riguen la mentira, no os han de cot- 
tar las manos con que lo escribistes. En 
lo de citar en las márgenes los libros 
y autores de donde sacaredes las sen= 
tencias y «dichos que pusieredes en vues- 
tra historia , no hay mas sino hacer 
de manera que vengan á pelo algunas 
seytencias Ó latines, que vos sepais de 
memoria, Ó á lo menos os cuesten po= 
co trabajo el buscallas; como será poner, 
tratando de libertad y cautiverio; 

Non bene pro toto libertas venditur auro; 
y luego en el margen citar á Horacio, 
ó 4 quien lo dijo: si trataredes del po- 
der de la muerte, acudir luego con 
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Pallida mors equo pulsat pede pau- 
perum tabernas, regum que turres:, si de 
la amistad y amor que Dios mañda que 
se tenga al enemigo , entraos luego al 
punto por la Escritura Divina, que lo 
podieis hacer con tantico de curiosidad, 
y decir las palabras por lo menos del 
mismo' Dios; Ego autem dico vobis , di- 
ligite inimicos vestros : si trataYfedes de 
malos pensamientos, acudid gon el Evan- 
gelio, de corde exeunt cogifationes ma= 
le: side la instabilidad de los amigos, 
ahí está Caton que os dará su dístico; 
Donec eris fel ¿x inultos numerabis amicos; 
Tempóra sé fuerint nubila , solus' eris: 
y con estos latínicos , y otros tales, os 
tendrán siquiera. por gramático; que 
el serlo nu es de poca honra y prove- 
cho el dia de hoy. En lo que toca el 
ponef' anotaciones al fin del libro, se- 
guramente lo podeis hacer de esta ma- 
nera ; si nombrais algun gigante, ha- 
cedle que sea el gigante Goliath, y con 
solo esto, que os costará casi nada, te- 
reis una grande anotacion, pues pPO= 
deis poner: “el gigante Golias, 6 Go- 
»iiath, fué un filisteo á quien el pas- 
» tor David mató de una gran pedra- 
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o»da enel valle de Terebinto, segun se 


s» cuenta en el" libro de los Reyes, en 
»»el capítulo que vos hallaredes que se 
srescribe.” Tras esto , para mostraros 
hombr: erudito en detras humanas, y 
cosmógrafo. , haced de modo como en 
vuestra historia se nombre el rio Tajo, 
y vereisos luego con «tra famosa ano- 
tacion, poniendo : “ el rio T:j>, así di- 
cho por un Rey de las Españas , tie- 
sne su nacimiento en tal lugar, y 
s»muere en el Oceano, besando los mu- 
ros de la famosa ciudad de Lisboa; y 
ses opinion que tiene las arenas de 
sroro.”? Si trataredes de ladrones, yo 
os dare la historia de Caco, que la :é 
de coro; si de mugeres rameras, 2hí 
esta el obispo de Mondoñedo que os 
prestará á Lamia, Layda y Flora, cu- 
ya anotacion os dará gran credito; si de 
crueles, Ovidio os entregará á Medea; 
y si de encantadoras y hechiceras , Ho- 
mero viene á Calipso, y+Virgilio 4 Cir. 
ce; si de capitanes valerosos, el mes- 
mo Julio Cesar 05 prestará á sí mis- 
mo en sus Comentarios, y Pintarco us 
dará mil Alejardros. Si trataredes de 
amores, Cun dus onzas que sepais de 
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la lengua Toscana, topareis con Leon 
Hebreo que os hincha las medidas; y 
sino quereis andatos por tierras extra= 
ñas, en vuestra casa teneis 4 Fonseca, 
del amor de Dios adonde se cifra todo 
lo que vos, y el mas ingenioso acerta- 
re á desear en, tal materia. Én reso- 
lucion, no hay mas sino que vos pro= 
cureis vpombrar estos nombres , Ó tocat 
estas historias en la vuestra, que aquí 
he dicho, y dejarme á mi el cargo de 
poner las anotaciones y acotaciones; que 
yo os voto á tal de llenaros las marge= 
nes y y de gastar quatro pliegos en el 
fin del índice. Vengamos ahora á la ci- 
tacion de los autores, que los otros li-= 
bros tienen, que en «el vuestro os fal= 
tam. El remedio que esto tiene es muy 
facil; porque no habeis de hacer otra 
cosa que buscar un libro que los aco- 
te todos, desde la A, hasta la Z., co- 
mo vos decis; pues este mismo abece= 
darip pondreisvos en vuestro libro; que 
puesto que á4 la clara se vea la menti- 
ra, por la poca necesidad que vos te= 
niades de aprovecharos deellos, no im- 
porta nada; y quiza alguno habrá tan 
simple que crea. que de todos os habeis 

















































aprovechado en la simple y sencilla his- 
toria vuestra: y quando no sirva de 
otra cosa, por io menos servirá aquel 
largo catálogo de autores de dar de im- 
| proviso autoridad al libro; y mas que 
| no habrá guien se ponga a averiguar 
si los seguisteis,.ó no los seguisteis, 
no yendole nada en ello, 

Hay algunos que así arrojan libros 
de sí, como si fuesen buñuelos—= No 
hay libro tan malo, que no tenga algo 
bueno— No hay duda en eso; pero 
muchas veces acontece que los que te= 
nian meritamente grangeada, y al can= 
zada gran fama por sus escritos, en 
dándolos á la estampa la perdieron del 
todo, Ó la menoscabaron en algo— La 
causa de esto es que ,como las obras 
impresas se miran despacio, facilmen- 
te se ven sus faltas , y tanto mas se 
escudriñan , quanto es mayor la fama 
del que las. compuso. Los hombres fa- 
musos por sus ingenios, los grandes 
poetas, los ilustres historiadores, siem- 
pre, Ó las mas veces, son envidiados 
de aquellos que tienen por gusto y por 
particular entretenimiento juzgar los 
escritos agenos, sin haber dado algu- 
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nos propios á la luz del mundo— Eso 
no es de maravillar; porque muchos teó- 
logos hay que no son buenos para el 
púlpito, y son bonisimos para conocet 
las faltas Ó sobras de los que predican— 
Todo eso es así; pero quisiera yo que 
los tales censuradores fueran mas mi- 
sericordioses , y menos escrupulosos, sin 
atenerse á los atomos del sol clarísimo 
de la obra de que murmuran ; que si 
aliquando bonus dormitat Homerus, con- 
sideren lo mucho que estuvo despierto 
por dar la luz de su obra con la me- 
nos sombra que pudiese: y quiza po» 
drá ser que lo que ¿4 ellos les parece 
mal fuesen lunares que á las veces ac:e- 
cientan la hermosura del rostro que los 
tiene: y así digo que es grandísimo el 
riesgo á que se expone el que imprime 
un libro , siendo de toda imposibilidad 
imposible componerle tal que satisfaga 
y contente á todus los que le leyeren. 




























BENEFICIOS: 
QUANTO OBLIGAN Y SUGETANO. 


Las obligaciones de las recompensas 
de los beneficios y mercedes recibidas, 
son ataduras que no dejan campear el 
animo libre. ¡Venturoso aquel á quien 
el cielo dió un pedazo de pan, sin que 
le quede obligacion de. agradecerlo 4 
otro que al mismo cielo ! 


BOTICARIOS: 


ÁBUSOS QUE COMETEN EN SU OFICIO, X 
, PERJUICIOS QUE CON,ELLOS CAUSAN 


Quando esto decia/(el Licenciado 
Vidriera ) estaba á la puerta de un Bo- 
ticario, y volviéndose, af dueño le di- 
jo: vuesamerced tiene un laudable ofi- 
cio, sino fuera tan enemigo de los can- 
diles. — ¿En qué' modo' spy enemiga de 
los caudilesi== Digo” estu porque en 
faltando qualquier aceite, lo suple el 
candil que esta mas á mano: y aun tie- 
ne otra cosa este oficio, bastante á qui- 
tar el credito al mas acertado medico 
D 2 
















52 
del mundo,...; que por no atreverse, ni 
osar decir que faltaba en su botica lo 
que recetaba el medico, por las cosas 
que le faltaban ponia otras que á su 
parecer tenian la misma virtud y cali- 
dad, no siendo así ; y con esto la me- 
dicina mal compuesta obraba al reves de 
lo que debia obrar la bien ordenada. 


BURLAS: 
NO LO SON LAS QUE PERJUDICAN A OTRO. 


No son burlas las que duelen ; ni 
hay pasatiempos que valgan, si son 
con daño tercero, 


CABALLEROS: 


DIFERENCIAS QUE HAY DE: ELLOS. 


No todos los que se llaman caballe- 
ros lo son destodo en todo; que unos 
son de oro, otros, de alquimia, y todos 
parecen caballeros; pero no todos pueden 
estar al toque de la piedra de la verdad, 
Hombres Bajos hay que rebientan por 
arecerp caballerós; y caballeros alos 3hay 
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que parece que aposta mueren por pare- 
cer hombres bajos: aquellos se levantan, ó 
con la ambicion, ó- con la virtud; estos se 
abajan, Ó con la flogedad, ó con el vi- 
ciO; y es. menester aprovecharnos del 
conocimiento discreto para distinguit 
estas dos maneras de caballeros, tan pare- 
cidos en Jos nombres, y tan distintos ea 
las acciones, 


CARIDAD: 
SU EXCELENCIA, 


No hay mayor, ni mejor bolsa que 
la caridad, cuyas liberales manos jamas 
estan. pobres: y así no estoy bien con 
aquel refran que dice, mas dá el duro 
que el desnudo; como si el duro y el 
avaro diesen algo, como lo dá el Ji- 
beral desnudo; que en efecto dá el 
buen deseo, quando mas no tiene. 


CARRETEROS: 
SU CONDICION. 


El Carretero pasa lo mas de la vi- 
da en el espacio de vara y media de 
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lugar, que poco mas debe de haber 
del yugo de las mulas á la boca del 
carro: canta la mitad del tiempo, y 
la otra mitad reniega; y en decir ha= 
ganse á zaga se les pasa otra parte; y 
si acaso le queda por sacar alguna rue- 
da de algun atolladero mas se ayudan 
de dos pesetes , que de tres mulas. 


CASADOS: 
COMO DEBEN CONDUCIRSE CON SU MUGER, 


Decia Lotario, y decia bien, que 
el casado á quien el cielo habia con-= 
cedido muger hermosa , tanto cuidado 
habia de tener qué amigos llevaba 4 
su Casa, como en "mirar con que ami- 
gas su muger conversaba: porque lo 
que no se hace ni concierta en las pla- 
zas, ni en los templos, ni en- las fies= 
tas públicas, ni estaciones , (cosas que 
no todas las veces las han de negar 
los maridos á sus mugeres) se concier- 
ta y facilita en casa de la amiga, ó 
la parienta de quien mas satisfaccion 
se tiene. Tambien decia , Lotario que 
tenian necesidad los casados de tener 
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cada uno algun amigo que le advir- 
tiese de los descuidos que en su proce- 
der hubiesen: porque suele acontecer 
| que con el mucho amor que el marido 
á la muger tiene, ó no le advierte, .ó 
no le dice, por no enojalla, que ha- 
ga, Óó dege de hacer algunas cosas, que 
el hacellas, Ó no, le sería de honra, ó 
de vituperio; de lo qual siendo del 
amigo advertido, facilmente pondria 
remedio en todo. ¿Pero dónde se ha- 
Jará amigo tan discreto, y tan leal y 
verdadero, como aquí Lotario le pide? 
No lo sé yo por -cierto. 


CASAMIENTOS: 


QUE CIRCUNSPECCION Y EDAD EXIGEN 
PARA HACERSE. 


Las obras que no han de' hacerse 
mas de una vez, si se yerran, no se 
pueden enmendar en la segunda, pues 
no la tienen; y el casamiento es una 
de estas acciones: y así es menester 
que se considere bien antes que se haga. 

Es mas acertado ajustarse las. eda- 
des entre los que se casan; que si, pue- 
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de ser, siempre los años del esposo con 
el número de diez han de llevar ven- 
taja á los de la muger, ó con algu- 
nos mas, porque la vegez los alcance 
en un mismo tiempo. 


CASOS: 


1OS HAY VERDADEROS, QUE SON DEL 
TODO INVEROSIMILES É INCREIBLES. 


Casos y cosas suceden en el mundo, 
que si la imaginacion, antes de suce- 
der , pudiera hacer que así sucedieran, 
no acertaria á trazarlos; y así muchos 
por la raridad con que' acontecen pa- 
san plaza de apócrifos, y noson teni- 
dos por tan verdaderos cómo son: y así 
es menester que los ayuden juramentos, 
ó álo menos el buen crédito de quien 
los cuenta: aunque yo digo que mejor 
sería mo contatlos, segun lo aconsejan 
aquellos antiguos versos castellanos que 
dicen: 

Las cosas de admiracion 
no las digas, ni las cuentes; 
que no saben todas gentes 
como son. 
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¡CAZA DE MONTERÍA: 


SUS PERJUICIOS Y UTILIDADES RESPECTO 
DE LOS PRINCIFPES Y MAGNATES. 


Yo no sé que gusto se recibe 'de 
esperará un animal que , si us alcanza 
con un colmillo,os puede quitar la vi- 
da. Yo me acuerdo de haber oido can- 
tar un romance antiguo que dige: 


De los osos seas comido, 
como Favila el nombrado, 


——Ese fué un rey Godo,que, yendo 
á caza de montería, Je comio un oso, 
— Eso es lo que yo digo, que no quer- 
ria yo que los príncipes y ¿los reyes 
se pusiesen- en semejantes peligros, á 
trueco de un gusto que parece que no 
lo: habia de ser; pues consiste en ma= 
tar á un animal, que no ha cometido 
delito alguno, — Antes os engañais; 
porque. el esercicio de la caza de mon= 
te es el mas conveniente y. necesario 
para los reyes. y principes, que otro 
2lguno. La caza es una imagen de la 
guerra: hay en ella estratagemas, as= 
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a, insidias para vercer á su sal- 
vo al enemigo: padecense en ella frios 
grandísimos, y calores intolerables; me=- 
noscabase el ocio y el sueño ¿. corro= 
boranse las fuerzas; agilitanse los miem- 
bros del que la usa; y, en resolucion, 
es egercicio que se puede hacer sin 
perjuicio de nadie, y con gusto de mu- 
chos: y lo mejor que tiene es que no 
es paga todos, como lo es el de los otros 
generos de caza, excepto el de vola- 
tería, que tambien es solo para reyes 
y grandes señores. Ásique , oh San- 
cho, mudad de opinion, y quando seias 
gobernador ocupaos en la caza, y ve-= 
reis como os'vale un pan por ciento. 
— Eso no; el buen gobernador la pier- 
na quebrada y en casa; bueno sería 
que viniesen los negociantes á busca r- 
le fatigados, y el estuviese en el mon- 
te holgandose : así enhoramala anda- 
ria el gobierno. Mia fé, señor, la ca= 
za y los pasatiempos mas hun de. ser 
para los holgazanes, que para” los:go=" 
bernadores. 
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COBARDES: 


QUAN INSOLENTES SON FAVORECIDOS, 


Hasta los cobardes y de poco ánimo 
son atrevidos é insolentes quando son 
favorecidos, y se adelantan á ofender 
á los que valen mas que ellos. — Una 
muestra y señal de esa verdad nos dan 
algunos hombrecillos que á la sombra 
de sus amos se atreven á ser insolen= 
tes; y si acaso la muerte, ú otro ac= 
cidente de fortuna, Hfvtba el arbol 
donde se arriman, luego se descubre 
y manifiesta su valor: porque en efec- 
to no són de mas guilate sus prendas 
que los que les dam sus dueños y va- 
ledores. La virtud y el buen entendi- 
miento siempre es uno, y siempre es uno 
desnudo ó vestido , solo, ó acompa- 
fiado : bien es verdad que puede pa= 
decer acerca de la estimación de las 
gentes; mas no en la realidad verdadera 
de lo que merece y vale. 
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COMEDIA: 


SU UTILIDAD: INGENIOSA COMPAR ACION 
ENTRE ELLA Y LA VIDA HUMANA. CRI- 
TICA DE LAS COMEDIAS DEL TIEMPO DK 
CERVANTES, APLICABLE Á MUCHAS 
DE NUESTKOS DIAS. 


No fuera acertado que los atavios 
de la comedia fueran- finos, sino fin- 
gidos y aparentes, como lo es la mis- 
ma comedia; con la qual quiero. que 
estes bien , teniéndola en tu gracia; y 
por el mismo consiguiente á los que las 
componen, y á los que las representan; 
porgue todos son instrumentos de ha- 
cer un gran bien á la república, po- 
niendonos un espejo á cada paso de- 
lante, donde se venal vivo las aeccio- 
nes de la vida humana: y ninguna com- 
paracion hay que mas al vivo nos re- 
presente lo que somos y lo que habe- 
mos de ser, como la comedia y los co- 
mediantes. Sino dime: ¿no has visto 
tú representar alguna comedia adonde 
se introducen reyes, emperadores, pon- 
tifices, caballeros , damas y otros di- 
versos personages ? Uno hace el rufian; 
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otro el embustero3 este el mercader; 
aquel el soldado; otro el simple dis 
creto; otro el enamorado simple: y aca- 
bada la comedia, y desnúdandose de 
los vestidos de ella, quedan todos los 
recitantes iguales? Pues lo mismo acon- 
tece en,la comedia y trato de este mun= 
do: donde unos hacen los emperado= 
res; otros los pontífices, y finalmen- 
te todas quantas figuras se pueden ia= 
troducir en una comedia; pero en lle- 
gando al fin, que es quando se aca- 
ba la vida, á todos les quita la muer- 
te las ropas que los diferenciaban, y 
quedan iguales en. la sepultura —¡ Bra- 
ba comparacion! aunque no tan nueva, 
que yo no la haya oido muchas y di- 
versas veces ; como aquella del jue- 
go del agedrez , que mientras dura el 
juego cada pieza tiene su particular 
oficio; y en acabandose el juego todas 
se mezclan, juntan y barajan, y dan 
con ellas en una bolsa, que es como 
dar con la vida en la sepultura, 

Lo que mas me quitó: de las manos 
(el plan de un libro arreglado de Caba- 
llería ) , y aundel pensamiento de aca= 
barle, fué un:argumento que hice con- 
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migo mismo, sacado de las comedias 
que ahora se representan, diciendo: si 
estas que ahora se usan , así las imagi- 
nadas , como las de historia , todas ,Ó 
las mas , son conocidos disparates, y co= 
sas que no llevan pies ni cabeza, y con 
todo eso el vulgo las oye con gústo, 
y las tiene y las aprueba por buenas, 
estando tan lejos de serlos y los auto-= 
res que las componen , y los actores 
que las representan dicen que así han 
de ser, porque así las quiere el vulgo, 
y no de otra maneras y que las que 
llevan traza , y siguen la fabula , como 
el arte pide, no sirven sino para qua-= 
tro discretos que las entienden, y to- 
dos los demas se quedan ayunños de 
entender su artificios y. que 4 ellos les 
esta mejor ganar de comer con los mu= 
chos, que no opinion con los. pocos: 
de este modo vendrá 4:ser mi libro, al. 
cabo de haberme quemado las cejas, 
por gúardar los preceptos referidos, y 
vendré á ser el” sastre del campillo. Y 
aunque algunas veces he procurado pet- 
suadir á los actores que se engañan en 
tener la opinion que tienen, y que mas 
gente atracrán, y mas fama cobrarán, re= 
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presentando comedias que sigan el arte, 
que no las disparatadas; ya estan tan 
asidus é incorporados en su parecer, 
que no hay razon, ni evidencia que de 
el los saque...... — Fn materia ha da- 
do vmd. que ha despertado en mi un 
antiguo rencor que tengo con las co- 
medias que ahora se usan, tal que igua- 
la al que tengo con los: libros de ca- 
ballerías. Porque. habiendo de ser la 
comedia, segun le parece á Tulio, es- 
pejo de la vida humana, egemplo de 
las costumbres, é imagen de la verdad; 
las que” ahora se representan son espejos 
de disparates, egemplos de necedades, 
é imágenes de lascivia. Porque ¿qué 
mayor disparate puede ser,en el suge= 
to que tratamos ,que salir uno niño en 
mamillas en la primer escena del pri- 
mer acto, y en la segunda salir ya 
hombre barbado? ¿Y qué mayor que 
pintarnos un mozo valiente, y un mo- 
zo cobarde; un lacayo retórico; un 
page consegero; un rey pganapan, y 
una princesa fregona? ¿Qué diré, pues, 
de la observancia que guardan en los 
tiempos en que pueden,óÓ podian su= 
ceder las acciones que representan, Sio 
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no que he visto cómedia que la pri- 
mera jornada comenzó en Europa, la 
segunda en Asia, la tercera se .acabó 
en «Africa, y: si fuera de quatro jJOt= 
rmadas, la quarta acabaría en América; 
y así se hubiera hecho en las quatro 
partes del mundo? Y si es que la imi- 
taciones lo principal que ha de tener 
la comedia, ¿como es posible que sa> 
tisfaga 4 ningun mediano entendimien- 
to que, fingiendo una accion.que pasa. en 
tiempo del rey Pipino y Carlo-magno, 
al mismo que en ella hace la «persona 
principal le atribuyen que fué el em- 
perador Heraclio, que entró con la cruz 
en Jerusalen,.y el que ganó: la. casa 
santa, como Godofredo de Bullon; ha= 
biendo infinitos años del uno: al otros 
y, fundandose la comedia sobre cosa fin- 
oia. atribuirle verdades de historia, y 

ezclarse pedazos: de etras. sucedidos á 
epa personas, y en diferentes tiem- 
posz3 y esto po: con trazas verosímiles, 
“sino con patentes errores de todo pun- 
to inexcusablest Y es lo malo que hay 
ignorantes que digan que ésto.es lo per 
fecto, y que lo demas es buscar  gu- 
llurías. ¿Pues .qué.si venimos á las co- 


































medias divinas? ¡Qué de milagros fal— 
sos fingen en ellas! ¡Qué de cosas apó- 
crifas y mal entendidas , atribuyendo 
á un santo los milagros de otro! Y 
aun en las humanas se atreven á ha- 
cer milagros, sin mas respeto; ni con= 
sideracion, que parecerles que allí es- 
tará bien el tal milagro y apariencia, 
como ellos llaman, para que la gente 
ignorante se admire y venga Ála.co- 
media: que todo esto es en perjuicio 
de la verdad, y en menoscabo de la 
historia, y aun en oprobio de los in- 
genios españoles. Porque los extrange- 
ros, que con mucha puntualidad guar- 
dan las leyes de la comedia : 
nen por bárbaros é ignorantes 
do los absurdas y disparates de las que 
hacemos. Y no sería bastante disculpa 
de esto decir; que el principal inten- 
to que las repúblicas bien ordenadas 
tienen, permitiendo que se hagan pú- 
blicas comedias, es para entretener la 
comunidad con alguna honesta tecrez- 
cion, y divertirla á yeces de Jos ma- 
los “humores que sMelé engendrar la 
que , ¡pues este se consi- 
gue con qualquier comedia, buena, ó 


ociosidad z 











66 
mala, no hay para que poner leyes, 
ni estrechar á los que las componen y 
representan á que las hagan como de- 
ben hacerse; pues, como. he dicho, con 
qualquiera se consigue lo que con ellas 
se pretende. A lo qual respondería yo: 
que este fin se conseguiría mucho me- 
jor, sin comparacion alguna, con las 
comedias buenas, que con las no ta- 
les; porque de haber oido la comedia 
artificiosa y bien ordenada saldria el 
oyenté alegre con las burlas, enseña- 
do con las veras; admirado de los su— 
cesos; discrete con las razones; ad- 
veftido con los embustes; sagaz con 
los egemploss airado contra el”vicio y 
enamorado dela virtud: que todos es- 
tos afectos ha de despertar la buena 
¿comedia en el ánimo Gúiel que la escu- 
chare, por tústicó y torpe quessea; y 
de toda imposibilidad es imposible de- 
jar de alegrar y entretener, satisfacer 
y contentar la comedia que todas es- 
tas'partes tuviere, mucho mas que aque- 
lla que careciere.de ellas, como por 
la mayor pamescarecen estas que de 
ordinario ahora se representan, Y no 
tiene la culpa de esto los poetas que 
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las componen; porque algunos hay de 
ellos que conocen mty bien en lo que 
hierran , y saben extremadamente lo 
que deben hacer; pero- como las co- 
medias se han hecho mercadería ven= 
dible, dicen y dicen verdad, que los 
representantes no se las comprarian si= 
no, fuesen de aquel jaez; y así el poes 
ta procura acomcdarse con lo que el 
representante, que le ha de pagar su 
obra , le pide. Y que esto sea verdad 
veese por muchas é infinitas comedias 
que ha compuesto un felicísimo inge= 
nio de estos reynos (*%), con tanta gala, 
tanto donaire , con tan elegante verso, 
con tan, buenas razones, con tan gra- 
ves sentencias, y finalmente tan Jle= 
nas de elocucion y alteza de estilo, que 
tiene el mundo lleno desu fama ; y por 
querer acomodarse al gusto de los re. 
presentantes, no han llegado todas, co, 
mo han llegado algunas, al punto de 
perfeccion que requieten. Otros las com- 
ponen tan gin mirar lo que hacen, que 
despues de representadas tienen nece= 
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(*). Alude á Lope de Vega. 
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sidad los recitantes de huirse y ausen= 
tarse, temerosos úg ser castigados, co= 
mo lo han sido muchas veces, pe ha= 
ber representado cosas en perjuicio de 
los reyes, y en deshonra de algunos 
linages. Todos estos inconvenientes cesa= 
ria; y aun otros-muchos: mas que no 
digo, con que hubiese en la corte una 
persona inteligente que exáminase to= 
das las comedias antes que se repre- 
sentasen, no solo aquellas que se hi- 
ciesen en la corte, sino todas las que 
se quisiesen representar en España ; sin 
la qual aprobacion, sello y firma, nin= 
guna justicia en su lugar dejase re= 
presentar comedia alguna ; y de esta 
manera los comediantes tendrian mu- 
cho cuidado de enviar las comedias á 
la corte, y con seguridad podrian re- 
presentarlas; y aquellos que las com- 
ponen mirariap con mas cuidado y 
estudio lo que hacian, temerosos de 
haber de vasar sus obras por el rigu- 
guroso exámen de quien las entiende: 
y de esta manera se harian buenas cu- 
medias , y se conseguiria felicísima- 
mente lo que en ellas se pretende, así 
el entretenimiento del pueblo , como la 











opinion de los ingenios de España, el 
interes y seguridad de los recitantes 
y €l ahorro del cuidado de castigarlos, 


sw 


Y  COMEDIANTES: 
PENSIONES DE SU OFICIO; 5U UTILIDAD, 


Acertó 4 pasar, una vez por don- 
de el estuba (el licenciado Vidriefa) un 
comediante vestido como un príncipe, 
y en viéndole dijo: yo me acuerdo 
haber visto á este salir al teatro en= 
hatinado el rostro,*y vestido un zamar- 
ro del reves; y con todo eso á cada 
paso, fuera del tablado, jura á fé de 
hidalgo. Debelo ser, respondió uno; por- 
que hay muchos comediantes hos son 
muy bien nacidos y hijosdalgo. Así es 
verdad , replico Vidriera; pero lo que 
menos ha menesteg la farsa es personas 
bien macidas; galanessí, gentiles hom- 
bres y de ed lenguas. Tambien 
sé decir de ellos que en el sudor de 
su carta ganan se pan, con inlievable 
trabajo; tomando contino de memorias" 
hechos perpetuos gitanos, de de en 
lugar, y de meson en venta; 
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landose en contentar á otros, porque 
en el gusto ageno consiste su bien pro- 
pio. Tienen mas,que con su oficio no 
engañan á nadie; pues por momentos 
sacan su mercaduría. 4 pública plaZa, 
al juicio y á la vista de todos. El tra- 
bajo de los autores es increible, y su 
cuidado extraórdinario; y han de ga- 
nar mucho para que al cabo del año 
ro sigan tan empeñados, que les sea 
forzoso hacer pleito de acreedores. Y 
eon todo esto'son necesarios en la re= 
pública, como lo son las florestas, las 
alamedas y las vistis de recreacion, y 
como lo son las cosas que honestamen- 
te recrean. Decia que habia sido opi- 
nion de un amigo suyo, que el que 
servida 4 una comedianta, en una so- 
la servia á muchas damas juntas; co- 
mo era una reyna, una binfa, una diosa, 
uña fregona , una pastora, y muchas 
veces cala la sucrte en que sirviese en 
ella á un pages y á. un lacayo ; que 
todas estas, y mas figuras, suele hacer 
una farsanta. 




































SUS EFECTOS. 


ivunca la cólera prometió buen fin 
de sus ímpetus; ella es pasion del Pe 
mo apasionado; y elfanimo apasionado 
pocas veces acierta en lo que emprende. 


CONSEGERO: 


SUS CALIDADES. 


El que lo ha de: ser requiere te- 
ner tres calidades: la primera au- 
toridad ; la segunda , prudencia , y 
la tercera ser llamado. 

Nadie se ha de meter donde no le 
llaman , ni ha de querer usar del ofi- 
cio que en ningun ,caso le toca; y 
ha de considerar que nunca el conse- 
jo del pobre, por bueno que sea, fué 
admitido ; ni el pobre humilde ha de 
tener presuncion de aconsejar á los 
grandes, y á los que piensan que se 
lo saben todo. La sabiduría en el po- 
bre está asombrada ; que la necesidad 
y miseria son sombras y nubes que 
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7% : 
la oscurecen; y si acaso se descubre 
la juzgan por tontedad, y la tratan 
con menosprecio, 


CONSEJOS: 


SÁBIOS É IMPORTANTES CONSEJOS DADOS 
POR PD. QUIXOTE 'A SANCHO, MUY CONVENI-= 
ENTES A TODOS LOS QUE EGERCEN AUTO- 
RIDAD Y JURISDICCION EN L(S RULBLOS. 


Primeramente , oh hijo, has de te- 
mer 4 Dios; porque enel temerle es- 
tila sabiduría; y siendo sabio no po- 
drás errar en nada. 

Lo segundo, has de poner las ojos 
en quien eres, procurando conocerte 
á tí mismo, que es el mas dificil co- 
Hocimiento que puede imaginarse: de 
conocerte saldrá el no hincharte, como 
la rana que quiso ¡igualarse con. el 
buey ; que si esto haces, vendrá á ser 
feos pies de la rueda de tu locura la 
consideracion de haber guardado puer- 
cos en tu tierra...... Por lo qual los 
no de principios nobles deben acom- 
pañir la gravedad del cargo que eger— 
tan con una blanda suavidad que, 
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guiada por la prudencia, los libre de 
la murmuracion maliciosa, de quien no 
hay estado que se escape. 

Haz “gala de la humildad de tw li- 
nage, y no te desprecies de decir que 
vienes de labradores; porque , viendo 
que no te corres, ninguno se pondrá 
á correrte; y Dread mas de humil- 
de virtuoso, que de Eoceno sorbevio. 
innumerables son aquellos que de ba- 
ja estirpe nacidos han subido á la su= 
ma digriidad pontificia é imperatoria; 
y de esta verdad te pudiera traer tan- 
tos egemplos, que te cansarán. Si tomas 
por medio á la virtud, y te' precias 
de hacer hechos virtuosos, no hay pa- 
ra Que tener envidia á los príncipes y 
señores; porque la sangre se hereda, 
y la virtud se aquista, y vale por sí 
sola lo que la sangre no vale. Siendo 
esto así, como lo es, si acaso viniere 

rte, quando estés en tu Losida, 
alguno de tus parientes, no le des- 
eches., ni le afrentes ; antes le has de 
acoger, gasajar y regalar; que con 
esto satisfarás al cielo, que gusta que 
nadie se desprecie de lo que él hizo, 
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a la naturaleza bien concertada, 


Si trageres á tu muger contigo 


(porque no es bien que los que asis- 
ten 4 gobiernos de mucho tiempo es- 
ten sin las propias) enseñala , doctri- 
1ala y desbástala de su natural rude- 
za; porque todo lo que suele adqui- 
le un tap ido discreto, suele per- 
lerramaruna m nuger rústica y tonta. 

Si acaso enviudares (cosa que pue- 
de ad y con el' cargo mejorares 
de consorte, no la tomes tal que te 
sirya de anzuelo y de caña de pescar, 
y del no quiero de tu capilla : porque 
en verdad te digo, que de todo aque- 
llo que la muger del juez recibiere ha 
de dar cuenta el marido en la resi- 
dencia universal, donde “pagará coh 
el quatro tanto en la muerte las parti- 
das de que no se hubiere hecho car- 
go en la vida. 

Nunca te guies por la ley del en- 
cage , que suele. tener mucha cabida 
con los ignorantes que* presumen de 
agudos, , 

Hallen en tí mas compasion las lá- 
grimas del pobres pero no mas justi- 
cia que las informaciones del rico, 
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Procura descubrir la verdad por e 

tre las promesas y dádivas del tico, 

como por entre los sollozos: é importu- 
nidades del pobre, 

Quando pudiere y debiere tener lu- 
gar la equidad, no cargues todo el 
rigor de la ley al delincuente ; que no 
es mejor la fama del juez riguroso, que 
la del compasivo. 

Si acaso doblares la vara de la jus- 
ticia , no sea con el peso de la dádiva, 
sino con el de la ¡misericordia. 

os te sucediere juzgar algun 
pleito de algun tu enemigo , aparta las 
mientes de tu injuria, y ponlas en la 
verdad del caso. 

No te ciegue la pasion propia en 
la causa agena; que los hierros que 
en ella hicieres las mas veces serán sin 
remedio; y si le tuvieren, será 4 Cos- 
ta de tu crédito, y aun de tu hacienda. 

Si la muger hermosa viuiere á pe- 
dis te o > a los ojos de sus lá- 
grimas, y tus oidos de sus gemidos , y 
considera despacio la sustáncia de lo 
que pide; sino quieres que se anegue 
tu razon en su llanto , y tu bondad 
en Sus Suspiros. 
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Al que has de castigar con obras 
no trates mal de Palabras; pues le bas- 
ta al desdichado la pena del suplicio, 
sin la añadidura de las malas razones. 
Al culpado que cayere debajo de 
ta jurisdicion, considerále hombre mi - 
serable, sugeto á las condiciones de 
la depravada naturaleza nuestra 5y en 
todo quanto fuere de tu parte, sin 
hacer agravio á la contraria ,muestra- 
tele piadoso y clemente: porque aun- 
los atributos de Dios todos son 
iguales , mas resplanflece y campea á 
Áuestro ver el de la misericordia, que 
el de la justicia, 

Quiero que 'adviertas, qué mu- 
chas veces conviene, y es necesario 
para la autoridad del oficio ir contra 
la humildad del corazon ; porque el 
buen adorno de la persona, que está 
puesta en graves cargos, ha de ser con- 
forme 4 lo que ellos piden, y 'no 4 
Ja medida de lo que su humilde con= 
dicion le inclina. Viste bien , Que, un 
palo compuesto no parece palo : no di= 
go qua traigas diges, ni galas, ni que 
siendo juez te vistas como soldado; si- 
no que te adories con el habito que 
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tu oficio requiere, con tal que sea han 
pio y bien compuesto. Para ganar la 
voluntad del pueblo que gubiernas, en 
tre otras, has de hacer dog cosas; la 
una. ser bien criado con todos 3 y la 
otra procurar la abundancia de los man- 
tenimientos: que no hay cosa que mas 
fatigue el corazon de los pobres, que 
el hambre y da carestía. No ha gas mu- 
chas pragnituciós y si las hicieres, pro- 
cura que sean buenas, y sobre todo que 
se guarden y cumplan: que las prag- 
máticas que. no se guardan lo mis 
es que sino lo fuesen ; antes dan á en- 
tender que el principe que tuvo dis- 
ereccion y autoridad para hacerlas, mo 
tuvo valor para hacer que sé guardasen; 
y las leyes que atemorizan, y no se 
egecutan , vienen á ser como la viga, 
rey de las ranas, que al principio Jas 
espantó, y con el tiempo la me pios 
ciaron y se subieron sobre ella. Sé pa- 
dre de las virtudes, y padrastro de los 
vicios. No seas siempre riguroso, ni 
siempre blando, y escoge el medio en 
tre estos dos exiremosz que en esto 
está el punto 'de la discrecion. Visi- 
ta las cárceles, las carnecerías 
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plazas: que la presencia del goberna- 
dor en lugares tales es de mucha im- 
portancia; consuela á los presos que 
esperan la brevedad de su despacho ; 
es coco á los carnicerós, que por en- 
tonces igualan los pesos; y es espan= 
tajo á las placeras por la misma razon. 
No te muestres, aunque por. desgra- 
cia lo seas , codicioso , mugeriego, ni 
gloton: porque en sabiendo el pueblo, 
y los que te tratan, tu inclinacion de- 
terminada , por allí. te darán batería, 
hasta derribarte en el profundo de la 
perdicion. , 

Toma con discrecion el pulso á 
lo que pudiere valer tu oficio; y si 
sufriere que des, librea á tus criados, 
dásela honesta, y provechosa, mas que 
vistosa y bizarra, y  repartela entre 
tus criados y los pobres: quiero de- 
cir, que si has de vestir seis. pages, 
vistas tres, y otros tres pobres; y así 
tendrás pages para el cielo , y para 
el suelo; y este nufvo modo de dar 
librea no le alcanzan los vanagloriosos, 
Si,estos preceptos y estas reglas 
sigues, serán luengos tus dias; tu fa- 































79 
ma será eterna 5 tus'premios colmados; 
tu felicidad indecible;...... vivirás en 
paz y beneplácito de las gentes; y en 
los últimos pasos de la vida te alcan- 
zará el de la muerte en vegez suave 
y madura; y cerrarán tus ojos las tier- 
nas y delicadas manos de tus terceros 
nietezuelos, | 


CULPAS: 


QUAL ES LA MAYOR. 


nunca arrepentirse de los yerros come- 
tidos: y así mismo una de las prin- 
cipales causas que mueve y fuerza 4 
perdonar las ofensas es ver el ofendido 
arrepentimiento en el que ofende ; y 
mas quando está el perdonar en mano 
de quien nada hace en hacerlo, pnes 
su noble condicion le tira y compele 
á que lo haga; quedando mas rico y 
satisfecho con el perdon , que con la 
venganza; como se vé en los gran- 
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«es reyes y señores, que mas glo- 
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ria grangean en perdonar las injurias, 
que en vengarlas. 


DESDICHAS: 


QUAN TRABAJOSO ES ACOMODARSE Á 
ELLAS. 


¡ Ay si supieras quan dura cosa es 
sufrir el pasar de un estado feliz 4 un 
desdichado! Mira; quando las mise- 
rias y desdichas tienen larga la cor- 
tiente y sor contínuas, ó se acaban 
presto con la muerte, Ó la continua- 
cion de ellas hace uri habito y cos- 
tumbre en padecellas, que suele en su 
mayor rigor servir de alivio: mas quan- 
do de la suerte desdichada y cajami- 
tosa, sin pensarlo y de improviso se 
sale á gozar de otra suerte próspera, 
venturosa y alegre, y de allí á poco 
se vuelve á padecer la suerte primera, 
y los primeros trabajos y desdichas, es 
un dolor tan riguroso , que, sino aca- 
ba la vida, es por atormentarla mas vi- 
viendo, 

No hay cosa mas escusada , y 

un perdida, que contar el miserable 
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sus desdichas á quien tiene el pecho 
colmado de contentos. 


DESGRACIHAS. 


Tan de valientes corazones es te- 
ner sufrimiento en las desgracias, co- 
1 alegría en las prosperidades .......: 
porque he oido decir que esta que lla- 
man pot ahí fortuna es una muger bor- 
cha. y antojadiza , y “sobretodo cie- 
ga; y así no ve lo que hace, ni sa- 
be á quien derriba , niá quiene «Mene 


DESEOS 


En esta vida las deseos son*infini= 
tos, y Unos se encadenan de otros, 
y se eslabonan, y van formando qe 
cadena, que tal vez llega al cielo y 
tal se sume en- el infierno. 

Los deseos que se quieren cumplir 
nó reparan en incovenientes, aunque 
sean mortales, 











DESVENTURAS: 
















EN SUS PRINCIPIOS NO TIENEN  CON- 
SUELO. 


e 


En las recientes desventuras no ha- 
llan lugar consolatorias persuasiones. 
El dolor y desastre que de repente su- 
cede, no de improviso admite conso= 
lacion alguna, por discreta que. sea, 
La postema duele mientras no se ablan- 
da, y el ablandarse requiere tiempo, 
hasta que llegue el abrirse : y así mien- 
tras se llora, miéntras se gime, mientras 
se tiene delante quien mueva al senti- 
miento, 4 quejas y á súspiros, no es 
discreccion demasiada acudir al remedio 
con agudas medicinas. ' 


in 


DONCELLAS: 
QUAL DEBE SER SU RECATO. 


Mira, Cristina; de lo que te has 
de gua ardar es de un hombre solo, y 
á solas, y no de tantos: juntos: por- 
que antes el ser muchos quita el mie- 
do y recelo de ser ofendidas. Está cier- 


























83 
ta de una cosa, que la muger que se 
detérhina 4 ser honrada , entre un 
un egercito de soldados puede serlo, 
Verdad es que es bueno huir de las 
ocasiones; pero ha de ser de las.se- 
cretas , y no de las públicas. 


EDADDE ORO: 
SU HERMOSA DESCRIPCION, 


¡Dichosa edad, y siglos dichosos 
aquellos á quienes los antiguos pusie- 
ran €l nombre de dorados ! Y no 'por- 
que en ellos el oro , que en nuestra 
edad de hierro tanto se estima , se al- 
canzase en aquella venturosa sin fati- 
ga alguna '; sino porque entonces los que 
en ella vivian ignoraban estas dos pa- 
labras tuyo y mio. Eran en aquella 
edad todas las cosas comunes: á nadie 
le era necesario , para alcanzar su or- 
dinarió sustento , tomar otro trabajo que 
alzar la mano , y alcanzarle de las 
robustas encinas, que liperalmente les 
estaban convidando con su dulce y sa- 
zonado fruto, Las claras fuentes, y cor- 
rientes rios, en magnifica abundancia 
E 2 
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sabrosas y transparentes aguas les ofre» 
cian. En las quiebras de las peñas , y 
en lo hueco de los-árboles formaban 
sus repúblicas las solívitas abejas, ofre- 
ciendo. á qualquiera mano, sin .inte-. 
res alguno, la' féstil cosecha de su 
dulcísimo trabajo. Los valientes alcor- 
noques .«despe ear de Si, sin otro ar- 
tificio que el de su cortesía, sus ano 
chas y. livianas cortezas , con que se 
zarán 4 Cubrir las casas sobre 
rústicas estacas sustentadas, no mas que 
para defensa de las inclemencias del 
cielo. "Podo era paz entonces, todo 
amistad, todo concordia. Aun no se 
habia atrevido lá pesada reja del cor- 
bo arado á abrir ni. visitar las entra- 
ñas piadosas de muestra piadosa ma- 
dre; que ella, sin ser forzada, ofre- 
cia por todas partes de su fértil y es- 
pacioso seno la que pudiése bartar, 
sustentar y del eleitar 4 los hijos que en- 
tonces la posejan. Entonces sí que an- 
daban las simples y hermosas zagale— 
jas, de valle en valle, y de otero en 
otero, en trefiza y en cabello, sin mas 
vestidus de aquellos que eran menes- 
ter para cubrir honestamente lo que la 
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honestidad quiere y ha querido siem- 


pre que se cubra: y no eran sus adot- 
nes la purpura de Tyro, y la por 
tantos 


ES siño d 


nos de los que ahora se usan ,.4 quie- 





. el ca- 

e algunas hojas de ver- 
des lampazos y yedra: entretegidas, cof 
lo que quizá iban tan RAS y com - 
puestas, como van ahora nuestras cor= 
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tesana con ¿as rara: 
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y pteregrinmas 1n- 


y 
cines que la curiosidad ociosa / les 
ha E Hatences se decoraban 
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¿obceptos amorosos del alma simple y 
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A Es ES E 
senciilamente, del mesmo modo y ma- 
nera que ella los cencebia, sin buscar 
Rériora endor - A e e 
artificioso rodeo de palabras para en- 
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86 
dicho, por donde quiera, solas y seño-= 
ras, sin temer que la agena desenvol- 
tura y lascivo intento las ,menoscabasen; 
y su perdicion nacia de su gusto y 
propia voluntad : y ahora en nuestros 
detestables siglos no está segura Nnin- 
guna , aungue la oculte y cierre otro 
nuevo labérinto como el de Creta; 
porque allí por los resquicióos, Ó pot 
el aire, con el zelo de la maldita so= 
licitud, se les entra la amorosa pes- 
PI , y les hace dar con todo su re- 
cogimiento al traste. 


ENAMORADOS: 


id 


SU CARACTER Y PROPIEDADES, 


Las pasiones amorosas en los recien 
enamorodos son como ímpetus indiscre - 
tos, que hacen: salir á la voluntad de 
sus quicios ;.la qual, atropellando- in- 
PERE q desatinadamente se ar- 
roja tras su deseo; y pensando dar con 
la gloria de sus ojos, dá con el in- 
fierno de sus pesadumbres. Si alcanza 
lo que desea, mengua el deseo con la 
posesion de la cosa deseada , y quizá 
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abriéndose entonces los ajos del er 
tendimiento, se vé ser bien que se abor- 
rezca lo que antes se adoraba..... Los 
ímpetus amorosos corren á rienda suel- 
ta, hasta que encuentran con la ra- 
zon, Ó el desengaño. e juramentos y 
promesas que hace ol cautivo PA, 
le den libertad pocas veces se cumplen 
con ella; y así son, segun pienso, los 
del amante, aus: ASE con seguir su qe 
seo prometerá los rayos de Júpiter, y 
las alas de Mercurio; como-me pro- 
metio á mí cierto poeta , que juraba 
por la laguna Estigia. 
Las culpas que comete el enamo- 
rado, en razon de cumplir su deseo, 
no lo son,.en razon de' que no es su- 
yo, ni es él él que las comete; sino 
el amor que manda su voluntad. 
Nunca los enamorados han de de- 
cir que son pobres; porque á los prin- 
cipios, %4 mi parecer, la pobreza es 
muy enem 


pas, 


p] 


vga del amor. 











ENVIDIA: 















SUS EFECTOS, 


¡Oh envidia, raiz de infinitos ma= 
les, y carcoma de las “virtudes! Todos 
les vicios traen no se que deleite consi 
go; pero el de la envidia no trae sino 
disgustos, rencores y rabias, 

La envidia tan biense aloja en los 
advares de los bárbaros, y en las cho- 
zas: de los pastores, como en los pala 
cios de los príncipes: y esto de ver me- 
drar ai vecino, que mé parece que no 
fiene mas merecimientos que yo, fati- 
ga.... No hay merced que el principe 
haga á su privado, que.no $ea una lanza 
que atraviese el corazon del envidioso, 


ESCRITORES JOCOSOS: 


> 


SU MÉRITO, 


Decir gracias y escribir donaires es 
de grandes ingenios. La mas discreta 
figura de la comedia es el bobo; por- 
que no lo ha de ser el que quiere daz 
¿2 entender que es simple: 























ESPERANZA: 


COMO DEBE SER, 


No seria esperanza aquella que pu- 
diesen contrastar y derribar los infor= 


tunios: pues así como la luz resplan- 


dece mas en las tinieblas ; así la espe- 
ranza ha de estar mas firme en los tra- 
bajos: que el desesperarse en ellos es 
accion de pechos cobardes; y no hay 
mayor pusilanimidad, ni bageza , que 
entregarse el reabajido , por mas que lo 
sea, á la desesperancion. Kl alma ha de 
estar el un. pie en los labios, y el otro 
en lós dientes, si es que hablo con pro- 
piedad dejar de esperar su 
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o] porque seria agraviar á Dios, 
poniendo tasa y coto á. sus infinitas mi- 
serici rió 


o 


EXTERIORIDADES: 


QUANTO NOS IMPONEN. 


Todas las cosas presentes, que los 
ojos estan mirando, se presentan, €es- 
2) 


a 


tan, y asisten en nuestra memozila, mu- 


















do 
cho me Jo ¿1coS mas vehemencia, que las 
cosas pasadas : de ido nace que quan- 
do vemos El ne persona bien adereza-= 
da, y con ricos vestidos compuesta, y 
con. pompa de criados , parece que por 
fuerza nos mueve y a á que la 
ten 
moria en aquel instante” nos represen— 
te alguna bageza en que vimos 4 la tal 
persona, la qual ignominia, ahora sea 
de pobreza, ó dejlinage, como ya pa- 
só, no ES, y sola es lo mus vemos pre— 
sente: y si este á quien la fortuna sa- 
có del borrador desu bageza á la al- 
teza e su prosperidad , fuere bien cria- 
do, liberal y cortes con todos , y no 
se pusiere en cuentos con aquellos que 
por antiguedad son nobles, ten por 
cierto que no habrá quien se acuerde 
de lo que fué, sino que reverencien lo 

ue es; sino,que fueren los envidio- 
SOS, e quienes ninguna próspera for- 
tuna esta segura. 





£4mos respeto; puesto que la me- 
































EXTRANGEROS 


PUEDEN APARENTAR Y DARSE EL ORIGEN 
Y FAMILIA QUE GUSTEN. 


El que esta” ausente desu patria, 
donde vadie le conoce, bien puede dar- 
se lós padres que quisierez y con la 
discrecion y artificio parecer en Sus COs- 
tumbres que es bijo del sol y de la la- 
na. No niego yo que ho sea virtud dig- 
na de banat mejorarse cada uno; pe- 
ro ha de ser sin perjuicio de tercero. El 
honor y la alabanza son premios de la 
virtud , que, siendo firme y sólida, se 
le deben; mas no se le deben á la fic- 
ticia, y hipócrita. 


FAMA: 


QUANTO INFLUYE EN LOS HOMBRES EL 
DESEO DE ELLA, 


El deseo de alcanzar fama es acti- 
vo en gran manera. ¿Quién pie ensas tú 
que arrojó á Horacio del puente aba- 
jo, armado de todas armas, en la pro- 


fundidad del Tiber ? ¿Quién abrasó el 





















$2 
brazo y la mano de Mucío ? ¿3 Quién 
impelio 4 Curcio 4 lanzarse en la pro- 
funda sima ardiente, que apareció en 
la. mitad de Roma ? 3 Ombl contra to- 
dos los agueros que encontra se le ha- 
bian mostrado hizo pasar el Rubicon 4 
Cesar? Y con ezemplos mas modernos, 
¿ quién barrenó los navios, y dejó en 
seco y aislados los Valeiósos Españoles, 
guiados por el cortesanísimo Cortés en 
el nuevo mundo? Todas estas , y otras 
grandes y diferentes hazafias, son, fue= 
tOn y serán obras de la fama que -los 
mortales desean, como premio y. parte 
de la inmnortalidad que sus famosos he- 
chos merecen, 

Una de las cosas que mas deben 
dar contento á un hombre virtuoso y 
eminente es verse , viviendo . andar con 
buen nombre- por las lenguas de las 
gentes impreso y en estampa : dige con 
buen nombre, porque siendo al contra- 
rio , nine guna muerte se le igualará. 








LOS HAY RAROS E EXPLICABLES EN 
NUESTRA NATURALEZA, 


Efectos vemos én la naturaleza de 
quien ignoramos las causas: adorme- 
cense, Ó entorpecente á unos los dien» 
tes de ver. cortar con un cuchillo un 
paño; tiembla tal vez un hombre de un 
raton; y yole he visto temblar de ver 
cortar un rábano; y á otro le he visto 
levantarse de una mesa de respeto por 
ver poner unas aceitunas: si se pregun- 
ta la causa, no hay saber decirla, 


FORTUNA: 


FL HOMBRE ES MUCHAS VECES EL AUTOR 

DE SU BUENA Ó MALA BORTUNA; Y LAS 

QUEJAS DE ALGUNOS CONTRA ELLA, SON 
Á VECES RIDÍCULAS % INJUSTAS, 


La baja fortuna jamas se enmendó 
con la ociosidad, mi con la pereza: en 
? 
4 


los animos encogidos nunca tuvo lugar 
la buena dicha. Nosotros mismos n0s 


fabricamos nuestra ventura; y no 
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Alma que no sea capa de levantarse á 
su asiento. Los cubardes, aunque naz- 
can ricos, son siempre pobres, como 
los. avaros mendigos..... Si suda el ca- 
bador rompiendo la tierra, y apenas 
saca premio que le sustente mas que 
un dia , sin ganar fama alguna , ¿por 
qué no tomará, en lugar de una ha- 
zada , una lanza, y sin temor del sol, 
ni de todas las inclemencias del cielo, 
¿Procura ganar, con el sustento , fama 
que le engrandezca sobre lus demas 
¿hombres? 

No puedo sufrir, ni llevar en pacien- 
cia oir las quejas que dan de la fortuna 
algunos, hombres , que la mayor que 
tuvieron fué tener premisas y esperan- 
zas de llegar á ser escuderos. ¡Con qué 
maldiciones la maldicen! ¿Con quántos 
improperios la deshonran ! Y no mas 
porque piense el que los oye que de alta, 
próspera, y buena ventura, han venido á 
la desdichada y baja en que los miran. 
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GITANOS: 
SU CARACTER Y SUS COSTUMBRES, 


Los ingenios de los Gitanos van por 
otro norte que los de las demas gentes; 
siempre se adelantan á.sus años. No 
hay gitano necio, nigitana lorda: o 
como el sustento de su vida consi:t 
en ser agudos, astutos y embusterbs, 
despaviláan el ingenio á cada paso, y 
no dejan que crie moho en nin; úna 
manera.... No hay muchacha de doce 
que no sepa lo que de veinte y cinco; 
porgúe tienen por maestros y precep- 
tores al diablo, y al uso, que les ense 
ña en una a lo que habian de apren- 
der en un año. 

Nosotros (los Gitanos) guardamos 
fielmente la ley de la : aida: ninguno 
solicita la prenda del otro: libres y Da 
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tos vivimos de la amarga pestilencia 


de los zelos: entre nosotros au as hay 
muchos incestos, no hay ni 
tériozs y quando le hay en 
propia, ó alguna bellaquería 
ga, no vamos á la justicia á pedis C45= 


tigo: nosotros somos los jueces y los 

























96 
verdugos de nuestras esposas ó amigas; 
con la misma facilidad las matamos y 
las enterramos por E montañas y de- 
siertos, como si fuesen animales noci- 
vos: no hay Social que las vengue,, 
ni padres que nos pidansu muerte; con 
este temor y miedo ellas procuran ser 
Castas, y nosotros vivimos seguros, Po- 
Cas cosas tenemos que hno sean comu- 
nes á todos, excepto la muger , ó.la 
amiga , que queremos “que cada una 
sea del que le cupo la . suerte: entre 
nosotros así es divercio la Vegez, co- 
mo la muerte ; el, que quiere puede 
dejar la muger vieja, como el sea mo- 
ZO3 Y €scog er otra Rue corresponda al 
gusto cid sus años, Con estas y con otras 
le, 'es y estatutos nos conservamos y vivi 
mb aleg res. E señores de los cam- 
pos, de los sembrados, de las selvas, de 
los montes, de las Dr y de los rios: 
los montes nos ofrecen leña de valde; los 
árboles fi is las viñas uvas; las huer- 
tas horta a las fuentes agua; los rios 
peces; los"vedados caza; sombra las pe- 
ñas; aire pá las quiebras; y Casas 
las. guevas. Para nosotros las inclemen= 
cias"del cielo són oreos; refigerio las 
































nieves; baños las lluvias; músicas los 
truenos, y achas los relampagos+ pas 
ra nosotros son los duros terrenos €ol= 
chones de blandas plumas; el cuero 
curtido. de nuestros cuerpos nos sir 
ve de arnes impenetrable que nos des 
fiende: 4 nuestra ligereza no la im- 
piden grillos, ni la detienen barran= 
cos, ni la contrastan paredes: á nues 
tro ánimo nó le tuercen cordeles, ni 
le menoscaban garruchas, ni le ahogan 
tocas, ni le doman potros: del sí al 
ro no hacemos diférenéia quando: nos 
conviene: siempre. nós preciantos mas 
de mártires que de confésores. Para no- 
sotros se crian las vestias de carga em 
los campos, y sé cortan las faldrique- 
fas en las ciudades: ño Hay águila, ni 
ninguna ave de rapiña, que mas pres= 
to se abalance á la presá que se le ofre- 
cé, qúe nosotros nós abalanZamos '¿ 
las ocasiónés que dlgún' interes nos se- 
male 5 y finalmente, tenemos muchas 
habilidades que felice fin nos prome- 
ten: porque en la carcel cantamos; en 
el potro callamos; de dia trabajamos; 
y de noche hurtamos, ó, pór mejor de= 
cir, avisamos que nadie viva descuia 
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dado. de mirar donde pone su hacien-. 
da.. No nos fatiga el temor de perder 
la honra, ni nos desvela Ja ambicion 
de acrecentarla: ni sustentamos bandos; 
ni madrugamos á dar memoriales, ni 
á acompañar magnates, ni á solicitar 
favores: por dorados techos y suntuo= 
sos palacios estimamos las barracas y 
movibles ranchos; por quadros y pai- 
ses de Flandes. los que nos dá la na- 
turaleza en los levantados riscos, y ne- 
vadas peñas, tendidos prados y espe- 
sos bosques que á cada paso á los ojos 
se mos muestran. Somos astrólogos rús- 
ticos; porque como. casi siempre dor-= 
mimos al cielo descubierto , á todas 
horas sabemos las que son del dia,. y 
las que son de la noche: vemos cumo. 
arrincona y barre la aurora las estre- 
llas del cielo, y..como ella sale, con 
su compañera el. alba, alegrando el ai- 
re, enfriando el agua, y humedecien= 
do la tierra;z y. luego tras ellas el sol, 
dorando cumbres, .como dijo el otro poe- 
ta, y r2zando montes: ni tememos que- 
dar elados por su ausencia, quando nos 
hiéreá sosilayo con sus rayos,. ni que- 
dar abrasados, quando con ellos, per- 
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pendicularmente nos toca? un mismo: 


rostro hacemos al sol, que al hielo, á 
la esterilidad, que 4 la abundancia. En 
conclusion , somos gente que vivimos 
por nuestra industria y pico, y sin en= 
tremeternos con el antiguo refran, ¿gle= 
sia, mar ,ó casa real: tenemos lo que 
queremos , pues nos contentamos con 
lo que tenemos...... ¿Y es cosa de bur- 
la salir de vacio por la tnañana, y vel- 
ver cargado á la nuche al rancho? 
De azotes he visto yo volver cargados 
á algunos de esos vacios. — No se to. 
man truchas á bragas enjutas: todas las 
cosas de esta vida están sugetas á di- 
versos peligros; y las acciones del la= 
dron al de las galeras, azotes y horeca: 
Peto no porque corra un navio tor- 
menta , Ó se anegue, han de dejar los 
otros de navegar. ¡ Bueno sería que 
porque la guerra come los hombres 

los caballos, dejase de haber soldados! 
Quanto mas que el ser azotado por la 
justicia entre nosotros es tener un ha= 
bito en las espaldas, que le parace á 
uno mejor que si le trugese en los pe- 
chos, y de los buenos. El toque está 
en no acabar accuceando el aire en la 
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flor de nuestra juventud, y á los pri- 
meros delitos; que el mosqueo” de las 
espaldas, ni el apalear el agua en las 
galeras , no lo estimamos en un cacao, 

La vida que tuve con los Gitanos 
fue considerar en aquel tiempo sus mu- 
chas malicias; sus embaimientos y em- 
bustes; los hurtos en que se -egercitan, 
así gitanas, como gitanos, desde el 
punto casi que salen de las mantillas 
y saben andar. Ves la multitud que 
hay de ellos esparcida por España ¿Pues 
todos se conocen, y tienen noticia los 
unos de los otros; y trasiegan y tras= 
ponen los hurtos de estos en aquellos, 
y los de aquellos en estos. Dan la obe- 
diencia, mejor que al rey, á uno que 
llaman Conde; el qual, y todos los que 
de el suceden, tienen sobrenombre de 
Maldonado: y no porque vengan del 
apellido de este noble linage; sino por- 
que un page de un caballero de este 
nombre se enamoró: de una gitana, la 
qual no quiso concederle su amor, si- 
no se hacia gitano y la tomaba por su 
muger : hizolo así el page, y agradó 
tanto á los demas gitanos, que le al- 
zaron por señor y le dieron la obe- 
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diencia, y, como en señal de vasalla- 
ge ,le acuden con parte de los hurtos 
que hacen, como sean de importancia. 
Ocupanse, por dar color á su cciosidad, 
en labrar cosas de hierro, haciendo ins- 
trumentos con que facilitan sus hur- 
tos; y así los verás siempre traer á ven- 
der por las calles tenazas, barrenos, 
martillos; y ellas trevedes y —badiles: 
todas ellas son parteras; y en esto lle- 
ban ventaja á las nuestras; porque sin 
costa, ni adherentes , sacan sus partos á 
Juz, y lavan las criaturas con agua fria 
en naciendo; y desde que nacen, has- 
ta que mueren, se curten y amaestran 
á sufrir las inclemencias y rigores del 
cielo: y así veras que todos ellos son 
alentados, volteadores, corredores y 
bailadores. Casanse siempre entre ellos, 
porgue no salgan sus costumbres á ser 
conocidas de otros: ellas guardan el 
decoro á sus maridos; y pocas hay que 
les -ofendan con otros que no sean de 
su generacion. Quando piden limosaa, 
mas la sacan con invenciones y cho- | 
carrerías, que con devociones; y, á ti- 
tulo de que no hay quien se fie de 
ellas, no sirven, y dan eu ser holga- 
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zanas3 y pocas, Ó ninguna vez, se ha 
visto, si mal.no me acuerdo, ningu- 
na gitana. al pie del altar comulgan- 
do. Son sus pensamientos imaginar co- 
mo han de engañar, y donde han de hur= 
tar: confieren sus: hurtos, y el mo- 
do gue tuvieron: en hacellosz y así un 
dia contó un: gitano delame de mí 4 
otros un engaño y hurto que un dia 
habia hecho, á un labrador, y fué que 
el. gitano tenia un asno rabon, y en 
el padazo de la cola que tenia sin 
cerdas le ingirió otra peluda, que pa- 
recia ser suya; natural; sacole al mer- 
cado, comprosele el labrador por diez 
ducados, y en habiendosele vendido, 
y. cobrado el; dinero, le dijo que si 
queria comprarle otro asno hermano del 
mismo, y tan bueno como el que lle- 
vaba, que se le venderia por mas buen 
precio: respondiole el labrador que fue- 
se porel y le trugese, que el se le 
compraria, y. que en tanto que volviese 
llevaria el comprado á su posada : fue= 
se.el labrador, siguiole el gitano, y, 
sea como sea , el gitano-tuvo. maña de 
hurtar al labrador eel asno que le ha= 
bia vendido, yal mismó instante le 
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quitó la cola postiza, y quedó con la 
suya pelada; mudole la 'albarda y ja- 
quima, y atreviose á irá buscar al la- 
brador para que se le comprase;:hallo- 
le antes que hubiese hechado de me- 
nos el asno primero, y 4 pocos lances 
compró el segundo; fuesele á pagar á 
la posada, donde halló menos la bes- 
tia á la bestia; y aunque lo era mu- 
cho, sospechó que el gitano se ¡la ha- 
bia hurtado, y no queria pagarle: acu- 
dió el gitano por. testigo, y trujo á 
los que habian cobrado la alcabala del 
primer jumento, y juraron que el gi- 
tano habia vendido al labrador un as- 
no con una cola muy larga, y muy 
diferente del asno segundo que vendia: 
á todo esto se halló presente un al- 
guacil, que hizo las partes del gitano 
con tantas veras, que el labrador hu- 
bo de pagar el asno dos veces. Otros 
muchos hurtos contaron, y todos, óÓ 
los mas, de bestias , en quien son ellos 
graduados, y en le que mas se egerci- 
tan. Finalmente, ella es mala gente; 
y aungue muchos y muy prudentes jue- 
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ces han sido contra ellos, no por eso 
se enmiendan. 


GLOSASDEVERSOS: 
NO DEBEN HACERSE. 


Un amigo y discreto era de pare- 
cer que no se habia de cansar nadie 
en glosar versos ;- y la razon, decia el, 
era : que jamas la glosa podia llegar al 
texto; que muchas, ó las mas veces, 
iba la glosa fuera de la intencion y 
proposito de lo que pedia lo que se 
glosaba ; y mas que las leyes de la glo- 
sa eran demasiado estrechas que no su- 
frian interrogantes; mi dijo, mi dijes ni 
hacer nombres de verbos; ni mudar el 
sentido , con otras ataduras y 'estreche- 


ces con que van atados los que glo- 
San. 











GRACIAS y DONAIRE 
QUIEN DEBE USARLAS, Y COMO» 


No puede haber gracia donde no 
hay discrecion......... Acordeme de la 
fábula de Esopo, quando aquel asno, 
tan asno, que quiso hacer á su señor 
las mismas caricias que le bacia una 
perrilla regalada suya, que le grangea- 
ron ser molido á palos; pareciame que 
en esta fábula se nos dió á entender 
que las gracias y donaijes de algunos 
no estan bien en otros: apodé el truan; 
juegue de manos y voltee el histrion; 
rebuzne el pícaro; imite el canto de 
los pajaros, y los diversos gestos y ac» 
ciones de los amimales, y los hombres, 
el hombre bajo que se hubiere dado á 
ello; y no lo quiera hacer el hombre 
principal, á quien ninguna habilidad de 
estas le puede dar crédito ni nombre 
honroso — Basta, adelante, Berganza, 
que ya estas entendido, -——Ojala que co- 
mo tú me entiendes, me entendiesen 
aquellos. por quien lo digo: que no sé 
que tengo de buen natural , que me 
pesa infinito quando veo que un caba= 




































106 
llero se hace chocarrero, y se precia 
que sabe jugar los cubiletes y las aga- 
Jlas, y que no hay quien como el se- 
pa bailar la chacona. Un caballero co- 
nozco yo que $e alavaba de que, á rue- 
gos de un sacristan, habia cortado trein= 
ta flores para poner.en un monumen- 
to sobre paños negros; y de estas cot= 
taduras hizo tanto caudal, que así lle- 
vaba á sus amigos á verlas, como si 
los llevara á ver las vanderas y despo- 
jos de enemigos que sobre la sepultu- 
ra de sus padres y abuelos estaban 
puestas. 


HECHICEROS y HECHIZOS: 
QUE APRECIO MERECEN. 


Bien sé que no hay hechizos en 
el mundo que puedan mover y forzar 
la voluntad, como algunos simples 
piensan: que es libre nuestro albedrio, 
y ho hay yerba ni encanto que le fuer- 
ce. Lo que suelen hacer algúnas mu- 
gercillas simples, y algunos embuste- 
ros bellacos, es algunas misturas y ve- 
nenos, con que vuelven locos á los hom= 
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bres , dando 4 entender que tienen fuer- 


za para hacer querer bien; siendo, co- 
¿mo digo, cosa imposiblé «forzar la vo- 
Juntad. 

HERENCIAS: 


SU EFECTO, 


Esto del heredar algo,borra ó tem— 
pla en el heredero la memoria de la 
pena que es razon que dege el muerto. 


*  HERMOSAS:Y 
£ON QUE ARMAS SE LAS RÍNDE, 


No hay cosa que mas presto rin» 
da y allane las encastilladas torres de 
la vanidad de las hermosas, que la mis- 
ma vanidad puesta en las lenguas de 
la adulacion. 
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HERMOSURA: 


QUAL ES LA VERDADERA: SUS PRERRO- 
GATIVAS. 


La hermosura que se acompaña con 
la honestidad es hermosura; la que no, 
no es mas de un buen parecer. 

No todas las hermosuras enamoran: 
que algunas alegran la vista, y no rin= 
den la voluntad: que si todas las be= 
llezas enamorasen y rindiesen, sería un 
andar las woluntades confusas Y des- 
caminadas, sin saber en qual habian 
de parar: porque siendo infinitos los 
obgetos hermosos, infinitos habian de 
ser los deseos; y, segun yo he oido 
decir, el verdadero amor no se divi= 
de, y ha de ser voluntario y no forzo= 
€0........ La hunra y las virtudes son 
adornos del alma, sin las qnales el 
cuerpo, aunque lo sea, no debe: pa- 
recer hermoso, 

Las gintes discretas saben y cono- 
cen que es prerfogativa de la hermo- 
sura, aunque este en sugeto humilde, 
eomo se acompañe con la honestidad, 
poder levantarse é igualarse á qualquie- 
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ra alteza, sin nota de menoscabo del 
que la levanta é iguala á sí mismo: y 
quando se cumplen las fuertes leyes del 
gusto, como en ello no intervenga pe- 
cado, no debe ser culpado el que las 
sigue. 

Ya se sabe que la hermosura de las 
mugeres tiene dias y Sazones, y requie- 
re accidentes para disminuirse, ó acre- 
centarse; y es natural cosa que las pa- 
siones del ánimo la levanten ,ó bagen, 
puesto que las mas veces la destruyen. 


HIJOS: 


COMO DEBEN MIRARLOS SUS PADRES, Y: 
CONDUCIRSE CON ELEOS, ASÍ EN SU EDU= 
CACION, COMO EN SU CASAMIENTO, 


Los hijos son pedazos de las en- 
trañas de sus padres; y así se han de 
querer, ó buenos, Ó malos que sean, 
como se quiéren las almas que nos dan 
vida. A los padres toca el encaminarlos 
desde pequeños por los pasos: de la yir- 
tud, de la buena crianza, y de las bue- 
mas y cristianas costumbres, para que, 
quando grades, sean báculo de la ye- 
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gez de sus padres y gloria desu pos- 
teridad. Y en lo de forzarles 4 que es- 
tudien esta, Ó aquella ciencia, no lo 
tengo por acertado; aunque el persua= 
dirles no sera dañoso: y quando nose 
ha de estudiar para pane lucrando, siendo 
tan venturoso el estudiante, que le dió: 
el cielo padres que se lo degen y; sería: 
yo de parecer que le degen seguir aque= 
lla ciencia á que mas le vieren incliz 
nado. 

Si todos los que bien se quieren: 
se hubiesen de casar, quitariase la elec- 
cion y jurisdicion á los padres de casar 
á sus hijos con quien y quando deben: 
y siá la voluntad de las: hijas que= 
dase escoger los maridos, tal habria 
que escogiese al criado de su padre, y tal 
al que vió pasar por la calle y á su 
parecer bizarro: y entonado, aunque 
fuese un disparatado espadanchin: gue 
el amor y la aficion con facilidad cie- 
gan los ojos del entendimiento, tan 
necesarios para escoger estado; y el ma- 
trimonio esta muy á peligro de errar= 
se; y es menester gran tiento, y par= 
ticular favor del cielo para acertarle; 
Quiere hacer uno un viage largo, y, 
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si es prudente, antes de ponerse en 
camino, busca alguna compañía segura 
y apacible con quien acompañarse: 
¿pues por qué no hará lo mesmo el que 
ha de caminar toda la vida hasta el 
paradero de la .muerte, y mas si la com- 
pañía le ha de acompañar en la ca- 
ma, en la mesa y en todas partes, co- 
mo es la de la muger con su marido? La 
de la propia muger no es mercadería 
que, una vez comprada, se vuelve, ó se 
cambia; porque es accidente insepara- 
ble que dura lo que dura la vida; es un 
lazo, que si una vez le echais al cue- 
llo, se vuelve en nudo gordiano, que 
sino le corta la guadaña de la muer— 
te, no hay desatarle. 


HISTORIADORES: 
SU OBLIGACION, 


Los historiadores que de mentiras 
se valen habian de ser quemados, co- 
mo los que hacen moneda falsa.......: 
habiendo y debiendo ser los historia- 
dores puntuales, verdaderos, y no na- 
da apasionados; y que ni el interes, 
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ni el miedo, el rencor, hi la aficion;no les 
haga torcer el camino de la verdad, cu- 
ya madre es la historia, emula del tiem- 
pó', depósito de las acciones, testigo 
de lo pasado , egemplo y aviso de 
lo presente, y advertencia de lo por= 
venir...... La historia es cosa sagradas 
porque ha de ser vérdadera ; y don- 
de esta la verdad ésta Dios, en quan= 
to á verdad...... En efecto, lo que yó' 
álcánzo es; que para componer historias 
y libros, de qualquier suerte que sean; 
es menester un gran júicio, y un ma-= 
duro entendimiento, . 


HOMBR Es 
EXAMEN DE SU DEFINICION: 


Una* de las definiciones del hombre 
es decir que es animal risible, porque 
solo el hambre se rie, y no otro al= 
guño; y yo digo que tambien se pue- 
de decir que es animal llorable,ani- 
mal que llora: y así como por la mu- 
cha risa descubre el poco entendimien= 
to, por el mucho llorar el poco dis- 
Curso, 











INDIAS: 


¿QUÉ SON PARA ALGUNOS ? 


f 


Las Indias son refugio y amparoule 
Jos desesperados de España; iglesia de los 
álzados; salvo conducto de los homicidas; 
pala y cubierta de los jugadores; añagaza 
general de mugeres libres; engaño comun 
de muchos, y remedio particular de 
pocos. 

INGRATITUD: 


ÉS UNO DE LOS MAYORES Y MAS INJURIO= 
SOS PECADOS, 


La ingratitud es hijá de la sobér- 
tia, y uno de los mayores pecados que 
se sabe: y la persona que es agrade» 
cida á los que bien le fán hecho, dá 
indicio de que tambien lo será á Dios, 
que tantos bienes le hizo, y de conti 
muo le hace.... Entre los. pecados ma- 
yorés que los hombres cometen, aun- 
que algunos dicen que es la sobervia, 
yo digo que es el desagradecimiento; 
ateniendome á lo que suele decirse, que 
de los desagradecidos está llene el in- 
A, 
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fierno. Este pecado, en quanto me ha 
sido posible, he procurado yo huir, des- 
de el instante que tuve uso de razon; 
y sino puedo pagar las buenas obras 
que me hacen con otras obras, pongo 
eñ su lugar los deseos de hacerlas ; y 
quando estos no bastan, las publico: 
porque quien dice y publica la buenas 
obras que recibe, tambien las recom- 
pensára con otras si pudiera; porque 
por la mayor parte los que reciben son 
inferiores á los que dan: y así es Dios 
sobre todos , porque es dador sobre to- 
dos; y.no pueden corresponder las dá- 
divas del hombre á las de Dios con 
igualdad , por su infinita distancia; y 
esta estrecheza y cortedad en cierto mo- 
do. la suple el agradecimiento, . 


INSTABILIDAD 
DE LAS COSAS HUMANAS, 


«Pensar que en esta vida las cosas 
han de durar siempre en un estado, es 
pensar en lo excusado: antes parece que 
en ella anda todo en redondo, digo á 
la redonda. La primayera sigue al ye- 
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rano; el verano al estío; el estío al 
otoño; y el otoño al invierno: y así 
torna á andarse el tiempo con esta rue- 
da continua, Sola la vida humana cor- 
re á su fin ligera, mas que el tiem- 
po, sin esperar renovarse mas que en 
la otras que no tiene términos que la li= 
miten, 


IRA: 
SU ORIGEN Y EFECTOS, 


La ira, segun se dice, es una re- 
volucion de la sangre que esta cerca 
del corazon; la qual se altera en el 
pecho con la vista del obgeto que agra= 
via, y tal vez com la memoria. Tiene 
por último fin y paradero la vengan- 
za; que como la tome el agraviado, con 
razon, ó sin ella, sosiega. 
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JUECES: 


Sus OBLIGACIONES ; DIFERENCIA ENTRE 
LGS BUENOS Y E0QO$ MALOS. 


Coheche vuesamerced, señor Tenien- 
te, coheche, y tendrá dinero;, y. no 
haga usos nuevos, que morirá de ham-= 
bre. Mire, señor, que por hay he oido 
decir que de los cficios se han de sa-- 
car dineros para pagar las condenacio= 
nes de las residencias, y para preten-= 
der otros. cargos. — Así lo dicen, y lo 
hacen los” desalmados; pero el juez que 
dá buena residencia no tendrá que pa- 
gar condenación alguna; y el haber 
usado bien de su oficio será el yale-= 
dor para que le den otro. 

Pasó “una vez por delante donde 
estaba Vidriera un juez. de comision, 
que iba de camino á una causa cri- 
minal, y llevaba mucha gente consi- 
go, y dos alguaciles: preguntó quien 
era, y como se lo digeron, dijo: yo 
apostaré que lleva aquel juez vívoras 
en el seno, pistoletes en la tinta, y ra- 
yos en las manos para destruir todo lo 
que alcanzare sy comision. Yo me acuer- 
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do haber tenido un amigo que en una 


comision criminal que tuvo dió una sen- 
tencia. tan cxórbitante, que excedia en 
muchos quilates á la culpa de los de- 
liaquentes: preguntele porque habia da- 
do aquella tan cruel “sentencia, y he- 
cho tanta injusticia? Respondiome aue 
pensaba otorgar la apelacion, y que 
con .esto» dejaba campo abierto á los 
señor+s del consejo pata mostrar su mis 
sericordia, moderando:y poniendo aque- 
lla su rigurosa sentencia en su pun= 
to y debida proporcion. Yo le respon» 
dí que mejor fuera “haberla dado de 
manera que les quitara de aquel tra- 
bajo; pues con esto le tuvieran 4 cel 
por “juez recto y acertado::::: Los jue- 
ces discretos castigar; pero no toman 
venganza: de los delitos: los pruden= 
tes y los piadosos: mezclan la equidad 
con la justicia; y entre el rigor y la 
clemencia: dan luz de. su buen enten- 
dimiento, 
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JUSTICIA: 


QUE IMPRESIONES CAUSAN SUS PROCEDI= 
MIENTOS. 


Así como los cometas, quando se 
muestran, siempre causan temores de 
desgracias é infortunios; ni mas, ni 
menos, la justicia, quando de repente 
y de tropel se entra en una casa, so- 
bresalta y atemoriza hasta las concien= 
cias no culpadas, 


LLANTO: 
QUANDO LE ESTA BIEN AL HOMBRE, 


Por tres cosas es lícito que llore 
el varon prudente: la una por haber 
pecado; la segunda por alcanzar per- 
don de él; la tercera por estar zeloso: 
las demas lágrimas no dicen bien en 
rOStrO grave. 
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LBMBERALIDAD: 


SU DEF INICI No 


Llaman liberalidad 
al dar, que el extremo huye 
de la prodigalidad, 
y del contrario, que arguye 
tibia y floja voluntad. 


LIBERTAD: 
SU PRECIO. 


La libertad es uno de los mas pre- 
ciosos dones que á los hombres dieron 
los cielos: con ella no pueden igua- 
larse los tesorus que encierra la tier- 
ra, ni el mar encubre. Por la libertad, 
así como por la honra, se puede y de 
be aventurar la vida: y, por el con- 
trario, el cautiverio es el mayor mal 
que puede venir á los hombres. 








LIBREROS; 


$US MAÑAS Y MANEJOS. 


Árrimose un dia (Vidriera ) 4 la 
tienda de un librero, y dijole: este ufi- 
cio me contentára mucho, sino' fuera 
por una falta que tiene. "Bregunto- 
le el librero se la digese, Respondio- 
le : los melindres que hacen quando 
compran el privilegio de un libro; y 
la burla que hacen á su autor, si aca- 
so le imprime á su costa; pues ,.en 
lugar de mil y quinientos, imprimen 
tres mid libros; y quando el autor pien- 
sa”que se venden los suyos, se des= 
pachan los agenos, 

¿Dígame yuesamerced: este libro 
imprimese por su cuenta; ó tiene ya 
el privilegio vendido á algun librero? 
— Por mi cuenta le imprimo; y pien= 
so ganar mil ducados, por lo menos, 
en esta. primera impresion, que ha de 
ser de dus mil cuerpos; y se han de 
despachar á seis reales cada uno en da= 
ca las pajas. —Bien esta vuesamerced 
en la cuenta: bien se conoce que no 
sabe las entradas y salidas de losim- 
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presores, y las correspondencias que 
hay ¿de unos á otros: yo. le prometo 
que quando se vea cargado de dos mil 
cuerpos de libros, vea tán molido su 
cuerpo, que se espante; y mas si el 
libro es «un poco avieso,.y.no hada pi- 
cante. —3¿Pues qué quiere vuesamer- 
ced que sele.dé á un librero, que me 
dé por el privilegio tres maravedís , y 
aun así piense que me hace merced 
en darmelos? 


LIBROS: 


SU UTILIDAD. 


Las lecciones de los libros muchas 
weces hacen mas cierta experiencia de 
las cosas, que mo la tienen los mismos 
que las han vistos á causa de queel que: 
lee cón atencion wepafa una y muchas, 
veces en lo que va leyendo; y el que 
mira sin elle no repara en nada3 y 
con este excede la leccion á la vista:: 
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LIBROS DE CABALLERÍAS : 
SU CRÍTICA, 


Yo hallo por mí cuenta que son 
perjudiciales en Ja república estos que 
lHaman libros de caballerías: y aunque 
he leido, llevado de ocioso y falso 
gusto, casi el principio de todos los 
mas que hay impresos , jamas me he po- 
dido acomodar á leer nioguno del prin- 
Ccipio al cabo; porque me parece que, 
qual mas, qual menos, todos ellos son una 
misma cosa, y no tiene mas este que aquel, 
este otro que el otro: y, segun á mí 
me' parece, este genero de escritura y 
composicion cae debajo de aquel de las 
fábulas que llaman milesias , que 
son cuentos disparatados, que atienden 
solamente á: deleitar y no á enseñar; 
al contrario de lo que hacen las fábu- 
las apologas, que deleitan y enseñan 
juntamente. Y puesto que el principal 
intento de semejantes libros sea el de. 
leitar, no se yo conto puedan conse- 
guirle, yendo llenos de tantos y tan 
desaforados disparates : que el deleite 
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que en el alma se concibe ha de Ez 
de la hermosura y concordancia que 
ve, Ó contempla en las cosas que la 
vista Ó la imaginacion le ponen de- 
lante; y toda cosa que tiene en sí 
fealded y descompostura mo nos pue- 
de causar contento alguno. ¿Pues qué 
hermosura puede haber, Ó que propor- 
cion de partes con el todu, y del to- 
do con las partes, en un libro ó fabu-= 
la, donde un mozo de diez y. seis años 
da una cuchillada á.un. gigante como 
una torre, y le divide en dos mita= 
des, como si fuera alfeñique? ¿Y qué 
quando nos guieren pintar una bata- 
lia 2 Despues de haber dicho que hay 
de.la parte de los enemigos un millon 
de combatientes, como sea contra ellos 
el señor del libro , forzosamente , mal 
qué nos pese ,.habemos de entender que 
el tal caballero alcanza la victoria por 
solo el valor de su fuerte brazo. ¿Pues 
que dirémos de la facilidad con «que 
una reyna, ó emperatriz heredera, se 
conduce en los brazos de un andante y 
y no conocido caballero 2 ¿ Qué ingen- 
nio, sino es del todo bárbaro, é inculto, 
podrá contentarse leyendo que una gran 
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torre llena de caballeros wa por la: mar 
adelante, como nave con prospero vien- 
to, y hoy anochece. en Lombardía, y 
mañana amanece en tierras del preste 
Juan de las Indias, ó en otras, qué 
ni las descubrió : Tolomeo , ni las vió 
Marco Polo.? Y si á esto se me" res- 
pondiese; que los que tales libros com= 
ponen dos escriben como cosas de men- 
tira, y que así no estan obligados á 
mirar en delicadezas, ni verdades, res- 
ponderiales yo; que tañto la mentira. es 
mejor , quanto mas parece verdadera; y 
tanto mas agrada; quanto tiene» mas 
de lono dudoso: y posible. Hanse de ca-= 
sar las fíbulas mentirosas con el en- 
tendimiento de los que las leyeren, es- 
cribiendose de suerte que, facilitando 
los imposibles, allanando las. grande= ' 
zas, suspendiendo «los ánimos, :admi- 
miren, suspendan, alborocen y entre- 
tengan, de modo que anden ávun: mis 
mo paso la admiracion y la alegría 
juntas: y todas estas cosas no. podrá 
hacer el que huyere de la verosimili- 
tud: y de la imitacion, en quien con= 
siste la perfeccion de lo quese escri- 
be. No he visto ningun libro.de: ca-= 
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ballerías que haga un cuerpo de fá- 
bula entero, con todos sus miembros, 
de manera que el medio corresponda 
al principio, y el fin al principio y alme- 
dio; sino que los componen: con tantos 
miembros, que mas parece que llevan in- 
tencion á formaruna quimera, ó un mons- 
truo, que á hacer una figura proporcio» 
nada. Fuera de esto, sonen el estilo du- 
ros,enlas hazañas increibles; enlos amo- 
res lascivos; en las cortesías mal mi- 
rados; largos en las batallas; necios en 
las razomesz disparatados en los via- 
ges, y finalmente agenos de todo dis- 
creto artificio, y por esto dignos de 
ser desterrados de la república cristia- 
na, como á gente inutil. —- Con to- 
do quanto mal habeis dicho de los ta- 
les libros, hallo en ellos una cosa bue- 
na, que es el sugeto que ofrecen pa-= 
ra que un buen entendimiento pueda 
mostrarse en ellos: porque dan largo 
y espacioso campo por donde, sin em- 
pacho alguno, pueda correr la piama, 
describiendo naufragies , tormentas , 
reencuentros y batallas; pintando un 
capitan valeroso , con:todas las partes 
que para ser tal se requieren; mostran- 
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dose prudente, previniendo las astu- 
cias” de sus enemigos; y elocuente” ora= 
dor, persuadiendo , ó disuadiendo 4 
los “soldados; maduro en- el consejo; 
presto en lo determinado; tan valien= 
te en el esperar, como en el acome- 
ter; pintando ora un lamentable y 
trágico suceso; ora un-alegre y no pen= 
sado acontecimiento; allí una hermo-= 
sísima dama, honesta y discreta y. re- 
catada ; aquí :un «caballero: cristiano, 
valiente y comedido;z acullá ún desa- 
forado bárbaro fanfarron; acá un prín- 
cipe cortés , valeroso: y bien: mirado; 
representando bondad y lealtad .de va- 
sallos; grandeza y mercedes de seño- 
res: ya puede mostrarse astrólogo ; ya 
cosmógrafo excelente ; ya músico ; ya 
inteligente en las materias de estado; 
y tal vez se le vendrá la ocasiom de 
mostrarse nigromante , si quisiere: 
puede mostrar las astucias de Ulyses; 
la piedad de Enéas; la valentía de 
Aquíles; las desgracias de Hector; las 
traiciones de Sinon ; la amistad de Eu- 
rialo; la liberalidad de Alejandro ; el 
valor de Cesar; la clemencia y ver 


dad de Trajano; la fidelidad de Zo- 
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piro ; la prudencia de Caton; y final- 
mente todas aquellas acciones que pue- 
den hacer perfecto á un varon ilustre, 
ahora poniendolas en uno solo; ahora 
dividiendolas en muchos. Y siendo es- 
to hecho con apacibilidad de estilo, y 
con ingeniosa invencion que. tire lo 
mas que fuere posible á la verdad, sin 
duda compondrá una tela de varios y 
hermosos lagos tegida que , despues de 
acabada, tal perfeccion. y hermosura 
muestre , que consiga el án mejor que 
se pretende .en los escritos, que .es en- 
señar y deleitar juntamente, como ya 
tengo dicho : porque la escritura des- 
atada de estos libros da lugar á que 
el autor pueda mostrarse épico , líri- 
'cO , trágico , cómico , con: todas aque- 
llas partes que encierran en sí las dul- 
císimas y agradables ciencias de la poe- 
sía y de la oratoria; que la épica 
tambien puede escribirse en prosa. 
Así es como vuestra merced dice; y 
por esta causa son muy dignos de re-— 
prehension lps que hasta aquí han com-= 
puesto semejantes libros , sin tener ad- 
vertencia á ningun buen discurso, ni 
al arte y reglas por donde pudieran 
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gularse, y hacerse famosos en prosa, 
como lo son en verso los principes de 
la poesía griega y latina. 


LINAGES: 


HAY QUATRO ESPFCIES : QUALES SON LOS 
VERDADERAMENTE ILUSTRES, 


Á quatro suertes de liflages se pue- 
den reducir todos los que hay en el 
mundo, que son estos: unos que tu- 
vieron principios humildes, y se fue» 
ron extendiendo y dilatando hasta lle- 
gar á una sumnía grandeza: otros que 
tuvieron ptincipios grandes y los fueron 
conservando , y los conservan" y man- 
tienen en el ser que comenzaron : otrog 
que aunque tuvierort principios grandes, 
acabaron en punta, como pirámides, 
habiendo disminuido y aniquilado su 
principio, hasta parar en nada; comó 
lo es la punta de la pirámide, que 
respecto de su basa 'ó asiento no es na- 
da: otros hay, y éstos son los mas, 
que “ni tuvieron principio bueno, ni 
razonable medio; y' así tendrán el fin, 
sin nombre 5 como“el linage de la gen- 
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te plebeya y ordinaria, De los os 
ros que tuvieron principio humilde, y 
subieron á la grandeza que ahora con= 
servan, te sirvan de egemplo la casa 
Otomana, que de un humilde y bajo 
pastor que le dió principio, está en 
la cumbre que la vemos: del segundo 
linage ', que tuvo principio en gran- 
deza , y la conserva sin aumentarla, ses 
rán egemplo muchos príncipes que. por 
herencia le son y se conservan en ella, 
sin aumentarla ni disminuicrla , Conte- 
niendosé en los límites de sus estados 
pacificamente: de los que comefzaron 
'en grandes, y acabaron en punta hay 
millares de egemplos; porque todos los 
Faraones y Toloméos de Egypto; los 
Cggares'de Roma, coñ toda la cater= 
vide infinitos príncipes, monarcas, 
señores, medas, asirios, persas, grie- 
gos y bárbaros, todos estos linages y 
señorios han acabado en punta y en 
nonada , así ellos, como los que les 
dieron principio: pues no será posible 
hallar aHora ninguno de sus descen— 
dientes, y si le hallasemos , seria en 

“bajo y humilde estado. De él linage plebe. 

yORO tengo que decir) sino que sirve 
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pd de acrecentar el numero de lós 
que viven, sin que merezcan otra fa- 
ma, ni otro elogio sus grandezas. De 
todo lo dicho quiero que infieras; que 
es grande la confusion que hay entre 
los linages ; y que sulos aquellos pa- 
recen grandes é ilustres, que lo mues- 
tran en la virtud, y en la riqueza y 
liberalidad de sus dueños: dige virtu- 
des, riquezas y liberalidades , porque 
el grande que fuere vicioso será vi- 
cioso grande; y el rico np liberal se- 
rá un aváro mendigo : que al posee- 
dor de las riquezas no le hace dichoso el 
tenerlas, sino el gastarlas, y no el gastar- 
las como quieras sinoel saberlas bien gas- 
tar, Al caballero pobre no lequeda otro 
camino para mostrar que es caballaro, 
sino el de la virtud, siendo afable, 
bien crizdo , cortés y comedido y ofi- 
cioso; no sobervipg, no arrogante , no 
murmurador; y sobre todo ser carita- 
tivo, que con dos maravedises que con 
animo alegre dé él pobre se mostrará 
tan liberal, como el que á campana 
herida dá limosna 5 y no habrá quien 
le vea adornado de las referidas vit- 
tudes que, aungue no le conozca, de- 
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ge de juzgarle y tenerle pór de bue- 
na casta; y el no serlo seria milagro; 
y siempre la alabanza fué premio de 
la virtud; y los virtuosos no pueden 
dejar de ser alabados. 

Jamas te pongas á disputar de li. 
nages, á lo menos comparandolos en= 
tre sí; pues por” fuerza en los que se 
comparan uno ha de ser el mejor; y 
del que abatieres serás aborrecido ; y 
del que levantares en ninguna mane: 
ra premiado, 


MALDICIENTES: 


SU CARACTER Y DISFRACES : SON MENOS 
ODIOSOS QUANDO SON DISCRETOS, 


Ahora acabo de confirmar por ver 
dad lo que muchas veces: he vido de- 
cir. Acaba un «maldiciente murmura- 
dor de echar á perder diez linages, y 
de calumniar veinte buenos, y si al 
guno le reprende por lo que ha dicho 
responde: que el no ha dicho nada, y 
que si ha dicho algo no lo ha dicho 
por tanto, y que si pensára que algu- 
no se habia de agraviar no lo digera.., 
da 
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A la fé mucho ha de saber, y muy so- 
bre los estribos ha de andar el que 
quisiere sustentar dos horas de conver= 
sacion , sin tocar los límites de la mur- 
muracion; porque yd veo en. mí que, 
con ser un animal como soy, á quatro 
razones que digo me acuden las pala- 
bras á la lengua , como mosquitos al 
vino, y todas maliciosas y murmuran- 
tesz por lo qual vuelvo á decir lo 
que otra vez he dicho; que el hacer 
y decir mal lo heredamos de nuestros 
primeros padres, y lo mamamos en la 
leche + veese claro en que apenas ha 
sacado el niño el brazo de las fajas, 
quando levanta la mano, *con muestras 
de querer vengarse de:quien á su pa—- 
recer le ofende; y casi la primera pa-= 
labra articulada es llamar pS á su 
ama, Ó á su madre. 

Advierte, Verganza , no sea tenta= 
cion del denle esa gana de filoso- 
far que dices te ha venido; porque 
no tiene la murmuracion mejor velo 
para. paliar 'y encubrir su maldad dis- 0 
soluta, que darse á entender el mut- 
murador que todo quanto dice son sen 
teacias de filósofos, y que el decit 
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mal es reprehension , y "el descubrir 
los defectos agemos buen zelo y no 
hay vida de ningun murmurante, que, 
si la consideras y escudriñas , no la ha- 
lles llena de vicios y de insolencias. 

El. tonto y simple no sabe mufmu- 
rar , mi maldecir; y aunque noes bien 
decir bien mal, con todo esto alaban 
al maldiciente discreto: que la agu- 
deza maliciosa no hay conversacion que 
no la ponga en punto y dé sabor, co- 
mo la sal á los manjares; y por lo 
menos al maidiciente agudo, si le vi- 
tuperan y condenan por perjudicial, 
no dejan de absolverle y alabarle pox 
discreto, 


MALE $: 
QUANTO MAS SE TEMEN, MAS FATIGAM. 


- No hay duda sino que el repentino 
y no esperado dolor que viene no  fati- 
ga tanto, aunque sobresalta, como el 
«que con largo discurso de tiempo ame- 
maza y quita todos los caminos de re- 
mediarse: pero con todo eso digo que 
no dá el cielo tan apurados los ma- 
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les , que quite de todo en todo el re- 
medio de ellos; principalmente quan- 
do nos los deja ver primero: porque 
parece que entonces quiere dar lugar 
al discurso de nuestra razon, para que 
se egercite y ocupe en contemplar y 
desviar las veniderase desdichas; y mu-= 
chas veces se contenta de fatigarnos 


con solo tener ocupados nuestros ani- +: 


mos con algun espacioso-temor, sin que 
se venga á la egecution del mal que 
se teme; y quando á ella se viniese, 
como no acabe la vida, ninguno por 
ningun mal que padezca debe deses- 
perar del remedio.—- No dudo yo de 
eso, si fuesen tan ligeros los males 
que se temen, Ó se padecen, que de- 
jasen libre y desembarazado el discur- 
so de nuestro entendimiento 3 pero 
quando el mal es tal que se le puede 
dar este nombre," lo primero que ha- 
ce es anublar nuestro sentido y- ani- 
quilar la fuerzas de nuestro alvedrio, 
descaeciendo nuestra virtud de mane- 
Ya, que apenas puede levantarse, aunque 
mas la solicite la esperanza. 

Los males comunicados, sino alcan- 
zan sanidad, alcanzan alivio, 
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lLos males que no tienen fuerzas 
para acabar la vida ,no la han de te- 
ner para acabar la paciencia, 


MARIDOS: 
- 
PORQUE RAZON LES TOCA EL DESHONOR 
DE SU MUGER. 


De aquí nace lo que comunmente 
se platica; que el marido de la muger 
adúltera, puesto *que el no lo sepa, ni 
haya dado ocasion para que su muger 
no sea lo que debe, ni haya sido en 
su mano, ni en su, descuido y poco 
recato estorbar su desgracia, econ todo 
le llaman y* le nombran con nombre 
de vituperio y bajo; y en cierta ma- 
nera le miran, los que la maldad de 
su muger saben, con ojos de menos- 
precio, en cambio de mirarle con las- 
tima, viendo que, no por su culpa, 
sino por el gusto de su mala compa- 
fiera, está en aquella desventura. Pe- 
so quierote decir la causa porque con 
justa razon es deshonrado el marido de 
la muger mala, aunque el no sepa que 
lo es, ni tenga culpa , ni haya side 
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parte, ni dado ocasion para que ella 
lo sea. Quando Dies crió á nuestro pri- 
mer padre en el paraiso terrenal., dice 
la Divina Escritura que infundió Dios 
sueño en Adam, y que estando durmien- 
do le sacó una costilla del lado sinies- 
tro, de la qual formó á nuestra ma- 
dre Eva; y así como Adam despertó, 
dijo; ésta es carne de. mi carne, y 
y hueso de mis huesus. Y Dios dijo; 
por esta dejará el hombre á su padre 
y madre, y serán dos en una earne 
misma; y entonces fué instituido el di- 
vino sacramento del matrimonio, coa 
tales lazos, que soja la muerte puede 
desatarlos : y tiene tanta fuerza y vir-= 
tud este: milagroso sacramento , que ha= 
ce que dos diferentes personas sean 
una misma caroe-; y ¿un hace mas 
en los buenos casados , que aun 
que tienen dos almas, no tienen mas 
de una voluntad: y de aquí viene que, 
como la Carne de la esposa sea una 
misma con la del esposo, las manchas 
que en ella caen, ó los defectos que 
se procura, redundan en la carne del 
matfido, aunque él no haya dado oca= 
sion para aquel daño; porque así como 
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el dolor del. pie, 6 de qualquier miem- 


bro del cuerpo húmano le siente todo 
el cuerpo, por ser todo de una carne 
misma ; y la cabeza siente el daño del 
tobillo, sin que ella se le haya causado; 
así el marido es participante de la des- 
honra dela muger, por seruna misma cosa 
con ella + y como las honras y deshonras 
del mundo sean todas y nazcan de car- 
ne y sangre, y las de la muger ma- 
la-sean de este género; es forzoso'que 
al marido le quepa parte de ellas, y 
sea tenido por deshonrado sin que el 
lo sepa. , 
MARINEROS: 


SU DEFINICION, 


Los marineros son gente gentil é€ 
inurbana, que no saben otro lengua= 
ge que el que se usa en los navios: en 
la bonanza son diligentes, y en la bor- 
rasca perezosos: en.la tormenta man-= 
dan muchos, y obedecen pocos; su Dios 
es su arca y su rancho; y su pasatiem- 
po ver mareados á los pasageros, 











MEDICOS: 


























IDEA DE ELLOS, 


Preguntaronle (á Vidriera) que sen= 
tia de los Médicos? Y respondió estos ' 
bonora Medicum propter necesitatem, 
etentm creavit eum Altíssimus: á Deo 
enim est ,omhis medela, et á Rege acci- 
piet donationem: disciplina medici exal= 
tabif caput illius, et in cónspectu mag- 
natum collaudabitur. Altissimus de terra 
ereavit medicinam, et vir prudens non 
abhorrebit eam. Esto dice, dijo , el Ecle- 
siástico de la medicina, y de los bue- 
nos médicos; y, de los malos se podria 
decir todo al reves; porque no ha y 
gente mas dañosa á la república que 
ellos. El juez nos puede torcer, ó di- 
latar la justicia; el letrado sustentar 
por su interes nuestra injusta demanda; 
el mercader chuparnos la hacienda; y 
finalmente todas las personas con quie- 
nes de necesidad tratamos nos pueden 
hacer daño; pero quirarnos la vida, sin 
quedar sugetos al temor del castigo, nin- 
guno: selo los médicos nos pueden ma-= 
lar, y nos matan, sin temor y á pie 
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quedo, y sin desenvainar otra espada 
que la de un récipe: y no hay des 
cubrirse sus delitos, porque al momen- 
to los meter* debajo de la tierra. Acuer- 
daseme que á un médico de estos de 
segunda clase le despidió un enfermo 
por curarse.con otro, y el primero de 
allí á quatro dias atertó á pasar por 
la botica donde recetaba el segundos 
preguntó al boticario que como le iba 
al enfermo que el habia dejado, que 
si le habia recetado alguna purga el 
otro médico? El boticario le respondió; 
que allí tenia una purga que al dia si- 
guiente habia de tomar el enfermo; dijo 
que se la mostrase, y vió que al fin 
de ella estaba escrito, suma diluculo, 
y dijo: todo lo que lleva esta purga me 
contenta, sino es este diluculo, porque 
es humedo demasiadamente. 


MERCADERES: 
SU PORTE Y CARACTER, 
Es costumbre y condicion. de los 


mercaderes de Sevilla, y aun de las 
otras ciudades, mostrar su autoridad y 





riqueza , no en sus personas, sino en 
las de sus hijos: porque los mercade- 
res son mayores en su sombra, que en 
sí mismos; y como ellos por maravi= 
la atienden á otra cosa, que á sus tra= 
tos y contratos, tratanse modestamente: 
y como la ambicion y la riquza mue- 
ren por manifestarse, rebienta por sus 
hijos, y así los tratan y dutorizan co- 
mo si fuesen hijos de algun príncipe: 
y algunos hay que les procuran títu= 
los, y ponerles en el pecho la marca 
que tanto distingue á la gente prin- 
cipal y plebeya. — Ambicion es, pero 
ambicion generosa, la de aquel que 
pretende mejorar su estado sin perjui- 
cio de tercero, —Pocas; ó ninguna vez, 
se cumple, con la ambicion, que no sea 
con daño de tercero, 
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MODELOS DE IMITACION: 


DEBE HABERLOS Y SE DEBEN SEGUIR 
EN TODOS LOS OFICIOS Y PROFESIONES 
ÚTILES Ó AGRADABLES A LA 
REPÚBLICA, 


Quando algun pintor quiere salix 
famoso en su arte, procura imitar los 
originales de los mas únicos pintores que 
sabe; y esta misma regla corre por to- 
dos los demas oficios Ó egerc:cios de 
cuenta, que sirven para adorno de das 
repúblicas. Y así lo ha de hacer y ha- 
ce el que quisiere alcanzar nombre de 
prudente y sufrido, imitando á Uly- 
ses, en cuya persona y trabajos nos 
pinta Homero un retrato vivo de pru- 
dencia y de sufrimientoz como tambien 
nos mostró Virgilio en persona de Eneas 
el valor de un hijo: piadoso, y la s2-= 
gacidad de un valiente y entendido ca- 
pitanz no pintandolos, ni describiendo» 
los como ellos fueron; sino como ha- 
bian de ser, para dar egemplo á los 
venideros hombres de sus virtudes, 
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MOZOS DE LIBREA Y DE MULAS: 
SUS COSTUMBRES. 


Hallose allí (donde estaba Vidriera) 
uno de estos que llevan sillas de ma- 
nos, y dijole; ¿de nosotros, Licencia 
do, no teneis que decir? No, respon- 
dió Vidriera; sino que sabe cada uno 
de vosotros mas pecados que un con- 
fesor: mas con esta diferencia, que el 
confesor los sabe para tenerlos secretos, y 
vosotros para publicarlos, 

Oyó esto un mozo de mulas, y di- 
jole* de nosotros, señor redoma, poco, 
Ó mada, hay que decir, porque sómos 
gente de bien, y necesaria, en la repú- 
blica. A lo qual respondió Vidriera: la 
honra del amo descubre la del criado; 
segun esto mira á quien sirves, y ve- 
ras quan hontado eres. Mozos sois vo- 
sotros de la mas ruin canalla que sus- 
tenta la tierra: ung vez, quando no 
era de vidrio, caminé una jornada en 
una mula de alquiler, tal, que la con- 
té ciento y veinte una tachas, todas ca- 
pitales, y enemigas del género huma- 
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Todos los mozos de mulas tienen 


su punta de rufianes, su punta de ca- 
cos, y Susies noes de trubanes: si sus 
amos (que así llaman ellos á Jos que 
llevan en sus mulas) son boquimuelles 
hacen mas suertes en ellos, que las que 
echaron en esta ciudad años pasados; 
si son extrangeros, los roban; si reMi- 
giosos los reniegan; y sissoldados los 
tiemblan: estos, y dos marineros, y car- 
reteros y arrieros tienen un modo de 
Vivir extraordinario, y solo para ellos, 


MUERTE: 
GRACIOSA DESCRIPCION DE ELLA. 


A buena fé no hay que fiar en la des 
carnada; digo en la muerte, _la aval 
tan bien come cordero, como carnero: 
y á nuestro cura he oido decir que con 
igual pie pisaba las altas torres de los 
reyes, que las humildes chozas de los 
pobres. Tiene esta señora mas de po- 
der, que de melindre; noes nada as- 
querosa, de todo come, y átodo ha= 

y de toda suerte de gentes, eda- 
des y preeminencias binche sus alíor= 
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jas: no es segadora que duerme las sies. 


tas; que á todas horas siega y corta, 
así la seca, como la verde yerba; y- no 
parece que masca , sino que engulle y 
traga quanto se le pone delante; por- 
que tiene hambre canina, que nunca 
se harta ; y 'aunque no tiene bar- 
riga, dá á entender que esta hidrópi- 
ca y sedienfa de beber todas las vi- 
das de quantos viven, como quien se be- 
be un jarro de agua fria. 


MUGERES: 
SU CONDICION EN AMOR, 


Es natural condicion de mugeres 
desdeñar á quien las quiere, y amar 
á quien las aborrece. 

No hay muger tan recatada y tan 
puesta en atalaya para mirar por su hon- 
ra, que le pese mucho de ver y saber 
que es querida; porque entonces cono= 
ce ella que noes vana la presuncion 
que de sí tiene; lo qual sería al re- 
Ves, si viese que de nadie era soli- 
citada, 
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¿SÓN ÚTILES ,¿Q PERJUDICIALAS LAS PRUE- 
BAS EN _LAS MUGERES, ? 


Yo tengo para mí que no es una 
muger mas buena de quanto es, ó no, 
solicitada; y que aquella sola es fuer- 
te, que no se dobla á las promesas ,á 
las dádivas, á las lágrimas; y á las 
continuas importunidades de les solíci- 
tos amantes. ¿Porque qué hay que agra- 
decer que una meger sea buena, si na- 
die.le dices ó persuade que sea mala? 
¿Qué mucho que este recogida y teme- 
rosa la que no le dan ocasion para que 


se suelte, y la que sabe tiene marido 


que, en cogiendola en la primer desen= 
voltura, la ha de quitar la vida? Así 
que la que es buena por temor, :ó por 
falta de lugar, yo no la quiero tener 
en. aquella estima en que tendré 4 la 
solicitada y perseguida que salió con 
la, corona del vencimiento. —La mue 
ger es animal imperfecto, y no. se le 
han de poner embarazos donde tropie- 
ce y caiga; sino quitarselos , y despe- 
jarle el camino de qualquier inconve- 
niente y porgue sin pesadurabre corra 
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ligera 4 alcanzar la perfeccion que le 
falta , que consiste enfser virtuosa, 
Cuentan los naturalistas que el armi- 
nio es un animalejo que tiene una piel 
blanquísima, y quando quieren cazar- 


«Je los cazadores usan de este artificio, 


que sabiendo la3 partes por donde sue- 
le pasar y acudir, las atajan con lodo, 
y despues, ogeandole, le encaminan 
ácia aquel lugar; y así como el armi- 
nio llega al lodo, se está quedo y se 
deja prender y cautivar, á trueco de 
nu pasar por el cieno, y perder" y.en- 
suciar su blancura, que la estima en 
mas que la libertad y la vida. La ho- 
nesta y casta muger es arminio', y mas 
que nieve blanca y limpia la virtud de 
la honestidad; y el que quisiere qué no 
la pierda, antes la guarde y conser- 
ve, ha de usar de otro estilo diferen- 
te que con -€l 'arminio se tiene: por- 
que nc le han:de' poner delante el cie- 
mo de los regalos, servicios y 'solici- 
tudes de los importunos amantes; pues 
quizá, y aun sim'quizá, no tiene tan- 
ta virtud y fuerza natural que pueda 
por sí misma atropellar y pasar por 
aquellos embarazos; y es necesario qui- 
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tarselos , y ponerle delante la limpie- 


za de' la virtud, y la belleza que en- 
cierra en sí la pul fama. Es así mis- 
mo la buena muger como espejo de cris- 
tal luciente y claro; pero esta sugeto 
á empañarse y dbscúretede con qual- 
quier aliento que le toque. Hase de 
usar con la honesta muger el estilo que 
con las reliquias, adorarlas, y no iócar- 
las, Hase ge guardar y estimar la mu- 
ger buena, como se guarda y estima 
un hermoso jardin que está lleno de 
flores y rosas; cuyo dueño no consien- 
te que nadie le pasee, ni manosee; 
basta que desde lejos y por entre les 
berjas de hierro gocen de su fragancia 
y hermosura. Finalmente quiero detir- 
te unos versos que se me han venido 
á la memoria, que los of en una co. 
media moderna ,que me parece que ha= 
cen al propósito de lo que vamos tra- 
tando, Aconsejaba. wn prudente viejo 
á otro, padre de una doncella, que la 
recogiese, guardase y encerrase, y en- 
tre otras razones le do estas: 


K 2 























Es de vidrio la muger, 
y nose ha de probar 

si,se puede, ó no, quebrar, 
porque todo puede set; 

y es mas facil el quebrarse, 
y noes cordura ponerse 

á peligro de romperse 

lo que no puede soldarse. 
Y en esta opinion esten 
todos, y en razon la fundo; . 
que si hay Danaes en el mundo, 
hay plubias dé oro tambien, 





RS DIFICIL GUARDAR” A LAS MUGERES, 












SI ELLAS NO SE GUARDAN, 


Madre , la mi madre, 
guardas me ponets; 
que si yo no me guarde 
no me guardareis. 


Dicen que esta «escrito, 
y con Blran razon, d 
ser la privacion 
causa de apetito; 



























erece en infinito 
encerrado amor 
por 8s0 es mejor 

que no me encerreis; 


que si yo no me guardo 
no me guardarels. 


Si la voluntad 
por si no se guarda, 
no la harán 'guardar 
miedo á calidad : 
romperá en verdad 
por la misma muerte, 
hasta hallar la suerte 
que vos no entendeis; 


que si yo no me guardo 
no me gdardeis. 


Quien tiene costumbre 
de ser amoros2, 
' coimo mariposa 
se irá tras la lumbre, 



















aunque muchedumbre 
de guardas la pongan, 
y aungue mas propongan 
de hacer lo que hacks, 


que si yo no me guardo 
no me guardarcis. 


Es de tal manera 

la fuerza amorosa, 
que á la mas hermosa, 
la vueive quimera, 

el pecho de cera, 

de fuego la gana, 
Jas manos de lana, 

de fieltro los pies; 


que si yo no me guardo 
no me guardareis. 
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¿QUAL ES LA MUGER BUENA ? 


Opinion fué de no sé que sabio, 
que no habia en todo el mundo “sino 
una sola muger buena; y daba por 
consejo que cada uno pensase y creyese 
que aquella sola buena era la suya, y así 
viviria contento, Yo no soy casad», ni 
hasta.-ahora me ha venidojen pensamien- 
to serlo, y con todo esto me atreve 
ría á dar consejo alque me le pidiese 
del modo que habia de buscar la mu- 
ger con quien quisiese casar. Lo pri- 
mero le aconsejaría que mirase mas á 
la fama, que á la hacienda : porque 
la Buena muger no alcanza la bue- 
na fama solamente con ser buena, si- 
no con parecerlo; que mucho mas da- 
ñan á las honras de las mugeres las 
desenvolturas y libertades púb.icas, que 
las maldades secretas. Si traes buena 
muger á tu casa facil cosa sería con= 
servaria , y aun mejorarla en aquelia 
bondad ; pero si la traes mela, en 
trabajo te pondrá el enmendaria : que 
no es muy hacedero pasar de un ex- 
tremo 4 otro; y no digo que sea im= 
posible, pero tengolo por dificultoso. 
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Ha de ser anejo á la mnger prin- 


cipal el ser grave, el ser compuesta, 
y recatada ; sin que por esto sea sober- 
via, desabrida y descuidada: tanto ha de 
parecer mas humilde y mas grave una 
mnuger, quanto es mas señora. 

No hay joya en el mundo que tan-= 
to valga , como la muger casta y hon-= 
rada ; y todo*el honor de las muge- 
res consiste en la opinion buena que 


de elias se tiene. 


LA MUGER MALA ES LA CARGA MAS PE-=- 


SADA 3 Y SE 


HACE SOSPECHOSA 


AUN CON 


AQUEL MISMO HOMBRE CON QUIEN, LO 


No hay carga mas pesada, que la 
muger liviana...... La mejor dote que 
puede llevar una muger principal es 
la honestidad ; porque la hermosura y 
la: riqueza el tiempo la gasta, ó la 


fortuna la deshace, 
Estas “añadiduras 
maldad de 1 


trae consigo la 
muger mala ; que pierde 
el crédito de su honra con 


el mismo 


á guien se entregó rogada y persuadi- 
da; y cree este que con mayor faci- 
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lidad se entregara á otros, y da infa- 
lible crédito á qualquiera sospecha que 
de esto le venga. 


EL PARTO DE LA MUGER NO SE DIFE» 
RENCIA DEL DE UNA RES. 


El anciano pastor dijo; que no ha- 
bia mas diferencia del parto de una 
muger , que del de una tes; y que así 
como la res, sin otró regalo alguno, 
despues de su parto se quedaba á las: 
inclemencias del cielo; así la muger po- 
dia, sin otro regalo alguno , acudir.á 
sus egercicios ; sino que el uso habia 
introducido entre las mugeres los re- 
galos, . todas aquellas prevenciones'que 
suelen hacer con «las recien paridas, 
Yo aseguro, dijo mas, que quando 
Eva parió Sl primer hijo , que no se 
echó en el lecho, ni se guardo del 
aire, ni usó de los melindres que aho- 
ra se usan en los partos. 
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MUSICA: 


SUS VIRTUDES. 


La música compone los animos des- 


compuestos, y alivia Jos trabajos que 
nacen del espíritu, 


NARRACION POÉTICA. 
¿EN QUÉ SE DISTINGUE DE LA HISTÓRICA? 


Uno es escribir como poeta , y otro 
como historiador : el poeta puede contar 
ó cantar las cosas, no como fueron, sino 
como debian ser; y el historiador las 
ha de escribir, no como debian ser, 
sino como fueron, sin añadir, ni qui- 
tar á la verdad cosa alguna, 


NATURALEZA HUMANA : 
SU MÍSERA CONDICION. 
Todos deseaban, pero á ninguno 
se le cumplian sus deseos; condicion 


de la naturaleza humana, que puesto 
que Dios la crió perfecta , nosotros por 











155 
nuestra culpa la hallamos siempre fal- 
ta; la qual falta siempre la ha de ha- 
ber ,' mientras no degemos de desear. 


NECIO; 
EL NFCIO SIEMPRE LO ÉS. 


Mas sabe el necio en su casa, que 
el cuerdo en la agena. — Eso no; que 
el necio, nit en su casa, ni en la age- 
na sabe nada, á causa de que sobre 
el cimiento de la necedad no asienta 
ningun discreto edificio. 


PADRES; 


QUANTO HACEN POR SUS HIJOS LO HACEN 
POR SÍ MISMOS. 


El hacer el padre por su hijo es 
hacer por sí mismo: porque mi hijo 
es outro yo, en el. qual se ditata y £on- 
tinúa el ser del padie; y así como es 
cosa natural y forzosa el hacer cada 
vno por sí mismo , así lo es hacer 
por*sus hijos: loque. no es tan natu- 
ral, ni foizoso ¿hacer los hijos por los 
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padres; porque el amor que el padre 
tiene á su hijo desciende, y el des- 
cender es caminarsin trabajo : y el amor 
del hijo con el padre asciende y sube, que 
es caminar cuesta artiba; de donde ha 
nacido el refran , uy padre és para cien 
hijos, y cien bijos mo son para un pa- 
dre. —¡Grande debe ser la fuerza que 
obliga á los padres á sustentar á sus 
hijos! Sino dígalo aquel hombre que 
quiso empeñarse por sustentar á su 
pobre familia: la libertad no debe ser 
vendida por ningun dinero, y éste la 
vendió por tan poco, que lo Jlevaba 
la muger en la mano. Acuerdome tam- 
bien de haber oidó decir 4 mis ma- 
yores que, llevando á ahorcar á un hom- 
bre ancian3, y ayudándole los sacer- 
dotes á bien morir, les dijo: tuesas- 
mercedes se sosieguen , y degénme mo- 
rir despacio; que aunque es terrible es- 
te paso en que me véo, muchas veces me 
he visto en otros mas terribles. Pre- 
guntarónle quáles eran? Respondióles; 
que el amanecer Dios, y rodearle seis 
hijos pequeños pidiéndole pan, y, No 
teniendolo para darselo; la qual néce- 
sidad me puso las ganzuas en las ma- 
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nos, y fieltros en los pies con que fa- 
cilité mis burtos , ho viciosos, sino ne- 
cesitados. Éstas razones llegaron á los 
oidos del sefior que le habia sentencia- 
do al suplicio, que fueron parte para 
volver la justicia en misericordia, y la 
culpa en gracia, , 


'PEDANTES x CHARLATANES : 
CENSURA DE ÉLLOS. 


Hay algunos romancistas que en las 
conversaciones disparan de quando en 
quando con algun latin breve y com- 
pendioso; dando á entender álos que 
nodo entienden que son grandes Jati- 
nos , y apenas saben declinar un nom- 
bre, ni conjugar un verbo.— Por me- 
nor daño tengo ese, que el que;.ha- 
cen los que verdaderamente saben 
latin : de los quales hay algunos 
tan imprudentes , que hablando 
con un Zapatero, Óó con un, sastre, 
arrojan latines ¿como agua. De. eso 
podrémos inferir que tanto peca el que 
dice latines delante de quien los ig- 
nora , come el. que los dice igngran- 
























d+. los. — Pues otra cosa puedes adver= 
tir, 'y es, que hay algunos que no les 
excusa el ser latinos de ser asnos. — 
¿Pues quiér lo duda ? La razon está 
clara: pues quando en. tiempo de los 
romanos hablaban todos latin , como 
lengua materna siiya, algun majadero 
hab:ia entre ellos, á quien no excusa- 
ría el hablar latin dejar de ser necio, 
— Para saber callar en romance, y 
hablar en latin , discrecion es menes- 
ter. —Ast es; porque tan bien se pue- 
de decir*unma necedad 'en latin, como 
en romance: y yo he visto letrados 
tontos., y gramáticos pesados, y ro- 
mancistas vareteados con sus listas de 
latin y que con mucha facilidad públlen 
enfadar al mundo, no una, sino mu-= 
chas veces...... Y tambien hay quien 
presuma saber la legua griega, sin sa= 
berla, como la latina ignorándola.—Eso 
es lo” que yo digo; y quisiera que á 
estas tales lós pusieran en una prensa, 
y á fuerza de vueltas les sactáran el 
jugo'de lo que saben y porque no an- 
duvieráan engañando en el mundo con 
el oropel de sus greguescos' rotos ,- y 
sus latines falsos, como hacen" los por- 
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tugueses con .los negros de Guinea. 


PINTORES: 
IDEA DE LOS BUENOS Y DE' LOS MALOS. 


Vió un dia (Vidriera) en la acera 
de san Francisco unas figuras pintadas 
de mala mano, y dijo: que los bue- 
nos pintores imitaban la Naturaleza; 
pero que los malos la vomitaban, 


PLACERAS, ó REVENDEDORAS 
DE PLAZA: + 


IDEA DE ELLAS, 

Lo que sé decir 4 vuesamerced es; 
que es fama en este pueblo que no 
hay gente mas mala que las placeras; 
porque todas son desvergonzadas , des- 
almadas, atrevidas; y yo así lo creo, 
por lo que he visto en otros pueblos. 






















PQBREZA: 
GRACIOSA FINVECTIVA CONTRA ELLA. 


¡Oh pobreza, pobreza! ¡No sé yo 
con qué razon se movió aquel gran 
poeta cordovés á llamarte dádiva santa 
desagradecida! Yo bien sé. que: la. san- 
edad y Consiste. en la. caridad , ¿humil- 
dad, fé, mad ERA y CM pero 
con todo eso:digo , que,ha «de, tener 
mucho de Dios el que se viniese á 
contentar con ser pobre, simo es de aquel 
modo ¡de pobreza ,: de ¿quien dice uno 
de suy mayores santos , tened todas las 
cosas como sigo las juviesedes 5 y á esto 
llaman pobreza de espíritu. Pero tú, 
segunda pobreza, que eres de la: que 
yo hablo, (¿por qué quieres estrellarte 
con los hidalgos y bien nacidos, mas 
que con la otra gente?f ¿Por qué los 
obligas á dar pantalía á. los. zapatos, y 
á.que los betones de sus ropillas: unos 
sean de seda, otros de cerda, y otros 
de vidrio? ¿Porqué sus cuellos han 
de ser por la mayor parte escarolados, 
y no abiertos con molde ? ¡Miserable 
del bien nacido que vá dando pistos 
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á su horita 5: comiendo. mal y 4 puer= 
ta cerrada; haciendo hipócrita al pa 
lillo de, dientes, com. que sale' 4 la ca 
He despues de mo haber comido cosa 
que le obligue 4 limpiarselos! ¡ Mise= 
rable de aquel, digo, .que tiene la 
honra: espantadiza , y piensa que. des» 
de una legua se le descubre el te- 
miendo del zapato , el trasudor del som 
brero , la. hilaza del herreruelo , y la, 
hambre de su estómago; 1 





POESÍA: ' 


8US EXCELENCIAS 5 VERDADERA IDEA DB 
ELLA: , Y EN PARTICULAR DE- LA POBSÍA 
DE ROMANCE, 


La excelencia de la: poesía es tam 
limpia como el agua clara, que á todo 
lo no limpio aprovecha ; es como el 
sol, que pasa por todas las eosas inmun- 
das sin que se le pegue nada; es ha= 
bilidad que tanto vale y Qúanto se es- 
tima: es un rayo que suele salir de 
donde está encerrado, no abrasando, 
sino alumbrando: es un instrumento acor- 
dado que: dulcemente alegra los sen= 
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tidos, y al paso del deleite, lleva con= 
sigo la utilidad y el provecho. 

La poesía, á mi parecer , es come 
una doncella tierna, y de poca: edad, y 
en todo extremo hermosa , á quien tie- 
nen cuidado de enriquecer, pulir y ador- 
har otras muchas doncellas ,. que son 
todas las otras ciencias, y ella se ha 
de servir de tódas, y todas se han 
de ¡autorizar con ella': pero. ésta tal 
doncella no quiere ser manoseada, ni 
traida por las calles, ni publicada por 
las esquinas de las plazas, ni por los 
rincones de los palacios: ella es he- 
¿ha dé una alquimia de tal virtud , que 
quien la sabe tratar la volverá en ora 
purísimo , de inestimable precio : hála 
de tener, el que la tuviere, á raya, 
ño dejandola” correr en torpes. sátiras, 
ni en desalmados sonetos: no ha de 
ser vendible en ninguna manera, si ya 
no fuere” en poemas heróicos, en la- 
mentables tragedias, Ó en comedias ale- 
gres y artificiosas + no se ha de dejar 
tratar de los truanes, ni del ignoran= 
te vulgo, incapaz de conocer ni esti- 
mar los tesoros que en ella se encier- 

s xan: y no penseis que yo llamo aquí 
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vulgo «solamente 4 la gente plebeya y 
humilde ; que todo aquel que no sabe, 
aungue sea señor , y príncipe , puede 
y debe entrar en número de vulgo. 
Y así el que con los requisitos que 
he dicho traváre y tuviere á la poesía, 
será famoso y estimado su nombre en 
todas las naciones politicas del mundo. 

Y á lo que decís que vuestro hijo 
no estima en mucho la poesía de ro= 
mance y doime 4 entender que no an- 
da muy acertado: en ello, y la: razon es 
esta: el grande Homero no escribió en 
latin”, porque era griego; ni Virgilio 
escribió en griego , porque era' latino, 
En resolucion, todos los poetas anti- 
guos escribieron en' la lengua que ma- 
maron en la leche, y no fueron á bus= 
car las extrangeras para declarar la al- 
teza de sus conceptos: y siendo esto 
así , razon sería se éestendiese esta COS= 
tumbre pot todas las naciones, y que no 
se desestimase el póeta aleman porque 
escribe er” su' leñgua , ni el castellano, 
ni aun el vizcainoy pórque escribe en 
la suya. Pero vuestro hijo , 4 lo que 
yo imagino, no' debe de estar mal.con 
la poesía: de romance, simo con los 
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poetas que son meros romancistas, sin 
saber otras lenguas, nj otras ciencias 
que adornen , despierten y ayuden á 
su natural impulso : y. aun en esto pue- 
de haber yerro; porque , segun es opi= 
nion verdadera, el poeta nace; quie- 
ren decir, que del vientre de su ma-= 
dre el poeta natural sale poeta , y con 
aquella inclinacion que le dió el cielo, 
sin mas estudio ni artificio, compone 
cosas que hacen verdadero al que dijo 
est Deus in nobis ES8c. Tambien digo que 
el natural poeta, que se ayudare del 
arte, será mucho mejor, y se aventa- 
jará al poeta que solo por arte quisiere 
serlo: la razon es, porque el arte no se 
aventaja á la naturaleza, sino perfeccio= 
nála: así que, mezcladas la naturaleza 
y el arte, sacarán un perfectísimo poeta. 
Sea pues la conclusion de mi plática, 
que vuesamerced dege caminar á Su hi- 
jo por donde su estrella le llama , que 
siendo el tan buen estudiante como de- 
be de ser, y habiendo ya subido fe- 
lizmente el primer escalon de las cien= 
ciás, que es el de las lenguas, con 
ellas por sí mesmo subirá á:la cumbre 
de. las letras humanas, las quales tan 
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bien parecen en un caballero de capa 
y espada. y así le adornan. honran 
y engrandecen:, como las mitras á los 
obispos, Ó como las parnachas á los 
peritos jurisconsultos,, Riña vuesamet= 
merced á su hijo si hiciere sátiras que 
perjudiquen á las honras agenas, y cas- 
tiguéle, y rompaselas: pero si hiciere 
sermones , al modo de Horacio , donde 
reprenda los vicios en general, como 
tan elegantemente él lo hizo, alabéle: 
porque lícito es alpoeta escribir contra la 
envidia, y decir en sus versos mal de 
los envidiososi, y así de los otros vi- 
cios , con que no señale persona algu- 
na: pero hay poetas que, á trueco de 
decir una malicia, se pondrán á peli- 
gro de que los destierren á las islas 
del Ponto. Si el poeta fuere casto en 
sus costumbres, lo será tambien en sus 
versos: la pluma es la lengua del al. 
ma ; quales fueren los conceptos que 
en ella se engendraren, tales serán sus 
escritos: y quando los reyes y princi= 
pes ven la milagrosa ciencia de la poe- 
sia en sugetos prudentes, virtuosos y 
graves, los honran, los estiman y. los 
enriquecen, y aun los coronan con 



































las 'ojas del árbol 4 quien no ofende 
el rayo , como en señal de que no 
han de ser ofendidos de nadie los que 
con tales coronas yen honradas y ador= 
nadas sus sienes. 





POETAS: 


VERDADERA IDEA DE LOS BUENOS Y DE 
LOS MALOS. 


Preguntóle un estudiante á Vidrie- 
ra , si era poeta, porque le parecia que 
que: tenia ingenio para todo. A lo qual 
respondió : hasta ahora no he sido tan 
necio, ni tan venturoso. — No entien- 
do eso de necio y venturoso, dijo el es- 
tudiante; y respondió Vidriera : no he 
sido tam necio que diese en poeta ma- 
lo; ni tan venturoso que haya mere= 
cido serlo bueno. Preguntóle otro es= 
tudiante, ¿qué en que estimación tez 
nia 4 los poetas? Respondió : que á la 
ciencia en mucha; pero que á los poe= 
tas en ninguna, Replicaronle que por 
qué decia aquello? Respondió : que del 
infinito numero de poetas que habia 
eran tan pocos los buenos, que casi no 
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hacian numero; y así-como sino hubie=> 
se poetas los oa: 5 pero que ad- 
miraba y reverenciaba.la ciencia de.la 
poesía, porque encerraba en sí todas las 
ciencias; porqué de todas se sirve, de to- 
das se adorna y pule, y saca.á luz sus max 
ravillósas obras, con que Jlena el mundo de 
provecho, de deleite y de maravilla. Aña- 
dió mas: yo. bien sé en lo. que se «debe 
estimar un buen poeta ,. porque se me 
acuerda de aquellos ,versos : de Ovidio 
que dicen: 


Cura Ducum fuerunt elim Regum que 
poete, 

premia que antiqui haage tulere chori; 

sancta que majestas, et erat venerabile 
nomen : 

vasibus; et large sepe debantur Pene 


Y menos se me olvida la alta ca- 
lidad de los poetas; pues los llama 
Platon interpretes de los dioses; y. de 
ellos dice Ovidio ; 


Es; Deus in nobis; agitantecales cimus illo, 





















2 tambien dices 


At sacri vates, et Divim cura vocamur; 

Esto se” dice” de los buenos poetas: 
que de los malós, de los churrulleros, 
¿qué se ha de decir, sino que son 
la idiotéz “y "la arrogancia del mundo? 
Y añadió Mas: que es ver 4 un poe= 
ta de estos de: la primera impresion; 
quando quiere' decir un sóneto á otros 
que le rodean, las salvas que les hace 
diciendo; vuesasmercedes escuchen un 
soneto que anothe' á cierta ocasion hi- 
ce, que, á mi parecer, aunque no vale 
hada, tiene*“un no sé qué de bonito. 
Y en ésto tuerce dos lábios, pone en 
arco Jas cejas, se rasca la “faldrigne- 
ra , y entre otros mil papeles mugrien- 
tos y medio rotos, donde gueda otro 
- millar de sonetos, saca el que quiere 
relatar, y al fin:le dice con tono me- 
bifuo y alfeñicado. -Si acáso los que le 
escuchan , de socarrones , ó de ignoran= 
tes, no se le alaban , dice : ó vuesas- 
mercedes no han entendido el «oneto, ó 
yo no le he sabido decir, . y así será bien 
recitarle otra vez, y que vuesasmerce- 
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des le presten mas atencion porque en 
verdad, en verdad, que el soneto -lo 
merece; y vuelve como primero dá. re- 
citarie con nuevos ademanes y nuevas 
pausas. ¿Pues qué es verlos censurar los 
unos á- los orros? ¿Qué diré del ladrar 
que hacen los: cachorros y meudernos á 
los mastinazos antiguos y gravest ¿Y 
qué de los que murmuran de algunos 
ilustres y excelentes  sugetos, donde 
resplandece la verdadera luz. de la poes 
sía, que tomandola por alivio y en- 
tretenimiento de sus muchas y graves 
ocupaciones, muestran la divinidad de 
sus ingenios , y la alteza de sus con= 
ceptos, á despecho y pesar del ¡goo= 
rante, que juzga dedo que no sabe, y 
aborrece lo que nop entiende, y del que 
Quiere que se siénta y tenga en pre- 
cio la la necedad qué se. encierra de- 
bajo de doseles, y la ignorancia que se 
arrima. á los sitiales 2 Otra vez le pre. 
guntaron qual era la causa de que los 
poetas por .la mayor parte eran pobres? 
Respondió: que porque ellos querian; 
pu:s estaba en su mano ser ricos, si se 
sabian aprovechar de las ocasiones que 
por momentos tralan entro las manos, 
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que eran las de sus damas, que todas 
eran riquísimas en extremo; pues todas 
tenian los: cabellos :de oro;.la frente 
de plata bruñida; los ojos de verdes 
esmeraldas; Jos dientes: de marfil ; ¿los 
labios de coral, y la garganta de cris- 
tal trasparente; y Jo que lloraban eran 
liguidas perlas : y mas, que lo que sus 
plantas pisaban, por dura y esteril tierra 
que fuese , al momento preducia  jaz-= 
mines y rosas; que su aliento era de 
puro ámbar, almizcle y algalia ; y que 
todas extas cosas eran señales y mues= 
tras de su mucha riqueza. Estas y otras 
muchas cosas decia de los malos poe- 
tas; que de los buenos siempre dijo bien 
y los levantó sobre el cuerno de la 


luna. 
» 


RAZONAMIENTOS: 


ADVERTENCIA SOBRE ELLOS. 


Sé breve en tus razonamientos; que 
ninguno hay gustoso si es largo. 
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REFRANES: 


IDEA DF ELLOS 5 Y ADVERTENCIAS SOBRE 
SU USO EN LA CONVERSACION. 


Pareceme que no hay refran gue 
no sea verdadero: porque todas son 
sentencias sacadas de la misma expe- 
riencia , madre de Jas ciencias todas, 

No has de usar en tus pláticas la 
muchedumbre de refranes que sueles; 
que puesto que los refranes son sen- 
tencias breves , muchas veces los traes 
tan por Jos cabellos, que mas parecen 
disparates que sentencias...... No te 
digo yo que parece mal un refran 
traido 4 proposito; pero cargar y en- 
sartar refranes á troche moche, hace 
la plática desmayada y floja. 


REYNOS:: 


COMO SE DEBEN GOBERNAR 10S NUEVA- 
MENTE CONQUISTADOS. 


Has de saber que en los reynos y 
proviacias nuevamente conquistados 
nunca estan tan quietos los animos de 
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sus naturales , ni tan de parte del nue- 
vo señor, que no se tenga temor de que 
han de hacer alguna novedad para al- 
terar.de nuevo las cosas, y volver, 
como dicen, á probar ventura; y así 
es nenester que el nuevo poseedor ten- 
ga entendimiento para saberse gober= 
nar, y valor para ofender y defender- 
se en qualquier acontecimiento. 


REYES: 
COMO DEBEN HACER SUS CASAMIENTOS. 


Los reyes estan obligados á casar- 
se, no con la hermosura , sino con el 
linage; no con la riqueza, sino con la 
virtud , por la obligacion que tienen 
de dar buenos sucesores á sus reynos. 
Desmengua y apota el respeto que se 
debe al príncipe el yerle cogear en la 
sangre; y no basta decir que la gran- 
deza del rey es en sí tan poderosa, que 
iguala consigo mismo la bageza de la 
muger que escogiere: el caballo y 
la yegua de casta generosa y conoci- 
da prometen crias de valor admirable, 
mas que las no conocidas y de baja es- 
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( 
tirpe. Entre la gente comun tiene lu- 


gar de mostrarse poderoso el gusto; 
pero nulo ha de mostrar entre la nobie. 


RIQUEZAS: 


3ON PARA AEGUNOS CARGA PESADA, PE= 
RO SIEMPRE APETECIBESES DE LAS 
MUGERES, 


Tan pesada carga es la riqueza al 
que no está usado á tenerla , ni sabe 
usar de ella, como lo es la pobreza al 
que de continuo la tiene : cuidados acar- 
rea el oro, y cuidados la falta de él; 
pero los unos se remedian con alcanzar 
alguna mediana cantidad ; y los otros 
se aumentan mientras mas parte se al- 
canza. 

Pocas veces se desprecian las rique- 
zas, mi los señoríos , especialmente de 
las mugeres: que por naturaleza las 
mas son codiciosas, como las mas son 
altivas y sobervias, 
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SASTRES: 


QUALIDADES DE ESTOS ARTESANOS?. 


Estando una. vez (Vidriera) arrima= 
do á la tienda de un sastre, vióle que 
estaba mano sobre mano, y dijole: sin 
duda, señor maeso y, que: estais en ca- 
mino de salvacion. —¿En qué lo veis? 
preguntó el sastre. — Veolo en que, pues 
no teneis que hacer; no tendreis oca- 
sion de mentir. Y añadió: desdicha= 
do el sastre que miente y cose las fies- 
tas. !Cosa maravillosa es que casi en 
todos los de este oficio apenas se ha= 
lla uno que haga un vestido justo, ha-= 


biendo tantos que los hagan pecadores! 


SEÑORAS Ó: AMAS: 


SU MAL EGEMPLO -PERVIERTE Á LAS 

CRIADAS; Y SIRVIENDOSE DE ELLAS PA- 

RA MALOS FINES, VIENEN A HACERSE 
SUS ESCLAVAS. 


Es cosa cierta que los descuidos de 
las señoras quitan la verguenza á las 


PA 


criadas; las quales, quándo ven á las 
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amas echar traspiés; no se les dá edo 
da á ellas de cogear, ni de que lo se- 
pan......... Este daño acarrean , entre 
otros, los pecados de las señoras; que 
se hacen esclavas de sus mismas cria= 
das, y se obligan á encubrirles sus 
deshonestidades y vilezas. 


pa 
SENORES: 
QUAL DEBIERA SER SU OCUPACION, 


Si todos los señores se ocupasen en 
hacer buenas obras, no habria quien 
se ocupase en decir mal de ellos ; ¿pe- 
ro, por qué ha de esperar el que obra 
mal que digan bien de él? ¿Y si las 
obras virtuosas y bien hechas son ca- 
lumniadas de la malicia humana, por 
qué no lo serán: las malas? ¿Por qué 
ha de esperar el que siembra cizaña 
y maldad, que dé buen fiuto su cose- 
cha ? 
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SOLDADOS: rerdr 


SU 'LIBERALIDAD; CONSEJOS PARA LOS 
QUE EMPRENDEN ESTA CARRERA. 


Ea condicion que mi padre tenia 
de ser liberal y gastador le procedió 
de haber sido soldado los años de su 
juventud; que es escuela la soldades- 
ca donde el mezquino se hace franco, 
y el franco pródigo; y si algunos sol- 
dados se hallan miserables, son como 
monstruos que se ven raías veces, 

No hay mejores soldados: que los 
que se trasplantan de la tierra* de los 
estudios en los campos de la guerras 
ningúno salió de estudiante para sol= 
dado, que no lo fuese por extremo; 
porque quando se avienen y se juntan 
las fuerzas con el ingenio, y el ingenio 
con las fuerzas, hacen un compuesto 
milagroso, con quien marte se alegra, 
la paz se sustenta, y la república se 
engrandece. 

El soidado mas bien parece muet- 
to en la batalla, que libre en la fu- 
g2....... Las heridas que muestra en el 
rostro , y en. los pechos, estrellas son 
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que guian á los demas al cielo de la 
honra, y al de desear la justa alaban- 
Za»... Aparte da imaginacion de los 
sucesos adversos que le podrán venir, 
que el peor de todos es la muerte; y 
como. esta sea buena , el mejor de todos 
es el morir. Preguntaron á Julio Ce- 
sar, aquel valeroso emperador romano, 
squál era la mejor muerte? Respon- 
dió; que la impensada, la de repen- 
te y no prevista; y aunque respondió 
como gentil, y ageno del conocimien- 
to del verdadero Dios, con todo eso 
dijo bien, para ahorrarse del sentimien= 
to humano; que puesto caso que os 
maten en la primera faccion y refrie= 
ga, ó ya de un tiro de artillería, ó 
ya volado de una mina, ¿qué importa? 
Todo es morir, y acabose la obra.... 
Y tanto alcanza de fama el buen sól= 
dado, quanto tiene de obediencia á 
sus capitanes y á los que mandarle pue- 
den. Y advertid, hijo, que al soldado 
mejor le esta el oler á pólvora, que 
á algalia; y que si la vegez os coge 
en este honroso egércicio, aun que sea 
lleno de heridas, y estropeado ó cojo, 
á lo menos ro os podrá coger sin hos= 
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ra, y tal, que no os la podrá menos= 
cabar la pobreza. 


SOLEDAD: 
DISCRETO ELOGIO DE ELLA, 


¡Oh soledad, «alegre compañía de 
los tristes!” ¡Oh silencio, voz agrada= 
ble á los oidos donde llegas, sin: que 
la adulacion ni' la lisonja te-acompa- 


bre y segura,.que infunde el cielo en 
las regaladas imaginaciones! ¿Quién te 
amára, quien. te abrazára, quien te es- 
cogiera, y quien finalmente. te gozá- 
ra! — Ah! dices bien; pero esas consi- 
deracióones han de caer sobre. grandes 
sugetos: porque no. nos ha de causar 
maravilla que un rústico pastor se re- 
tire á la soledad: de un campo; ninos 
ha de admirar que un pobre, que en 
la ciudad muere; de hambre, se reco 
ja á la soledad donde no le.ha de fal- . 
tar el sustento... Modos hay de vivir que 
los sustenta la ociosidad y la pereza; y 
no es pequeña pereza dejar yo el res 
medio de mis. trabajos en las agenas, 
aunque miséricordiosas manos. Si ya 
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viera un Aníbal cartagines encerrado 


en una hermita, como ví á un Car- 
los»v, encerrado en un monasterio, +hs- 
pendierame y admirarame; pero que 
se retire un plebeyo, que “se rezoja un 
pobre, ni me admira, ni me suspende. 


SUCESOS: 


NO TODOS SON PARA CONTADOS EN LAS 
OBRAS DE INVENCION, 


No todas las cosas que suceden son 
buenas para' contadas; y podrian pa= 
sar sin 'sétlo, y sin quedar menosca=. 
bada la historia. Accioñes hay que por 
¡grandes deben callarse, y otras que.por 
bajas no' deben decirse 5 puesto que es 
excelencia de. la” historia que qualquie- 
ta cosa que encella se escriba pueda 
pasar al sabor de la verded óve trae 
consigo; lo-"que no” tiene la fábula, á 
quien conviene guisar sús acciones con 
tanta puntualidad y gusto, y con tan- 
ta verosimilitud, que á despecho y pe= 
sar de la mentira, que hace disonan= 
cia en el entendimiento, forme una ver. 
dadera harmonía, 

M 2 
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SUENO: 


SU ELOGIO: DEBE SER MODERADO, 


¡Bien haya el que inventó el sue-= 
fio, capa que cubre todos. los huma= 
nos pensamientosz manjar que quita la 
hambre; agua que auyenta la sed; fue- 
go. que calienta el frio; frio que tem-= 
pla el ardor; moneda general con que 
todas las cosas se compran; y final-= 
mente, balanza y peso que iguala al 
pastor con el rey, al simple con. el dis- 
creto! Sola una cesa tiene mala el sue= 
ño, y es que se parece á la muerte; 
pues de un dormido á un muerto bay 
muy poca diferencia. 

Sea moderado tu sueño; que el que 
no madruga con el sol no goza del dia. 
Y advierte que la diligencia es madre 
de la buena ventura; y la pereza, su 
contraria, jamas llegó al término que 
pide un buen deseo, 
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SUICIDIO: 


ES LOCURA PROPIA DE COBARDES, 


La mayor cobardía del mundo es 
el matarse: porque el homicida de sí 
mismo dá señal de que le falta ánimo 
para sufrir los males que teme. ¿Y qué 
mayor mal puede venir á un hombre 
que la muerte? ¿Y siendo esto así, nio 
es locura apresurarla? Con la vida se 
enmiendan y mejoran las malas suer- 
tes; y con la muerte desesperada no so- 
lo no se acaban, ni se mejoran, pero 
se empeoran y comienzan de nuevo 


TITIRITEROS: 
IDEA DE ELLOS. 


e los titiriteros decia (Vidrierz) 
mil males: decia que eran gente va- 
gamunda, y que trataba con indecen- 
cia de las cosas divinas: porque con 
las figuras que mostraban en sus retra-= 
tos volvian la devocion en risa; y que 
les acontecia embasar en un costal to= 


das ó las mas figuras del testamento= 
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viejo y -nuevo; y: sentarse Á comer 9» 
bre ellas el en los bodegones y tabernas: 
en resolucion, ..decia que se maravilla= 
ba de como quien podia no les ponia 
perpetuo. silencio en «sus retablos,:ó los 
desterraba del reyno. 


TRADUCCIONES: 


CRÍTICA DE ELLAS; LAS DE POETAS SON 
POCO APRECIABLES. 


Me parece que el traducir de una 
Jengua,en otra, como no sea de las rey- 
nas de las lenguas, la griegasy la latina, 
es como quien mira los tapices flamencos 
por el reves, que aungue se ven;,las 
figuras, son llenas de hilos que las es- 
curecen, y .no se ven, con la lisura y 
lustre de la haz: y el traducir de len- 
guas fáciles ni arguye ingenio, ni elo- 
cucion; como no le arguye el que tras- 
lada, ni el que copia un papel de otro 
papel: y, no por eso quiero inferir que 
no.sea loable este egercicio: del. tradu- 
cir; porque en otras. cosas peores se po- 
_dria ocupar el hombre, y. que ménos 
provecho le trugesen. 
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Y “aquí le perdonaramos al señor 
capitan (don Gerónimo Ximenez de Ur-= 
rea) que no le hubiera traido á Fspa- 
ña (el Orlando de Ariosto) y hecho cas- 
tellano; que “le quitó mucho de su na- 
tural valor; y lo «mesmo harán todos 
aquellos que libros de verso quisieren 
volver en otra lengua; que por.múcho 
cuidado que pongan, y habilidad que 
muestren, jamas llegarán al ¡punto que 
ellos tienen de su primer nacimiento» 


TRABAJOS: 
Á TODA: CLASE.DE PERSONAS ALCANZAN, 


Los trabajos y los peligros no so- 
lamente tienen jurisdicióon en el mar, 
sino en toda la tierra: que las desgra— 
ciás € infortunios así se encuentran con 
los levantados sobre los montes, como 
con los escondidos en sus rincones. ÉEs- 
ta que llaman fortuna, la qual se di- 
ce que quita y. dá los bienes quando, 
como, y á quien quiere, sin duda al- 
guna debe de ser ciega y. antojadizas 
pues, á nuestro páirecer, levanta á los 
que habian de estar por el suelo, y 




























derriva á los que estan sobre los móns 
tes de la luna. 


TRISTEZA: 
REFLEXÍONES SOBRE ESTA PASION, 


a 

Las tristedas no se hicieron para laz 
bestias, sino ¡para los hombres; pero 
si los hombres las sienten demasiado, 
se vuelven bestias, 

Es cosa ya averiguada queá los 
tristes é imaginativos corazones niogu- 
na cosa les es de mayor gusto que 
la soledad ,: despertadora de memorias 
tristes, Ó alegres. 


VAGOS: 


QUAN PERJUDICIALES SON A ZA REPÚÍ=w 
BLICA, 


Porque quiero que sepais que la gen- 
te valdia y perezosa es en la repúbli- 
ca lo mesmo que los zangamos en laa 
colmenas, que se comen Ja miel que 
las trabajadoras abejas hacen, 
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VALENTIÍA: 


IDEA DE ESTA VIRTUD, 


La valentía es una virtud que esta 
puesta entre dos extremos viciosos, co- 
mo son la cobardía y la temeridad; 
pero menos mal será que el que es va- 
liente toque y suba al punto de teme- 
rario, que no bage y toque en el pun- 
to de cobarde: que así como esmas 
facil venir el pródigo á ser liberal , que 
el avaro ; así es mas facil dar el temera- 
rio en verdadero valiente, que no el 
cobarde subir á la verdadera valentía. 

La valentía que se entra en la ju- 
risdicion de la temeridad, mas tiene 
de locura, que de fortaleza...... Por- 
que has de saber que la valentia que 
nose funda sobre la basa de la pru- 
dencia se llama temeridad; y las ha-= 
zañas del temerario mas se atribuyen 
á la buena fortuna , que á su animo, 































VASALLOS: 
QUALES SON,LOS LEALES, 


De vasallos leales es decir la:ver= 
dad 4. sus señores en su ser y figura 
propia , sin que la adulacion la acre- 
ciente, Ú otro vano respeto .la dismi- 
nuya: que si á los oidos de los prínci- 
pes llegase la verdad, desnuda, sin los 
vestidos de la lisonja , otros siglos cor 
rerian , otras edades serian tenidas por 
mas de hierro que la nuestra. 


VESTIR: 
COMO SE DEBE. 


No andes desceñido y flojo; que 
el vestido. descompuesto dá indicios de 
animo desmazalado; si ya la. descom= 
postura y flogedad:.no cae debajo de 
socarronería , como se. juzgó de la de 
Julio Cesar, 
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VIRGINIDAD: 


CON QUANTA DELICADEZA Y MIRAMIENTO 
DEBE GUARDARSE. 


Flor es la de la virginidad que, á 
ser posible, niaun con la imaginacion 
habia de dejar ofenderse. Cortada la 
rosa del rosal, ¡con qué brevedad : y 
facilidad se marchita ! Este la. toca; 
aquel la huele; el otro la desoja, y 
finalmente, entre las manos rústicas se 
deshace. 


VIRTUD: 
SU SENDA ES ASPERA Y ESTRECHA, 


La senda de la virtud es muy es> 
trecha ; y el catniño del vicio ancho 
y espacioso; y sus fines y paraderos som 
diferentes: porque «el del vicio ,:dila- 
tado y espacioso, acaba en muerte; y 
el de la virtud, abgosto y -trabajoso, 
acaba en vida; y no en vida que se 
acaba, sino en dla que no tendra fin; 
que como dice el. gran poeta casitilas 
7 


no, nuestro Garcilaso , 
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por estas aspereras se camina 
de la inmortalidad al alto asiento, 
dó nunca arriba quien de allí declina, 


ZAPÁTEROS: 
CRITICA DE ELLOS. 


De los zapateros decia (Vidriera) 
que jamas hacian conforme á su pa- 
recer zapato malo: porque si al que 
se le caizaban le venian estrechos y 
apretados , le decian que así habian de 
caer , por ser de galanes calzar justo, 
y que trayendolos dos horas vendrian 
mas anchos, que alpargates; y si le 
venian anchos decian que así habian 
de venir, por amor de los callos y la 
gota. 

ZELOS: 


DESCRIPCION DE SUS EFECTOS, 


Entre todos los disgustos y sinsa- 
bores que el amor trae consigo, viagu- 
no fatiga tanto al enamorado pecho, 
como la incurable pestilencia de los ze= 
los..?. ¡Oh zelos, turbadores de la so» 
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segada paz amorosa! ¡Zelos, cuchillo 
de las mas firmes esperanzas! No se 
yo que pudo saber de linages el que 
á vosotros os hizo hijos del amor; 
siendo tan al reves, que por el mis 
mo caso dejára el amor de serlo, si 
tales hijos engendrára, ¡Oh zelos, hi= 
pócritas y fementidos ladrones! Pues 
para que se haga cuenta de vosotros 
en el mundo,en viendo nacer alguna 
centella de amor en algun pecho, lue= 
go procurais mezclaros con ella, vol- 
viendoos de su color, y aun procurais 
usurparle el mando y señorío que tie-= 
ne.... Y porque se vea la destruccion 
que hace en los enamorados pechos es- 
ta maldita dolencia de los rabiosos ze= 
los, en siendo el amante zeloso, con- 
viene (con paz sea dicko de lós zelo. 
sos enamorados ) conviene, digo , que 
sea , como lo es, traidor, astuto, rem 
voltoso , chismoso, antojadizo, y aun 
mal criado. Y 4 tanto se extiende la 
zelosa furia que Je señorea, que á la 
persona que mas quiere es á quien mas 
mal desea, Querría el amante zelozo 
que solo para el su dama fuese her= 
Husa , y fea para todo el mundo; de- 
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sea que no tenga ojos para ver mas 
de lo” que el quisiere; mi vidos para 
oibo ni lengua para hablar: que sea 
retirada , desabrida , sobervia y mal 
acondicionada 5 y aun á veces desea 
(apretado de esta pasion diabólica) que 
su dama se muera y que todo se aca- 
be: todas estas pasiones engendran los 
zelos.en los animos de los amantes ze= 
losos, Tiene «mas asimismo la fuerza 
de este crudo veneno;:.que no hay an= 
tídoto que le preserve:, consejo que le 
valga, amigo que le ayude, ni dis- 
culpa, que le quadre: todo esto. cabe 
€n el ¡enamorado zeloso, y. mas; qual= 
quiera: sombra Je espanta; «qualquiera 
Diñería le turba; y. qualquiera :sospe= 
cha,, falsa ó verdadera ,ole deshace. Y 4 
toda. esta desventiira se :le:¡añade otra; 
que son las disculpas que» le engañan; 
y. no babiendo para: la enfermedad de 
los zelos. otra medicinas que¡ las discul= 
pas ¿ y no queriendo el enfermo zeló= 
so admitirlas, siguese que esta enfer-= 
medad es sin remedio. "Y así es mi pa- 
recer que el zeloso es el mas penado, 
pero no el mas enamorado : porgue no 
son los zelos señales de mucho amor) 
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sino de mucha curiosidad impertinen- 
te; y si son señales de amor, son 
como la calentura en el:hombre enfer= 
mo, que el tenerla es señal de tener 
vida, pero vida enferma y mal dis> 
puesta : y si el enamorado zeloso tie= 
ne amor, mas es amor enfermo y mal 
acondicionado. Y tambien el ser zelo= 
so es señal de poca confanza del va= 
lor de sí mesmo: y que esto sea vera 
dad nos lo muestra el discreto y fir= 
me enamorado , el qual, sin llegar á 
la escuridad de los.zelos”, toca en las 
sombras del temor; pero no. se entra 
tanto en ellas, que: le escurezcan el 
sol de su contento, ni de ellas se apar= 
ta tanto; que le descuiden de andar 
solícito y. temeroso :. que si este dis= 
creto temor faltase en el amante, yo 
le tendria por sobervio. y demasiada- 
mente confiado: porque, como dice un 
provervio nuestro, quien bien ama. te- 
me 5 y aun es razon que tema el aman- 
te; que como la cosa que ama es en 
extremo buena, 6 á'el le parece. ser= 
lo, teme no parezca do mesmo á los ojos 
de quien la mirare, y por la mesma can= 
sa se engendre el amor en.otro que 
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pueda y venga á turbar el suyo. Te= 
me, y tema el buen enamorado las mu- 
danzas de los tiempos , y de las nue= 
vas ocasiones que en su dafio podrán 
ofrecerse, de que con brevedad no se 
acabe el dichoso estado que goza; y 
este temor ha de ser tan secreto, que 
no le salga 4 la lengua para decirle, 
ni aun á los ojos para significarle. Y 
hace tan contrarios efectos este temor 
del que los zelos hacen en los pechos 
enamorados, que cria en ellos nuevos 
deseos de acrecentar mas el amor, si 
pudiesen , y procurar con toda solici- 
tud que los ojos de la amada no vean 
en ellos cosa que no sea digna de 
alabanza ; mostrandose liberales ,.co- 
medidos , galanes , limpios y bien cria- 
dos; y quanto este virtuoso temor es 
justo se alabe , tanto, y mas, es dig- 
no que los zelos se vituperen. 

Esta enfermedad , que los amantes 
llaman zelos, que la llamáran «mejor 
desesperacion rabiosa , entra á la par- 
te con ella la envidia y el menospre= 
cio; y. quando uña vez se apudera 
del alma enamorada, no hay conside- 
ración que la sesiegue , ni remedio. que 











193 
lá valgaz y auñque son pequeñas las 
causas que la engendran , los efectos 
que hace son tan grandes , que por 
lo menos quitan el SesSO, y por lo mas 
la vida: que mejor es al amante zez 
loso el morir desesperado, que el vis 
vir con zelos; y el que fuere aman- 
te verdadero no ha de tener atrevjz 
miento para pedir zelos á la amada; y 
puesto que llegue á tanta perfeccion 
que mo los pida, no puede dejarlos de 
pedir á sí mismo, digo á sa misma 
ventura , de la qual es imposible yi- 
vir seguto: porque las cosas de mu- 
cho precio y valor tienen en continuo 
temor al que las posee, ó al que las 
ama, de perdetlas; y esta es una pa- 
sion que no se aparta del alma ena- 
morada, como accidente inseparable. 

Es propia condicion de ZelosoS pas 
recerles magníficas y grandes las accio= 
nes de sus rivales, 

Las musarañas de los zelos , 21U4N= 
que no sea mas:de una , y sea mas pe- 
queña que an mosquito, el miedo la 
representa en el pensamiento de el 
amante mayor que el monte Olimro; 


3 
y quando la “honestidad ata la lengua 
A 
N 
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de modo que no pueda quejarse, dá 


tormento al alma con las ligaduras del 
silencio, de modo que á cada paso 
anda buscando salidas para dejar la vi- 
da del cuerpo. Ningun otro remedio 
tienen los zelos, que oir disculpas; y 
quando estas no se admiten, no hay 
que hacer caso de la vida. 














DE) 


LA TIA FINGIDA: 


CUYA VERDADERA HISTORIA SUCE= 
DIÓ' EN SALAMANCA EL 


AÑO' 15875- 
o as 


Pasando por cierta calle de Sala- 
manca dos estudiantes mancebos y man- 
chegos, mas amigos del baldeo y ro= 
dancho (*), que de Bartulo y Baldo, 
vieron en una ventana de una casa y 
tienda de carne una celosía; y pares 
ciéndoles novedad , porque la gente de 
la tal casa, si nose descubria y apre- 
gonaba ,no' se vendiaz. queriendose in= 
formar del caso,: deparóies' su diligen- 














A 





(*) La espada y la rodela. Diccion. de 
la Germania. 
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cia un oficial vecino, pared en medio, 
el qual les dijo: señores, hábrá ocho 
dias que vive en esta casa una seño- 
ra forastera, medio beata, y de mu- 
cha austeridad. Tiene consigo una don- 
cella de extremado parecer y brio, que 
dicen ser su-sobrina. Sale con un es- 
cudero y dos dueñas; y, segun he juz— 
gado , es gente granada y de gran te- 
cogimiento. Hasta. ahora no he visto 
entrar persona alguna de la ciudad, ni 
de otra, á visitallas; ni sabré decir de 
qual vinieron á Salamanca: mas lo que 
sé es que la moza es hermosa y ho- 
nesta, al parecer, y que el fausto y au- 
toridad de la tia no es de gente po= 
bre. 

La relacion que dió el vecino ofi- 
cial á los estudiantes les puso codicia 
de dar cima á aquella aventura: pot= 
que siendo pláticos.-en la ciudad y y de- 
sollinadores de quantas ventanas tenian 
albahacas con tocas, en toda ella no 
sabian que tal tia y sobrina hubiese 
cursantes en su Universidad, principal- 
mente que viniesen á vivir á semejan= 
te casa; en la qual, por ser de buen 
peage, siempre se habia vendido tin- 
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ta, aunque no de la fina: que hay ca= 


sas, así en Salamanca, como en otras 
ciudades, que llevan de suelo vivir 
siempre en ellas mugeres cortesanas, Ó 
por otro nombre , trabajadoras, ó ena-= 
moradas. 

Eran ya casi las doce del dia, y 
la dicha casa estaba cerrada por fuera; 
de lo que coligieron,ó que no comían 
en ella sus moradoras, Ó que vendrian 
con brevedad; y .no les salió vana su 
presunción, porque á poco rato vieron 
venir una reverenda matrona , con unas 
tocas blancas como la nieve , mas lar- 
gas que sobrepelliz de canónigo por- 
tugués, plegadas sobre la frente, con 
su ventosa; y con un gran rosario al 
cuello de cuentas sonadoras, tan gran- 
des como las de Santinuflo, que á la 
cintura le llegaba; manto: de seda y 
lana; guantes blancos y nuevos, sin 
vuelta; y un báculo, ó junco de las 
indias, con su remate de plata. De la 
mano izquierda la traía un escudero, 
de los del tiempo del conde Fernan 
Gonzalez, con su sayo de belludo, ya 
sin belloz su martingala de escarlata: 


) 
Ss 


5) Il 2aj : , ] ñ 
sus Dorceguícs bejaranos; capa de fa 
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jas; gorra de. Milan, con su bonete de 
aguja, porque era enfermo de vagni= 
dos; y sus guantes peludos, con su 
tahalí y espada navarrisca, Delante ve. 
nia su sobrina, moza, al parecer, de diez y 
ocho años; de rostro mesurado y grave, 
inas aguileño que redondo; los ojos ne- 
gros rasgados, y al descuido adormecidos; 
cejas tiradas y bien compuestas; pes- 
tañas largas, y encarnada la color del 
rostro 5-los cabellos rubios, y  crespos 
por artificio, segun se descubrian por 
las sienes; saya de. burriel fino ; ropa 
justa de. contray, ó frisado; los cha-= 
pines de terciopelo negro, con sus cla= 
vetes y rapacejos de plata bruñida; 
guantes olorosos, y no de polvillo, sino 
de ambar, El ademan era grave; el 
mirar honesto;:el paso airoso y de gar- 
za. Mirada por partes parecia muy bien, 
y en el todo mucho mejor: y aunque 
la condicion é inclinación: de: los dos 
manchegos era la misma «que la de los 
cuervos nuevos, que á qualquier carne 
se abaten; vista la de la nueva garza, 
se abatieron á ella con todos sus cin= 
co sentidos, quedando suspensos y ena= 
morados de tal donaire y belleza: que 
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esta prerrogativa tiene la Herioiarás 
aunque sea cubierta de sayal. Venian 
detras dos dueñas de honor, vestidas á 
la traza del escudero. Cón todo este 
estruendo llegó la buena señora á su 
casa; y abriendo el buen. escudero la 
puerta, se entraron en ella: bien es 
verdad que, al entrar, los estudiantes 
derrivaron sus bonetes, con un extraor- 
dinario modo de crianza y respeto, mez- 
clado de aficion, plegando sus rodillas, 
é inclinando sus ojos, como si fueraa 
los mas benditos y -corteses hombres 
del mundo. Atrancaronse las señoras; 
quedaronse los señores en la calle, pen- 
sativos y medio enamorados, dando y 
tomando brevemente en lo que hacer 
debian; creyendo sin duda que, pucs 
aquella gente era forastera, no habria 
venido 4 Salamanca á aprender leyes, 
sino á quebrantarlas. Acordaronse pues 
en darle una música la noche siguien. 
te; que este es el primer servicio que 
á sus damas hacen los estudiantes pobres, 

Fueronse luego á dar finiquito á 
su pobreza, que era una tenue porcion; 
y, comidos que fueron, convocaron á 


y 


sus amigos; juntaron guitarras é ¡ins= 











200 
trumentos; previnieron músicos; y fue- 
ronse á un poeta de los que sobran 
en aquella ciudad, al qual rogaron que 
sobre el nombre de Esperanza (que así 
se llamaba la de sus vidas, pues ya 
por tal la tenian) fuese servido de com» 
ponerles alguna letra para cantar aque= 
lla noche; mas que en todo caso in- 
cluyese la composicion el nombre de 
Esperanza, Encargose de este cuidado 
el poeta, y en poco rato, mordiendo= 
se los labios y las uñas, y rascandose 
las sienes y frente, forjó un soneto 
como le pudiera hacer un cardador ó 
perai'é, Diosele á los amantes ; conten= 
toles; y acordaron que el mismo aus 
tor se lo fuese diciendo á los músicos, 
porgue no habia lugar de tomallo de 
ménoria, 

Llegose en esto la noche, y en la 
hora acomodada para la solemne fies- 
ta, Juntaronse mueve matantes de la 
mancha, y quatro músicos de voz y 
guitarra; un salterio, una barpa, una 
bandurria, doce cencerros y una gaita 
zamorana; treinta broqueles , y otras 
tantas cotas, todo repartido entre una 
tropa de paniaguados , ó por mejor de- 
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cir, de panivinagres. Con toda: esta 
procesion y estruendo legaron á la ca- 
Me y casa de la señora; y en entran- 
do por ella, sonaron los crueles cen 
cérros con tal ruido, que puesto que 
la noche habia ya pasado el filo, y to- 
dos los vecinos y moradores estaban 
de dos dormidas, como gusanos de se= 
da, no les fué posible dormir mas sue- 
fio; ni quedó persona en toda la ve- 
cindad que no despertase y á las ven= 
tanas se pusiese. Sonó luego la gaita 
las gambetas, y acabó coh el esturdion, 
ya debajo de las ventanas de la dama. 
Luego, al son de la harpa, dictandolo 
el poeta su artífice, cantó el soneto un 
músico de los que no se hacen de ro= 
gar , en voz acordada y suave, el qual 
decia de esta manera; 


En esta calle yace mi Esperanza, 
4 quien yo con el alma y Cuerpo adoro, 
Esperanza de vida y de tesoro, 
pues no la tiene aquel que no la alcanza, 
Si yo la alcanzo tal será mi andanza, 
que no iavidie al francés, al indio, al 
MNto: 


poz tanto tu favor gallardo imploro, 
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Cupido ; dios de toda dulce holganza: 
Que aunque es esta Esperanza tam 

pequeña, 

que apenas tiene años diez y nueve, 

sera quien la alcanzare un gran gigante. 
Crezca el incendio, añadase la leña, 

¡oh Esperanza gentil ! y quien se atreve 

á no ser en servicios vigilante, 


Apenas se habia acabado de can= 


tar este descomulgado soneto, quando 
un-bellacon de los circunstantes, gra- 
duado ¿n utroque, dijo á otro que al 
lado tenia, con yoz levantada y sono- 
ra: voto á tal que no he oido mejor 
estranbote en dos dias de mi vida. ¡Ha 
visto usted aquel concordar de versos; 
aquel jugar del vocablo con el nombre 
de la dama; y aquella invocacion de 
Cupido; y aquel gallardo tan bien en- 
cajado; y Jos años de la niña tan bien 
engeridos ¿3 con «aquella comparacion 
tan bien contrapuesta y traida, de pe- 
queña á gigante! ¡Pues ya la maldicion, 
Óó imprecacion, me digan,con aquel ad- 
mirable y sonoro vocablo leña! Juro á 
tal que si conociera al poeta que tal 
soneto compuso, que le habia de en- 
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wviar mañana media docena de chori- 
zos , que me trajo esta mañana el re- 
cuero de mi tierra! Por sola la palabra 
chorizos se persuadieron los oyentes ser 
el gue las alabanzas decia .estremeño 
sin duda, y nose engañaron; porque 
se supo «lespues que era de un lugar 
de Estremadura, que esta junto á Xa- 
raicejo; y de allí adelante quedó en 
Opinion de todos por hombre docto, y 
versado en el arte poética, solo por 
haberle oido desmenuzar tan en par- 
ticular el cantado y descomunal soneto, 

A tado lo qual se estaban las ven- 
tanas de la casa cerradas como su ma-= 
dre las pario; de lo que no poco se 
desesperaban los dos .eesperantes man- 
chegos: pero con todo eso, al son de 
las guitarras, segundaron á tres voces 
con el siguiente romance, así mismo 
hecho á posta , y por la posta, para 
el propósitos CUA | 


Salid, Esperanza mia, 
á favorecer el alma, 
que sin vos agonizando, 
casi el cuerpo desampara. 
Las nubes del temor frio 





























no cubran vuestra luz clara, 

que es mengua de vuestros soleg$ 

no rendir quien los contrasta. 
Fin el mar de mis enojos 

tened tranquilas las aguas, 

sino quereis que el deseo 

dé al traves con la esperanza, 
Por vos espero la vida, 

quando la muertg me mata, 

y la gloria en elinfierno, - 

y en el desamor la-gracia. 


A este punto llegaban los músicos 
con el romance, quando sintieron abrir 
la ventana, y ponerse á ella una de 
las dueñas que aquel dia habian visto, 
la qual les dijo, con una voz afilada y 
y pulida: »»Señores: mi señora doña 
Claudia de Astudillo y Quiñones su- 
plica á vuesasmercedes la reciba tan se» 
alada, que se vayan á ofra parte á 
dar esa música,- por escusar el escán=- 
dalo y mal egemplo que se dá á la 
vecindad ; respeto de tener en su casa 
uva sobrina doncella, que es mi seño- 
ra doña Esperanza de Torralva, Me- 
neses y Pacheco, y no le estar bien á 
su profesion y estado que semejantes 
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cosas se hagan á su puerta: que de 
otra suerte, y por otro estilo, y con 
menos escándalo, la podrá recibir de 
ustedes.”? A lo qual respondió uno de 
los dos pretendientes : “hacedme rega- 
lo y merced , señora dueña , de decir 
á mi señora doña Esperanza de Tor- 
ralva , Meneses y Pacheco, que se pon- 
ga en esa ventana, que la quiero decir 
solas dos palabras, que son de su ma- 
nifiesta utilidad y. servicio.» ¡Huy! 
¡huy! dijo la dueña; en:eso por cier= 
to está mi señora doña Esperanza! Se- 
pa, señor mio, que mo es de las que 
piensa: porgue es mi señora muy prin- 
cipal, muy honesta, muy recogida, muy 
discreta , muy leida y muy escribida; 
¿y no hará lo que usted la suplica, aun- 
que la cubriese de perlas.» 

Estando en este deporte y conver- 
sacion cen la repulgada dueña del huy 
y de las perlas, venia por la calle 
gran tropel de gentes; y creyendo los 
músicos y acompañamiento que era la 
justicia de la ciudad, se hicieron to- 
dos una rueda, y recogieron en medio 
de el escuadron el bagage de los mú- 
$icos; y como llegase la justicia, em- 
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pezaron á repicar los broqueles, y cri- 
gir las mallas, á cuyo son ne quiso 
la justicia danzar la danza de espadas 
de los hortelanos de la fiesta del Cor- 
pus de Sevilla; sino que pasó adelan- 
te, vor no' parecer á sus ministros, cor- 
Chetes, y porquerones, aquella: feria de 
ganancia, Quedaron ufanos los brabos, 
y quisieron: proseguir su comenzada 
música : mas uno de,los dos dueños de 
la maquina no quiso se prosiguiera, si 
la señora doña Esperanza no se aso- 
mase ¿4' la ventana, á la qual ni aun 
la dueña se asomó, por mas' que la: 
volvieron á llamar: de lo que enfada= 
dos y' corridos todos, quisieron ape- 
drealle' la casa, y quebralle' la celosía): 
y darle una matraca ó' cantaleta; con- 
dicion propia” de mozos' en casos seme- 
jantes. Mas aunque' enojados ,: volvie= 
ron á hacer la refaccion de la música 
con algunos villancicos; volvió 4 sonar 
la gaita, y el enfadoso y brutal son 
de los cencerros, con el qual ruido 
acábaron su serenata. 

Casi al alba sería quando el escua- 
dron se deshizo; mas no el enojo que 
los manchegos tenian, viendo lo puco 
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que habia aprovechado su música : con 
el qual se fueron á casa de cierto ca- 
ballero amigo suyo, de los que lla- 
man generosos en Salamanca , y se sien- 
tan en cabecera de banco; el qual era 
MOZO, rico, gastador, músico, enamo- 
rado , y sobre todo amigo de valientes; 
al qual le contaron muy por extenso 
su suceso sobre la belleza, donaire, 
brio y gracia de la doncella, junta- 
mente con la gravedad y fausto de la 
tia, y el poco, ó ningun remedio que 
esperaban para gozarla ; pues el de la 
música, que era el primero y el postrer 
servicio que ellos podian hacerla , no 
les habizx aprovechado, ni servido de 
inas que indignarla, con el disfame de 
la vecindad. El caballero, pues, que 
era de los de campo través, no tar- 
dó mucho en ofrecerles que el la con- 
quistaria para ellos , costase lo que cos- 
tase; y luego aquel mismo dia envió 
un recaudo tan largo, como comedido, 
á la señora doña Claudia, ofreciendo 
á su servicio la persona , la vida, la 
hacienda y su favor. Informóse del pa- 
ge la astuta Claudia de la calidad y 
condiciones de su señor; de su renta, 
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de su inclinacion, y de sus entrete 
nimientos y egercicios, como si le hu- 
biera de tomar por verdadero yerno; 
y el page, diciendo la “verdad, le re- 
trató de suerte, que ella quedó media= 
namente satisfecha , y envió con el la 
dueña del huy con la respuesta, ne 
menos larga y comedida, que habia si= 
do la embajada, Entró la “dueña; re- 
cibióla el caballero cortesmente; sen 
tóla junto á sí encuna silla; quitola 
el manto de la cabeza: y dióla un len- 
zuelo de encages con que se quitase 
el sudor, que venia algo fatigadilla del 
camino; y, antes que le digese pala= 
bra del recaudo que traia, hizo que la 
sacasen una caja de mermelada, y el 
por su mano le cortó dos buenas pos- 
tas de ella , haciéndole enjugar los dien- 
tes con dos buenos pares de tragos de 
de vino del santo; gon lo qual quedó 
hecha una amapola, y mas contenta 
que si la hubiesen dado una canongía . 

Propuso luego su embajada, con sus 
torcidos, repulgados y acostumbrados 
vocablos, y concluyó con una muy 
forjada mentira, qual fué; que su se- 
fora doña Esperanza de Torralva, Me- 
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meses y Pacheco estaba tan pulcelá co- 
mo su madre la parió: mas que con 
todo eso no habria para su merced puer- 
ta de su señora cerrada. Respondiola 
el caballero; que todo quanto le ha. 
bia dicho del merecimiento, valor, her 
mosura, recogimiento y principalidad 
(por hablar 4 su modo) de su ama, lo 
erela; pero que aquella del pulcelage 
se le hacia algo durilloz por lo qual 
le rogaba que en este punto le decla= 
rase la verdad de lo que sabia; y que 
la juraba, á fé-de caballero, que si le 
desengañaba, la daria un manto de se- 
da de los cinco en pua. No fué me- 
nester Con esta promesa dar otra vuel- 
ta al cordel del ruego; ni' atezarle los 
garrotes para que 14 melindrosa dueña 
confesase la verdad; la qual era (por 
el paso en que éstaba, y por el de la 
hora de su postrimería) qhe su señora 
doña Esperanza de Torralva, Meneses 
y Pacheco, estaba de tres meicados, ó 
por mejor decir, de tres ventas; aña- 
diendo el como, yy en quanto, el con 
quien, y en donde , con otras mil cir 
cunstancias, coi que quedo don Flix 
(que así se llamaba el caballero ) sa- 
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tisfecho de todo quanto saber queria; 
y acabó con ella que aquella misma 
noche le encerrase en casa , donde que= 
ria hablar á solas con la Esperanza, 
sin que lo supiese la Tia. Despidiola 
con buenas palabras y ofrecimientos 
que llevase á sus amas; y dióla en di- 
nero quanto pudiese costar el negro 
manto. Tomó la otden que tendria pa- 
ra entrar aquella noche en la casa; 
con lo qual la dueña se fué loca: de 
contento , y el quedó pensando en su 
idea, y aguardando la noche, que le 
pareció tardaba mil años, segun de- 
seaba verse con aquellas compuestas 
fantasmas. 

Llegó el plazo, que ninguno hay 
que no llegue ; y, hecho un san Jor- 
ge, sin amigo, ni criado, se fué don 
Felix donde halló que la dueña le es- 
peraba ; y, abriéndole la puerta, Je en- 
tró en casa con mucho tino y silencio, 
y le puso en el aposento de su seño- 
ra Esperanza, tras las cortinas de su ca- 
ma; encargándole no hiciese ningun 
ruido, porque ya la señora doña Es- 
peranza sabia que estaba allí, y que, 
sin que su tia lo supiese, á persnasion 
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suya, queria darle todo contento; y 
apretándole la mano, en señal de pa- 
labra de que así lo haria, se salió la 
dueña, y don Felix se quedó tras la 
cama de su Esperanza , esperando en 
que habia de parar aquel embuste ó 
enredo. 
 Serian las nueve de la noche quan= 
do entró á esconderse don Felix, y en 
una sala, conjunta á este aposento, esa 
taba la tia sentada en una silla baja 
de espaldas; la sobrina en un estrado 
frontero, y en medio un gran brase- 
ro de lumbre: La casa puesta ya en 
silencio ; el escudero acostado; la otra 
dueña retirada y dormida ; sola la sa- 
bedora del negocio estaba en pie, y 
solicitando que su señora la vieja se 
acostase , afirmando que las nueve, que 
el relox habia dado, eran las diez; muy 
deseosa de que sus conciertos viniesen 
á efectos segur su señora la moza y 
ella lo” tenian ordenado, quaies eran; 
que, sin que la Claudia lo supiese, 
todo aquello que don' Felix diese fue- 
se para ellas solas, sin que la vieja 
tuviese que ver, ni haber en ello; la 
qual era tan mezquina y avara, y tan 
O 2 
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señora de lo que la sobrina ganaba y 
adguiria, que jamas le daba un solo 
real para comprar lo que extraordina- 
riamente hubiese menester: pensando 
sisalle este contribuyente de los muchos 
que esperaban tener andando los dias. 
Pero aunque sabia la dicha Esperanza 
que don Felix estaba en casa , no sa— 
bia la parte secreta donde estaba escon- 
dido. Convidada, pues; del mucho si- 
lencio de la noche, y de la comodi- 
dad del tiempo, divle gana de hablar 
á Claudia , y así en medio tono 
comenzó á decir á lá sobrina en esta 
guisa: 

>» WMuchas veces te he dicho , Espe- 
ranza mia, que no te se pasen de la me- 
moria los consejos, documentos y ad- 
vertencias que te he dado siempre; los 
quales, si los guardas como debes , y 
me has prometido , te servirán de tanta 
utilidad y provecho, quanto la mesma 
experiencia y tiempo, que es maestro 
de todas las cosas, te lo darán á en- 
tender. No pienses que estamos aquí 
en Plasencia, de donde eres natural; 
ni en Zamora donde comenzaste á Sa- 
ber que cosa es mundo; nimnenos estamos 
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en Toro, donde diste el tercer esquil- 
mo de tu fertilidad : las quales tierras 
son habitadas de gente buena y llana, 
sin malicia, ni recelo, y no tan intrin- 
cada , ni versada en bellaquerías y dia- 
bluras, como en la que hoy estamos. 
Advierte, hija mia, que estás en Sa- 
lamanca , que es llamada en todo el 
mundo madre de las ciencias; y yue 
de ordinatio cursan en ella y habitan 
diez 6 doce mil estudiantes , gente 
moza, antojadiza, arrojada, libre, 2f- 
cionada, gastadora, discreta, diabóli- 
ca y de humor. Esto es en lo gene- 
ral; pero en lo particular , como todos 
por la mayor parte son forasteros , y 
de diferentes partes y provincias, no 
todos tienen unas mesmas condiciones. 
Porque los vizcainos, aunque son po- 
cos, es gente corta de razones 5 pero si 
se pican de una muger, son largos de 
bolsa. Los manchegos son gente ava- 
lentonada , de los de Cristo me lleve, 
y llevan ellos el amor á mogicones. 
Hay aquí tambien una masa de arago- 
neses, valencianos y catalanes: tenlos 
por gente pulida, olerosa, bien cria- 
da, y mejor aderezada: mas no los pi- 
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das mas; y si mas quieres saber, sá- 
bete, hijá , que no saben de burlas: por- 
que son , quando se enojan con una 
muger, algo crueles, y no de buenos 
hígados. A los castellanos nuevos tenlos 
por nobles de pensamientos, y que si 
tienen dan, y, por lo menos, sino dan, 
no piden. Los extremeños tienen de to- 
do , como boticarios ; y son como la 
alquimia, que si llega á plata, lo es, 
y si á cobre, cobre se queda. Para los 
andaluces, hija, hay necesidad de te- 
ner quince sentidos, no que cinco: por= 
gue son agudos y perspicaces de inge= 
nio, astutos, Sagaces, y no nada mi- 
serabies. Los galiegos no se colocan en 
predicamento , porque mo son alguien. 
Los asturianos son buenos para el sá- 
bado, porque siempre traen á casa gro- 
sura y mugre. Pues ya los portugueses; 
es cosa larga:de pintarse sus condicio- 
nes y propiedades: porque como son 
gente enjuta de cerebro, cada loco con 
su tema; masla de casi todos es que 
puedes hacer cuenta que el mismo amot 
vive en ellos envuelto en laceria, 
Mira, pues ,Eeperanza , con que va- 
riedad de gentes has de tratar, y si 
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será necesario, habiendote de engolfar 
en un mar de tantos bagíos,'te seña- 
le yo y enseñe un norte por dunde te 
guies y rijas, porque no dé al'traves 
el navio de muestra intencion y pre- 
tensa, y echemos al agua la, merca= 
dería de mi navé, que es tu gentil y 
gallardo cuerpo, tan dotado de gracia, 
donaire y garavato, para quantos de 
el toman envidia. Advierte, niña, que 
no hay maestro en toda esta Univer- 
sidad que sepa tan bien leer en su fa— 
cultad, como yo sé y puedo enseñarte 
en esta arte mundanal que profesa mos; 
pues así por los muchos años que he 
vivido en ella, y por ella, como pot 
las muchas experiencias que he hecho, 
puedo ser jubilada. Y aunque lo que 
ahora te quiero decir es parte del to- 
do que otras muchas veces te he di- 
cho; con todo eso quiero que me es- 
tes atenta, y me des grato vido: por- 
que no todas veces lleva el marinero 
tendidas las velas de su navio, ni to= 
das las lleva cogidas; pues segun el 
viento, tal el tiento". : 

Estaba! á todo lo dicho «la dicha 
niña Esperanza bajos los o0jOS): y €s- 
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carbando el brasero con un cuchillo; 
inclinada la cabeza, sin hablar pala- 
bra, y al parecer muy contenta y obe- 
diente á quanto la tia le iba: dicien- 
do: pero, no contenta Claudia con 
esto, le dijo: alza, niña, la cabeza, 
y deja de escarbar el fuego; clava y 
fija en mi los ojos, no te duermas; 
que para lo que te quiero decir otros 
cinco sentidos mas de los que tienes 
debieras tener, para aprenderlo y per- 
cibirlo; á lo qual replicó Esperanza: 
señora tia, no se canse, ni me canse, 
en alargar y proseguir su arenga; que 
ya me tiene quebrada la cabeza con 
las muchas veces que me ha predica= 
do y advertido de lo que me convie- 
ne y tengo de hacer; no quiera aho- 
ra de nuevo volvermela á quebrar. ¡Mi- 
re ahora que mas tienen los hombres de 
Salamanca, que los de-las otras tier- 
ras! ¿odos no son de carne y hueso? 
¿Todos no: tienen «2lma,+con' tres po- 
tencias, y cirico sentidos? ¿Qué impor= 
ta que tengan algunos mas letras y Cs- 
tudios que los otros? Antes imagino yo 
que lostales se ciegan y caen mas presto 
que los «otros; porque tienen mas. en- 
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tendimiento para conocer y £stimar 
quanto vale la hermosura. Todas estas 
cosas, señora tia, ya me las se yo de 
coro: traigame otras nuevas, que ayisar- 
me y advertirme, y degelas para otra 
coyuntura; porque le hago saber que 
teda me duermo, y no estoy para po- 
derla escuchar. 

Aquí llegaban en su platica la tia 
y la sobrina; la qual platica toda la 
habia oido den Felix, mo poco adini- 
sado; quando, sin ser poderoso para 
escusarlo, comenzó á estornudar con 
tanta fuerza y ruido, que se pudiera 
vir en la calle. Al qual se levantó do- 
ña Claudia, toda alborotada y confu- 
sa; y, tomando la vela, entró en el apo» 
sento donde estaba Ja cama de Espe- 
ranza, y, como si:se lo hubieran dicha, 
se fué derecha á la cama, y alzando 
las cortinas, halló al señor caballero, 
empuñada la espada, calado el sombre- 
ro, muy aferruzado el sembiante, y 
puesto á punto de guerra, Ásí como 
le vió la vieja comenzó á santiguar- 
se diciendo; Jesus valme! Qué gran 
desventura y desdicha es esta? ;Hom- 
bres en mi casa, y en tal lugar, y á 
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tales horas! ¡Desdichada de mí! ¡Desa 
venturada fuí yo! ¿Y mí honra y re- 
cogimientof ¿Qué dirá quien lo supie= 
reí Sosieguese usted, mi señora doña 
Claudia, dijo don Felix, yue yo no 
he venido aquí por su deshonra y me-= 
noscabo, sino: por su honor y prove-= 
cho. Soy caballero, rico, y callado, y 
sabre todo enamorado de mi señora doña 
Esperanza; y para alcanzar lo que me: 
recen mis deseos y aficion, he procu= 
rado, por cierta negociacion secreta 
que usted sabrá algun dia, ponerme en 
este lugar, no con otra intencion, si- 
no de ver y gozar desde cerca de la 
que delejos me ha hecho quedar sin 


mí, Y siesta culpa “merece alguna pe- 


na, en parte estoy, y. á tiempo somos, 
donde y guando se me puede dar; pues 
ninguna me vendrá de sús manos que 
yo no estime pot. muy crecida gloria, 
ni podrá ser mas rigurosa para mí, que 
la que padezco de mis deseos. ¡Ay sin 
ventura de mí, volvió á- replicar Clau- 
dia, y á quantos peligros estamos ex- 
puestas las mugeres que vivimos sin ma- 
ridos, y sin hombres que: nos defiendan 
y amparen! ¡Ahora si que te hecho me- 
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nos , malogrado de tí don Juan de Bra- 
camonte, mal desdichado consorte mio! 
Que si tu fueras vivo, ni yo me vie- 
ra en esta ciudad, ni enla confusion 
y afrenta en que me veo. Usted, se- 
fior mío, sea servido luego al punto 
de volverse por donde entró; y si al- 
go quiere en esta casa de mí, 0 de 
mi sobrina, desde afuera se podrá ne- 
gociar con mas despacio, con mas hoa- 
ra, y con mas provecho y gusto. Pa- 
ra lo que yo quiero en la casa, repli- 
có don Felix, lo mejor que ello tiene, 
señora mia, es estar dentro de ella: que 
la honra por mí no se perderá; la ga- 
nancia está en la mano, que es £l pro- 
yecho; y por lo que hace al gusto, sé 
decir que no puede faltar. Y para que 
no sea todo palabras, y que sean vert= 
daderas estas mias, esta cadena de oro 
doy por fiador de ellas; y, quitandose 
una buena cadena de oro del cuello, 
que pesaba cien ducados, se la ponia 
en el suyo. Á este punto, luego que 
vió tal oferta, y tan cumplida parte de 
paga, la dueña del concierto, antes que 
su ama respondiese, ni la tomase, di- 
jo: ¿Hay príncipe en la tierra como 
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este; ni papa, ni emperador, ni fucar 
ni embajador, ni cagero de mercader, oi 
perulero, ni aun canónigo, que haga 
tal generosidad y largueza? Señora do- 
ña Claudia, por vida mia que no se 
trate mas de este megocioz sino que 
se le eche tierra, y haga luego todo 
quanto este señor quisiere, ¿HKstás en 
tu seso Grijalva (que así se Jlamaba 
la dueña); estas en tu seso, loca de= 
satinada? dijo doñia Claudia. 3 Y la lim- 
pieza de Esperanza; su for cándida, 
su pureza, su doncellez no tocada? ¿Así 
la habia yo de aventurar y vender, sin 
mas, ni mas, cebada de esa cadeni- 
lla? ¿Estoy yo tan sia juicio que me 
tengo de encandilar de sus: resplando- 
res, ni atar con sus eslavones, ni pren- 
der con sus ligamentos? Por el siglo 
dei que pudre que tal no será. Usted 
se vuelva á poner su cadena , señor 
caballero, y mirenos con mejores 0)08; 
y entienda que, aunque mugeres solas, 
somos principales; y que esta niña es- 
ta como su madre la parió, sin que 
haya persona alguna en el mundo que 
pueda decir otra cosa; y sien contra 
de esta verdad le hubiesen dicho algu- 
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na mentifa, todo el mundo se enga- 
ña, y al tiempo y á la experencia doy 
por testigos. Calle, señora, dijo á es 
ta sazon la Grijalva, que, Ó yo sé po- 
co, Ó que Me maten si este señor no 
sabe toda la verdad del hecho de mi 
señora la moza, ¿Qué ha de saber, des- 
vergonzada? ¿Qué ha de saber  re- 
plicó Claudia? ¿No sabeis vos la lim- 
pieza de mi sobrina? Por cierto bien 
limpia*estoy, dijo entonces la Esperanza 
(que estaba en medio del aposento, me- 
dio embobada y suspensa, viendo lo 
que pasaba ¡sobre su cuerpo) y tan lim- 
pia, que no ha una hora que, con te- 
do este frio, me vestí una camisa lim- 
pia. Esté usted como estuviere, dijo 
don Felix; que solo por la muestra del 
paño que he visto, no saldré de la 
tienda sin comprar toda la pieza: y 
porque no se me dege de vender por 
melindre ó ignorancia, sepa, señora 
Ciaudia, que he oido tuda la platica 
ó sermon que acaba de hacer á la ni- 
ñas y que quisiera yo ser el primero 
que esquilmara este majuelo, ó vendi- 
miara esta viña, aunque se añadieran 
á esta cadena unos zarcillos de oro, y 
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unas esposas de diamantes, Y pues es- 
toy tan al cabo de esta verdad, y ten- 
go tan buena prenda, ya que no se 
estima la que doy, ni la que tiene mi 
persona, Úúsese de mejor término con= 
migo, que será justo; con protestacion 
y juramento que por mí nadie sabrá 
en el mundo el rompimiento de esta mu= 
ralla; sino que yo mismo seré el pre- 
gonero de su entereza y bondad. Ea, 
dijo entonces la Grijalva , buen pro, 
buen pro le haga; suya es la joya; y, 
á pesar de maliciosos y de ruines, pa- 
ra en uno son; yo los junto; y los 
bendigo 5 y tomando de la mano' 
de la niña, se la acomodaba á 


don Felix: de lo qual se encolerizó' 


tanto la vieja, que quitandose un cha= 
pin, comenzó á dar á la Grijalva , co= 
mo en real de enemigos: la qual; vien- 
dose maltratar, echó mano de las to= 
cas de Claudia, y no le dejó pédazo 
en la cabezaz descubriendo la buena 
señora una calva mas lucia que la de 
un fralle, y un pedazo de cabellera 
postiza, que le colgaba por un lado; con 
que quedó con la mas fea y abomi= 
mable catadura del mundo. Y viendo- 























































dar grandes alaridos y voces, apelii- 
dando á la justicia; y al primer grito, 
como si fuera cosa de encantamiento, 
entró por la sala el Corregidor de la 
ciudad, con mas de veinte personas, 
entre acompañados y corchetes. El qual, 
habiendo tenido soplo de las personas 
que en aquella easa vivian, determi- 
no visitallas aquella noche; y habien- 
do llamado á la puerta, no le oyeron, 
como estaban embebecidas en sus pla- 
ticas; y los corchetes con dos palancas, 
de que de noche andan cargados para 
semejantes efectos, desquiciaron la puer- 
ta, y subieron tan queditosy que no 
fueron sentidos; y desde el principio de 
los documentos de la tia, hasta la pen- 
dencia de la Grijalva , estuvo oyendo 
el Corregidor, sin perder un punto; y 
así quando entró dijo: descomedida an= 
dais con vuestra ama, señora criada. 
¡ Y cómo si anda descomedida esta be- 
llaca , señor Corregidor, dijo Claudia, 
pues se ha atrevido á poner las ma- 
nos dó jamas han llegado otras algunas, 
desde que Dios me arrojó á este mun- 
do! Bien decis que os arrojó, dijo el 
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Corregidor; porque vos no sois buena 
sino para atrojada. Cubrios, honrada; y 
cubranse todas, y venganse á la car- 
ce!. ¡A la carcel, señor! ¿Por qué? dijo 
Claudia. ¿A las personas de mi calidad 
y estufa usase en esta tierra tratallas de 
esta manera? No deis mas voces, señora; 
que habeis de venir sin duda, mal qué 
os pese, y con vos esta señora, cole- 
gial trilirgue, en el desfrute de su here- 
dad. Que me maten, dijo la Grijalva, 
si el señor Corregidor no lo ha oido to- 
do; que aquello de tres pringunes por 
lo de Esperanza lo ha dicho. Llegóse 
en esto don Felix, y habló á parte al 
Corregidor, suplicandole no las llevase; 
que el las tomaba en fiado: mas no pu-= 
dieron aprovechar con el los ruegos, tr 
menos las promesas. 

Empero quiso la suerte que eñtre 
la gente que acompañaba al Corregis 
dor venian fos dos estudiantes mancheW 
gos, y se hallaron presentes á toda es- 
ta historia; y viendo lo que pasaba, 
y que en todas maneras habian de ir 
á la carcel Esperanza, Claudia y la 
Guijalva, en un instante se concerta= 
ron entre sí en lo que habian de ha= 
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cer; y, sin ser sentidos, se salieron 
de la casa, y se pusieron en cierta 
calle, tras canton ; por donde habian de 
pasar las presas, con seis amigos de 
su traza, y que luego les deparo su 
buena ventura; á quienes rogaron les 
ayudasen en un hecho de importancia 
contra la justicia del lugar, para cu- 
yo efecto los hallaron mas prontos y 
listos, que si fuera para ir á algun 
solemne banquete. De allí á poco aso- 
mó la justicia con las prisioneras, y, 
antes que llegasen, pusieron mano los 
estudiantes cun tal brio y denuedo, que 
á poco rato no les esperó porqueron 
en la calle; si bien no pudieron Li- 
brar mas que á la Esperanza: porque 
así como los corchetes vieron travada 
la pelea, los que llevaban á Claudia 
y á la Grijalva se fueron con ellas por 
otra calle, y las pusieron en la car- 
cel. El corregidor, corrido y afrenta- 
do, se fué á su casa; don Felix á la 
suya; y los estudiantes á su posada, 
Y queriendo el que la habia quitado á 
la justicia gozarla aquella noche, el 
otro no lo quiso consentir, antes le 
amenazó de muerte si tal hicicse, 
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¡Oh milagros del amor! ¡Oh fuer= 
zas poderosas del deseo! Digo esto, por- 
que, viendo el estudiante de la presa 
que el otro su compañero. con tanto' 
ahinco y veras le prohibia el gozalla, 
sin hacer otfo discurso, y sin mirar 
qual le estaba lo que queria hacer, 
dijo: ahora pues, ya que vos no'con= 
sentis que yo goce á la que tanto me 
ha costado, y no quereis que por ami- 
ga me entregue en ella, á lo menos 
no me podeis negar que comó á mu- 
ger legítima no me la habeis, ni podeis, 
ni debeis quitar; y volviendo á la mo- 
za, áquien de la mano no habia deja- 
do, le dijo: esta mano que hasta aquí 
os he dado, señora de mi alma, como' 
defeusor vuestro, ahora , si vós quereis y 
os la doy como legítimo esposo: y ma- 
rido. La Esperanza, que de mas bajo' 
partido fuera contenta, al punto que 
vió el que se' le ofrecia', dijo que sí 
y que resí, no úna, sino muchas ve- 
ces; y abrazóle como á su señor y ma- 
rido. El compañero, admirado de ver 
tan extraña resolucion, sin decirles na- 
da, se les quitó de delante, y se fué á 
su aposento. El desposado, temeroso de 
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que sus amigos y conocidos no le E 
torbasen el fin de su deseo y le im- 
pidiesen el casamiento, que aun no es- 
taba hecho con las debidas circunstan- 
cias, aquella misma noche se fué al me- 
son donde posaba el arriero de su tier- 
ra. Quiso la buena suerte de Esperan- 
za que el tal arriero se partia al otro 
dia por la mañana, Co el qual se fue- 
ron; y, segun se dijo, llegó á casa 
de su padre, donde le dió á entender 
que aquella señora que allí traia era 
hija de un caballero principal, y que 
la habia sacado de casa de su padre, 
dandole palabra de casamiento, Era el 
padre viejo, y creyó facilmente quan 
to le decia el hijo; y viendo la bue- 
na cara dela nuera, se tuvo por mas 
gue satisfecho, y alabó como mejot 
supo la buena determinacion de su hijo. 

No le sucedió así á la Claudia: pot=- 
que se le averiguó, por su misma con- 
fesion, que la Esperanza no era su s0- 
brina ni parienta, sino una niña 4 quien 
habia, tomado de la puerta de una igle- 
sia; y queáella, y á otras que en SU 
oder habia tenido, las habia vendido 
por doncellas muchas veces á diferen- 
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tes personas; y que de esto se mante- 
nia, y esto tenia por oficio y egerci- 
elo; y que las otras tres. mozas se le 
habian ido, enfadadas de sm codicia y 
miseria, Averiguosele tambien tener sus 
puntas de hechicera; por cuyos deli- 
tos el corregidor la sentenció á qua- 
trocientos azotes, y á estar en una es- 


calera, con una jaula y Corozay en medio 


de la plaza; que fué el méjor dia que 
aquel año tuvieron: los muchachos de 
Salamanca, ) 

Súpose luego el casamiento del es- 
tudiante; y aunque algunos eseribieron 
á su padre la verdad del caso, y la ca- 
lidad dela nuera; ella se habia dado 
con su astusia y discrecion tan bue- 
na maña en contentar y servir al vie- 
jo suegro, que aunque mayores males 
le digeran de ella, no quisiera haber 
dejado de álcanzalla por hija. ¡Tal fuer- 
¿a tiepen la discrecion y la her gica y 

al fin y paradero tuvo la señora Claudia 
de Astudillo y Quiñones; y tal le ente 
todas quantas su vida y proceder tu- 


vieren. 


FIN 


























